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NUÍSTRA OrmNDA 
^cog ida con s imput ía y entusiasmo la idea do rendir 
mi t r ibu to do ca r iño g a d m i r a c i ó n al esclarecido poisann. 
K X e m ® . m- B % U T B L I M LglIfB'Z i f E L W - , por su 
p r o m o c i ó n al feobispado do Tarragona, comenzamos a 
realizarla sin otras pretensiones que la do licuar una hoja 
a la corona do alabanzas en que aparece tegida su gloriosa 
historia, editando por nuestra cuenta nucirá obra, a su 
numen; debida, t i tulada Los TRABAJADORES EN EL PERIODIS-
MO CATOLICO. 
Tfobres i) ricas, sacerdotes y seglares, contr ibuyorun 
con su ó b o l o costeando los gastos de su ed i c ión , no solo 
de la B ióces i s , t a m b i é n de fuera do ella, Hosotros p rocu-
ramos adicionarla publicando interesantes rasgos b i o g r á -
ficos (muchos i n é d i t o s aún) y condensados lo mas sucin-
tamente posible, complementan el homenaje que nos p ro -
pusimos. 
He ahí nuestra ofrenda, que si no corresponde a los 
altos merecimientos do nuestro homenajeado, sintetiza 
recuerdos i nohñdab l e s , roueladorea de la g a r a n t í a más 
só l ida del éx i t o que hemos obtenido. 
T o d o é l incumbe, 03 verdad, a la aureola de su i lustre 
autor, sin embaryo nosotros l o saboreamos con noble y 
santo orgul lo enu iúndole , con el modesto presente, honda 
y eterna gra t i tud por la gracia que nos dispensa d e d i c á n -
dolo y con él reciba el testimonio de sincero afecto de la 
B i ó c o s i s ^sturiconso y, en nombre de ella, de su admira-
dor y fiel amigo 
q . B . ñ. íf. $. 
PTtcest'o Cné/afya 
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Los Padres del Arzobispo de Tarragona 
Humilde origen de b. Peláez 
1^ L haber nacido de padres extremadamente pobres 
^ es gran mérito para quien ha llegado a lo más alto 
de la jerarquía eclesiástica en España. Con dificultad 
un Guardia civil de segunda clase le pagó la enseñanza 
de latín; pero aprobado en menos de la mitad del tiem-
po oficial para cursarlo, ganó una beca entera en el Se-
minario de Astorga, y obtuvo la nota de sobresaliente en 
todas las asignaturas de sus carreras así eclesiásticas co-
moi civiles y en los títulos y premios siempre que optó 
a ellos. Ordenado con gran dispensa de edad, se le 
nombró cura de la importante villa de Mombuey y a 
los pocos meses Mayordomo del Seminario, donde ya 
siendo estudiante era redactor de la Revista E l Crite-
rio Tridentino, • 
Las páginas de este oolumen no se hallaban des-
tinadas a juntarse de manera que formaran uno: 
eomo escritas a l volar de la plumo, en breves 
momentos de ocio, para cumplir el gusto de em-
borronar papel, desperdigadas andaban por va-
rias revistas, pareciéndome ya ésta demasiada 
honra, y seguro de que les faltaban méritos §u-
Jieientes para coleccionarse y ponerse a la venta 
en la figura duradera y honoriñca del libro. 
A l salir y ascender de Jaca, los que a l ir al lá 
me regalaron bastón de mando y báculo pastoral 
y otros valiosos objetos, sabedores de mi decidi-
da voluntad de no aceptar nuevos homenajes 
después de tantos como inmerecidamente se me 
habían ofrendado con diversos motivos o pretex-
tos, propusiéronme el costear la edición de una 
obra que contuviese los artículos que en revistas 
y periódicos insertara relativos a la prensa des-
pués de los libros que acerca del mi§mo asunto 
d i a la estampa. 
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iYo queriendo desairarles, dejando de compla-
cer a los que tanto estimo, y no atreviéndome a 
poner en práctica toda su proposición, pues cre-
cería con exceso el tamaño de la obra y fal tar ía 
entre sus páginas la conexión precisa, seguí un 
término medio enviando para que se reimprimie-
sen juntos unos pocos artículos que pudieran sa-
l i r bajo una denominación común. 
Así se Jormó este libro, gracias a la bondad 
de mis queridos paisanos que en sus componentes 
apreciaron un mérito por el autor no visto. Pu-
blicado para darles gusto y merced a su gran 
benevolencia, justa cosa es que les sea dedicado 
lo que de otra suerte no lo sería por no constituir 
ofrenda acreedora a tal distinción ni ser adecua-
da a la estima que les profeso. 
A ellos, si algún bien espiritual se produce, 
será debido. Quiera Dios nuestro Señor premiar-
les la intención piadosa, el deseo de favorecer a 
la buena prensa, que les guiaba a l pedir la reedi-
ción de estas cortas y deshilvanidas líneas, y 
dígnese hacerlas instrumento de su mayor gloria 
y del bien de las almas el que para las empre-
sas mas grandes elige los instrumentos mas des-
proporcionados y de la nada sabe hacer mundos. 

v i 
L. Peláez v la Guardia Civil 
li haber nacido y criádose en un cuartel el ar-
zobispo de Tarragona bastaría para que con él se 
entusiasmasen los Guardias aplaudiendo el que se le 
propusiese para su Coronel honorario. El, por su parte, 
que pidió una bandera para la Guardia civil y el patro-
nazgo oficial de la Yirgen del Pilar, se ha constituido su 
defensor en el faldamento, Ies ha conseguido multitud 
de ventajas legales y tiene presentadas en las actuales 
Cortes varias proposiciones de le/ favorables ^ Bene-
mérito Instituto. 
I I 
—II«0»0>II-
Creyendo interpretar los sentimientos y de-
seos de los suscriptores, LA LUZ, periódico de-
cano de la Diócesis de Astorga, publicó la si-
guiente carta: 
£xcmo, Sr. S)- ^¡níofín Xópei ^eíaez, 
Alvares. 
Venerable Prelado: Ha tiempo que germina en nuestra 
mente la idea de reunir en un volumen los muchís imos tra-
bajos que sobre la prensa y con la firma de V. E., segura-
mente anda rán desperdigados por diferentes Revistas y pe-
riódicos, donde los hemos visto publicados. 
Hoy que su promoción al Arzobispado de Tarragona, 
nos invi ta a prestarle el debido homenaje, como lo hicimos 
cuando V. E. fué elegido para la Diócesis de Jaca, nada m á s 
apropósi to, a nuestro humilde ju ic io , que la cris tal ización 
de esa idea que confiamos ver realizada con la cooperación 
popular que pretendemos recabar. 
Mas antes es nuestro deber, y gustosos lo cumplimos^ 
nó de solicitar del Prelado, a quien en estos momentos nos 
dirigimos, sinó del amigo del alma, a quien se lo suplicamos, 
el competente permiso para reproducir esos trabajos y reu-
niéndolos en un libro, poderlo ofrecer como testimonio de 
admirac ión a su autor y como leve prueba de sincero cariño 
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al anr'go que pasó entre nosotros su niñez y juventud y hoy 
r a a ocupar puesto preeminente en la Iglesia española. 
Dignaos, ilustre amigo, otorgarnos esa coneesión que 
consideramos indispensable para esa real ización y val iosís i . 
ma, porque const i tuir ía el mejor recuerdo de vuestra promo-
ción y seria un lazo más de afecto inolvidable con la Dióce-
sis que os vió nacer. 
B. v. p. A. 
La Redacción de «ba buz». 
A la cual contestó en estos términos: 
Sr. Director de LA LUZ DE ASTORGA. 
M i querido amigo: Entre los varios homenajes que a 
pretexto de m i traslado de Jaca la bondad de mis amigos 
piensa dedicarme, t en ía que serme grato por modo especial 
el que me ofrecieren los de la Diócesis en la que me honro 
de haber nacido. 
Por eso acepto, tan confundido como gustoso, el que 
por mediación tu ya se me propone; y tan luego como pueda 
hacerlo en Tarragona, camino de la cual va m i l ibrería, te 
enviaré no todas las Revistas que contienen trabajos míos 
sobre prensa, pero sí algunas con los que se refieran a una 
misma materia y con los que pueda formarse un pequeño 
l ibro. 
E i que con ellos salga a luz cumpl i ré un deber de jus t i -
cia dedicándolo a los que hayan contribuido a la edición. 
Tuyo aftmo. amigo, 
t ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ. 
La tan deseada contestación dió margen al 
artículo que a continuación se copia 
POP el paisano meritísímo 
Terminaron las fiestas, los mí t ines agrarios, todo lo que 
nos obligó a poner un paréntes is al asunto que motiva estas 
lineas. 
Sin embargo de los días trasc)irrjdos, aún recorda-
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mos las frasís que en la carta contestación a la que le dirigió 
LA LUZ, nos brinda el defensor de los intereses de la Iglesia 
de Cristo, el enamorado de la Justicia y del Derecho, señor 
López Pe láez . 
Mas que de un Pr ínc ipe de la Iglesia, son frases del ami-
go leal y sincero, del paisano entusiasta de recuerdos y cari-
ños, que lejos de olvidar, parece como que goza al evo-
carlos. 
Astorga, la Diócesis, la Provincia, están en el deber de 
corrosponderlos; sin embargo, otro no menos sagrado nos 
obliga y aguijonea. Helo aquí : 
Granada, Jaca y Tarragona, proyectan homenajes en su 
honor con el mismo motivo que dejamos indicado y nosotros 
preguntamos: ¿no agranda ese deber la consideración de que 
su cuna, donde comenzó y t e rminó sus estudios, sigue sien-
do tan hidalga como cuando anidaban en su alma remem-
branzas que hoy ostenta con oi'gullo? 
Esta pregunta y otras que la misma nos sugiere, pero 
que omitimos porque clara y lógicamente se deducen, nos 
alientan a la real ización de la idea que acariciamos y que 
no es otra que la de editar a costa de la voluntad popular el 
nuevo libro del Prelado de Jaca, que hemos indicado y ofre-
cérselo como testimonio de amor y admirac ión por su pro-
moción al Arzobispado de Tarragona. 
He ahí condensado el pensamiento que para traducirlo 
en obua, precisamos el concurso de todos, sacerdotes y segla-
res, con temporáneos y amigos. 
De todos los solicita LA Luz, a todos invita, recogiéndo-
se en esta Casa desde hoy lo mismo el pequeño que el gran-
de donativo. 
Gomo a d e m á s del mérito del l ibro, const i tuirá un re-
cuerdo, que, en especial los amigos, desearán conservar, ad-
mitimos t ambién donativos por su valor, prometiendo dar a 
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conocer el coste del l ibro tan pronto como llegue a nuestras 
manos el original. 
Si se cubrieran con exceso los gastos de la edición, la 
diferencia se dest inar ía a la encuademac ión de algunos ejem-
plares de lujo. 
Huelga decir que los donativos serán voluntarios y se 
rec ib i rán en esta Librería, donde se l levará una lista que 
abarcará los nombres, pueblos y cantidades que publicare-
mos en el periódico y si nos es posible, t ambién al final de 
la edición del l ibro . 
Gomo advertencia final, añad imos que encabezará la 
suscripción LA. LUZ DE ASTORGA con la suma de 25 pesetas. 
* 
* * 
Somos los iniciadores, es verdad, y los más pequeños , 
lo sabemos, y quizá sin m á s cooperación periodíst ica, aun-
que desear íamos mucha, que la modest ís ima de LA LUZ DE 
ASTORGA. 
No importa. Supla a nuestra pequeñez la voluntad, que 
es de las que no se doblan, como el cordobán . 
Además , contamos con sólida garant ía . Es la que nos 
presta el propio interesado. 
El Prelado de Jaca ha facilitado el porvenir de varios 
hijos de la Diócesis Asturicense, cuenta en toda ella con 
muchos amigos y condiscípulos y su nombre, aparte de su 
prestigio je rá rqu ico , se cotiza muy alto en el mercado litera-
rio, y si alguien le desconociere, le recomendamos que lea 
una de sus obras o cualquiera de sus discursos. 
Por eso, cuando vimos su carta, defiriendo a nuestros 
deseos, nuestro gozo se confundió con la honra que nos dis-
pensaba autor izándonos para su publ icación lo que deseába-
mos, y no solo aceptó nuestra ofrenda, sino que promet ió 
eternizarla dedicándola a los donantes de la edición. 
Ahoguemos la alegría que nos causa honra tan grat ísi-
ma como esta, anotémosla en el haber del libro patr iót ico de 
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nuestros amores y pensemos que si hoy somos los únicos , 
los únicos t ambién fuimos cuando por suscr ipción, como 
ahora, le testimoniamos, con modesto presente, el sentir de 
la Diócesis Asturicense cuando fué promovido para la Sede 
de Jaca. 
GENARO LUIS Y MORGOVEJO. 
Y muy pronto se recibieron las suscripcio-
nes y donativos hasta el número que se creyó 
necesario. 
EL EDITOR. 

L. Peláez al recibir la ordenación 
V I I 
Carácter de L . Peláez 
I os que conocimos de estudiante a Antolín—así le 
* • llamaremos siempre—más que su afición al estudio 
favorecida por los superiores que le franquearon en ab-
soluto las bibliotecas del Seminario, admirábamos su 
criterio indepeadiente en el razonar, su odio, a toda hi-
pocresía o adulación y el no cuidarse nada de lo que de 
él dijeran los envidiosos y enemigos, seguro de que, no 
deteniéndose a mirar a su alrededor y no pidiendo ni 
deseando nada, se impondría a todos y llegaría al fin 
en el camino de los honores y de las dignidades, por la 
fuerza de la opinión pública y por imposición de los 
propios talentos. Cuando al ser promovido al Episcopa-
do sus contemporáneos de Seminario le dedicaron un 
obsequio grabaron estas palabras que son su mayor elo-
gio: PER SE COGN1TUM, ABSQUE ULLA COMMENDA-
TIONB. 
n i 
En un artículo titulado El valor de la prensa, 
manifestándose por la pluma de Marcelino Do-
mingo, escandalizado El Imparcial de que el 
docto canónigo de Toledo que con el pseudónimo 
de López Mejillas escribió un libro para pulve-
rizar el de Gómez Carrillo Jerusalem y la Tierra 
Santa, le censurase el haberse solo documenta-
do con la lectura de «algunos artículos de perió-
dico», decía (1): «La eficacia de la Prensa ya DO 
se discute sino en España» No, en parte ningu-
na se pone a discusión verdad tan palmaria 
que más que nadie procuran inculcar los sa-
cerdotes católicos. 
De vulgaridad calificaba el cardenal Amette(2) 
repetir que «la prensa ha llegado a ser un gran 
poder, el gran poder; entre todas las fuerzas 
humanas, la que posee acción mas extensa, 
mas constante, mas eficaz.» Y el probar con de-
tenimiento su influencia teníalo por inúti l Fe-
(1) 3 de Marzo de 1913. 
(2) La Presse: caréme de 1912, 
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ron-Vrau ( l ) . el director de la Buena Prensa en 
Francia. Ella, dejó consignado el piadoso pu-
blicista Ernesto Helio, (2) dispone de nuestra 
sociedad como de la hoja el viento. 
Que de este modo suceda no lo negará quien 
conozca la afición a leer periódicos, mas acen-
tuada a medida que pasa el tiempo, y el influjo 
particular que su lectura ejerce. 
Nuestros tiempos, escribió Su Santidad Pió 
X (3 ) , pueden llamarse con razón ¿os tiempos de 
la Prensa. Por la Prensa, dice un celosísimo 
propagandista y docto maestro suyo, el señor 
Nabot ( 4 ) , «hay una verdadera pasión. Pocos 
son los que saben prescindir de ella. Se buscan 
y reciben los periódicos siempre con el mismo 
afán sin que nos cansen ni molesten en mo-
mento alguno». En el espíritu de nuestro tiem-
po está, había observado León X I I I (5 ) , .que el 
pueblo busque con ardor el placer de la lectura. 
Realmente, de una parte, la vertiginosa ra-
pidez con que se suceden los acontecimientos 
de transcendental importancia, no puede por 
menos de llamar la atención de las personas 
mas indiferentes, a causa de que las mul t ip l i -
cadas relaciones entre los diversos grupos de 
la gran familia humana son parte para que nin-
gún individuo pueda considerarse extraño a los 
(1) Les catholiques et la presse. 
(2) Le siécle. 
(3^ E l remedio de la prensa católica. 
(4) Breve al obispo de Hungría, Proasrta, 10 Enero 1008. 
(5) Carta al Delegado en Norte América 12 Diciembre 1894. 
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demás y aislado de lo que fuera de su vecindad 
ocurre; y de otra, la participación mas o menos 
directa que las modernas democracias ind iv i -
dualistas conceden a todos los ciudadanos en 
la gobernación y administración de los pue-
blos, los lleva a leer periódicos que Ies sumi-
nistren datos para ejercer ron mayor conoci-
miento sus derechos, y les den formados los 
juicios sobre los más diversos y difíciles 
asuntos. 
Al compás que se aumenta el n ú m e r o délos 
que saben leer, no se aumenta el de los que 
saben pensar por cuenta propia; y asi la pereza 
halla gran aliciente para la lectura del diario, 
que tratando de todo con tono doctoral parece 
que ahorra el trabajo de discurrir sobre nada. 
Hay pocos hombres tan aprovechadores del 
tiempo y tan sensibles a los estímulos de la cu-
riosidad que puedan como los sabios D. Miguel 
Mir y el Sr. Sánchez Casado hacer gala de no 
coger en las manos un periódico. 
Es gran verdad lo que decia el elocuentísimo 
obispo de la Serena Monseñor Jara (1). «Desde 
Gutenberg hasta Bossuet los hombres de estu-
dio no conocieron sino el libro en folio; desde 
Bossuet hasta Voltaire circularon libros ma-
nuales; desde Voltaire a Chateabriand se gene-
ralizaron los folletos; y desde Chateaubriand a 
nuestros dias casi todos los hombres no cono-
cen sino el diario». 
(1) Conferencia sobre la obra de la Buena Prensa, en Santi a-
go de Chile, 15 de Agosto de 1909, 
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Como nota el Sr. Anraz y Gómez (1) «El pe-
riodismo en nuestros dias ha venido a consti-
tuir una necesidad imprescindible a nuestras 
costumbres y al grado de ilustración que he-
mos alcanzado... Todas las clases sociales bus-
can hoy en el periódico el sustento intelectual 
de fácil y provechosa digestión» 
Su coste módico le hace asequible a todas las 
fortunas cuando tantas necesidades se crean y 
tanto se encarece el precio de los artículos de 
primera necesidad haciéndose cada día de ma-
yor estima el dinero; verdadera enciclopedia, 
satisface la vanidad de las gentes proporcionan-
do el medio de lucir erudición acerca de todo; 
tiene sobre el libro la ventaja de la gran econo-
mía del tiempo, tan precioso en las modernas 
sociedades; se acomoda maravillosamente al 
muy frivolo espíritu de la época, que rehuye 
todo estudio serio. 
Paolo Ferrara notaba que si,segúnVicior Hu-
go, cada edad tiene su característica, ora sea 
una cabeza que lleva una corona, ora una cabe-
za que lleva un pensamiento, ya una aristocra-
cia, ya una idea;no puede dudarse que» la domi-
nante de nuestra edad es el periódico.» 
Como decía Alfredo Fouillée en su notable l i -
bro La France au point de vue moral (2) «Los 
periodistas han llegado a ser bastante podero-
sos para merecer el nombre de cuarto Estado. 
Cada mañana d a ñ a los lectores, con juicios 
(1) E l periodismo en Sevilla, p. 9. 
(2^ BoU de la presse. 
LOPEZ P E L A E Z i ? 
completamente formados y sin sujeción a c r í -
tica, direcciones de sentimiento y de conducta.» 
Todavía cual en el tiempo de Larousse (1) es 
«el medio más poderoso para la difusión del 
pensamiento». Todavía por lo mismo reciente-
mente pudo La Ciüilta Cattoliea publicar un 
artículo rotulado L ' omnipotensa del giornalis-
mo. César Cantú la denominó «el primer poder 
del Estado»; y desde entonces no se la vió men-
guar en influjo ni disminuir en extensión , de 
dominios. El nombre de cuarto poder que co-
munmente se le aplica no dice lo bastante. Me-
jor el Sr. Maroto Canora la apellida (2) «verda-
dera institución. «Y aun eso al gran Aparisi 
combatiendo la libertad de imprenta (3) le ha-
bía parecido decir muy poco. Al inaugurarse 
en Ñapóles el 1899 el Congreso de la Prensa, 
Pessina pronunció un discurso para probar 
que era ésta no el cuarto poder de cada nación 
sino «la conciencia humana, el poder de los 
poderes». 
Por lo muchísimo que se extiende su lectura, 
Royer Collard escribió: que «el periodismo no 
es una institución política; es una necesidad 
social»; y Oracio Buonvino lo califica (4) de «el 
alma de la vida intelectual y política de los 
grandes países civilizados». Siendo condición 
del ejercicio de toda fuerza eP conformarse a 
(1) Dictionaire du X I X siécle. 
(2) La prensa como poder del Estado. 
(3) Sesión de 9 de Mayo de 1862. 
(4) I I giornalismo contemporáneo, 
Í8 LOPEZ j?ELÁE¿ _ _ ..„,. ..u.!it 
las cosas sobre las cuales está destinada a i n -
fluir y reaccionando el móvil—en este caso el 
momento de la civilización—sobre el motor, 
o sea el periodismo, la influencia social del pe-
riódico, que sigue la marcha ascendente de la 
civilización, no debe, escribe Passelecq (1), atri-
buirse tan solo al perfeccionamiento interno de 
la máquina periodística; «si el periódico pasa 
con justo título por uno dé los más activos 
agentes de trasform ación en la vida social mo-
derna, justamente puede también ser conside-
rado como uno de los productos de esta misma 
civilización.» 
La fuerza extraordinaria del periódico estri-
ba en lo extraordinario de su faerza de suges-
tión, mayor con mucho sobre todas las otras 
producciones de la imprenta. Equivocado an-
duvo Morley cuando en reciente Conferencia 
acerca de la prensado Londres después de l la-
mar con el célebre Carlyle agua del arroyo al 
periodismo, afirmó que diez versos de un poeta 
nacional como Burne ejercen más efecto en la 
mentalidad del pueblo que cien mi l artículos de 
fondo. Mejor lo entienden sus compatriotas: el 
jesuí ta Plater cuando en libro reciente (2) da 
por sentado que «si al hombre de nuestros días 
]e domina lo que lee, lo que especialmente le 
forma es el periódico» y que «ninguna otra clase 
de lectura puede competir con la del diario»'; 
y Bernardo Vaugham cuando en su Conferen-
(1) Presse americaine. Bresse moderne, 
(2) E l Apostolado de la Prensa. 
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cia (1) Deberes de los católicos hacia su Prensa 
advertía que ésta «infórmala moderna demo-
cracia, crea los derechos, modelando las almas 
y dirigiendo los caracteres.» Edmundo de A m i -
cis lo había expresado ya por estas pala-
bras (2). 
«Qué interesante estudio podría hacerse so-
bre la lenta infiltración de ideas, sobre la gra-
dual modificación de juicios y de conocimientos 
que opera el diario en un gran número de hom-
bres, los cuales poco a poco concluyen por no 
pensar ya sino con el pensamiento de aquel, 
por no hablar ya sino con sus frases, por espe-
rar, cada mañana o cada noche, del diario, el 
programa y el material de las conversaciones 
que deberán tener en las 24 horas sucesivas.» 
Aun aquellos para quienes la letra de molde no 
tiene autoridad de quinto Evangelio, aun hom -
bres ilustrados y de criterio independiente, 
con la lección cotidiana de un mismo papel 
beben ideas, asimilan juicios y toman gran 
parte de su alimento intelectual sin darse cuen-
ta de ello y precisamente cuando se creen más 
libres en el pensar. Egrediar sicut ante Jeci, 
decía Sansón. Así los lectores viendo que con-
servan sus sentimientos y doctrinas después 
de algún tiempo de leer un diario, pierden el 
temor, dejan de adoptar en la lectura reservas 
y precauciones, entréganse confiadamente a 
ella, y de modo insensible, quizá lento pero se-
(1) Año de 1910. 
(2) E l periódico y el público. 
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guro, se cambian SQ criterio y su conducta, 
acabando por infundirse en cierto modo dentro 
de su espíritu el espíritu del periodista. 
A la manera que no se puede conversar por 
gusto largo tiempo con una persona sin que se 
establezca gran corriente de simpatía y una 
cierta comunicación y compenetración espiri-
tual, el trato íntimo y a solas con el periódico 
que dia tras dia,sin faltar ninguno, para contar^ 
nos lo que pasa por el mundo nos visita, nos da 
consejos y advertencias y admitido como ma-
estro nos instruye, alecciona y dirige, concluye 
por ejercer gran ascendiente, autoridad verda-
dera sobre el entendimiento, y, por lógica de-
ducción, sóbrela voluntad y sobre la vida toda. 
Muy bien se ha observado que la lectura diaria 
es como la amistad, la cual supone igualdad de 
afectos o lacrea. A fuerza de leer un periódico 
se opera verdadero cambio en la mentalidad. 
Las ideas del periodista reemplazan a las nues-
tras. Gráficamente lo representaba no ha mu-
cho cierta Revista francesa: Una mano poderosa 
con un pesado martillo daba golpes redoblados 
sobre la cuña que principiaba a introducirse 
en un madero, y encima un gran letrero decía: 
Ya entrará. Eso que en el argot del oficio se lla-
ma latido de la opinión, reparaba el tan exce-
lente médico como literato Barcia Caballero (1), 
«el periódico lo trasmite, lo agita, lo mul t ip l i -
ca, acaso lo forja o lo inventa; pero al cabo lo 
infiltra en la sangre de los lectores, y la misma 
(1) En una Conferencia titulada Cuartillas i e m periodista. 
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roja onda que nutre el corazón y el cerebro, 
lleva el germen de un entendimiento o la semi-
lla de una idea». 
Respecto de muchos lectores no parece exce-
siva aquella comparación deSanchezOrtiz en su 
libro El periodismo (1): «Póngase el pensamien-
to en la influencia omnímoda del confesor 
cuando depositad consejo en el oido del peni-
tente para que llegue derechamente a su a l -
ma confiada; recuérdese la influencia sugestiva 
del orador-artista moldeando a su gusto las 
ideas y los sentimientos del auditorio para apo-
derarse de su inteligencia y de su corazón; sú-
mese esas dos influencias, y la suma es el poder 
del periodista sobre su público: confesor que 
habla a cada uno todas las mañanas y todas las 
noches, y sin que lo sienta se le mete en el co-
razón, orador que arenga y mueve a las mu l -
titudes». 
El periódico es para muchos lectores su pro-
pio cerebro, un laboratorio de ideas. Alardean-
do de libertad, diciéndose independientes y so-
beranos, jactándose de criterio propio y de 
pensar reflexivo, acaban por ser fonógrafos 
fieles que repiten con exactitud cuanto el diario 
quiere que crean y digan, y a manera de relojes 
señalando la hora según les da cuerda el i m -
preso que cotidianamente leen. 
Dime con quien andas y te diré quien eres, 
reza el adagio. Dime lo que lees y te diré lo que 
piensas, te diré lo que haces. 
^ i1) Pag. 67 
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A este propósito no podemos por menos de 
reproducir un hermoso párrafo de Alfredo Net-
teman en la Histoíre de la litterature francatse 
sous legoavernement de Juillet. (1) «Ninguna t r i -
buna tan cómoda y resonante como el periódico. 
La Prensa, ese diálogo diario de la inteligen-
cia individual con la inteligencia pública, pro-
duce las más vivas emociones en los periodis-
tas que en tal concepto vienen a ser los interlo-
cuentes de la opinión. El libro es frió y lento 
como un monólogo recitado con la mira puesta 
en un espectador ausente. En el periódico, por 
lo contrario, el efecto sigue a la acción. La 
idea que arrojáis sobre el papel, dará mañana 
la vuelta al mundo. Ese sentimiento que brota 
de vuestro corazón, hará que muchos corazo-
nes latan al unísono. Con ese recuerdo, los co-
razones se levantarán; con esta esperanza, los 
espíritus sentiranse reanimados. Vuestro par-
tido, insultado e infeliz, se levantará vengado 
por esta palabra aguda como la punta de una 
espada que v á a herir en pleno pechos, los fe-
lices y a los poderosos». 
El poeta cantó: 
«Todo es según el color 
del cristal con que se mira» 
El lector asiduo de un periódico, todo lo vé 
según el color de su papel, que le sirve de lente 
para mirar el mundo. 
No de solo pan vive el hombre, respondió 
Jesús al diablo, sino de toda palabra que pro-
(1) Tomo Io 
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cede de la boca de Dios. Toda palabra es pan 
del espíri tu. Toda doctrina alimenta al alma. 
Pero hay manjares que alimentando sostienen 
la vida y los hay que producen la muerte. 
La fuerza del mal periódico para atraer al 
mal no siempre se maniñesta luego de manera 
visible. No por eso es menos grande en la gene-
ralidad délos casos. Las ideas venenosas no 
dejan de serlo porque no maten pronto. La 
intoxicación cuanto más lenta más segura. Un 
día el mundo, narra San Jerónimo, se admiró 
de verse arriano; el lector del periódico que i m -
pugna la fé católica, aparecerá un día sin ella, 
y ni siquiera se admi ra rá . 
Habiendo la persuasión de que los hombres 
son como sus periódicos ¿no será justo el deseo 
de que, para bien de la humanidad, no haya ni 
un periódico malo.? Los diarios de las sectas 
inundan de perniciosas doctrinas el mundo 
¿y nos cruzaremos de brazos viendo como la 
inundación avanza arrastrando en sus olas lo 
que más ama nuestro corazón de católicos, la 
salud y la felicidad de nuestros hermanos? 
Muy bien observa Contento (l) que si el pe-
riódico se limitara a ser un relator y expositor 
sincero de los hechos su importancia sería m u -
cho menor. «Periódicos simplemente noticieros 
no existen, porque todos, más ó menos, tienen 
una misión de propaganda de ciertos principios 
ó de lucha contra otros». 
Los periódicos que se llaman sencillamente 
(1) Lo svilupjpo della stampaperiódica, 
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noticieros y de información y que, alardeando 
de no presentar ideas sino hechos, deducen que 
respetan en absoluto la libertad de los lectores, 
no son los que menos la s ibyugan y la encade-
nan al carro del propio juicio trayéndola a su 
opinión particular y haciendo que figure y m i -
lite a devoción de sus intereses políticos y qui -
zá temporales. 
Juiciosamente notaba Tavernier, ( l ) que 
«como el periódico tiene su tendencia y su obje-
to, presenta ó instintivamente ó de propósito 
los mismos sucesos o también sucesos muy 
diferentes bajo un aspecto casi igual. Por este 
medio la disposición del lector es progresiva-
mente excitada. Ciertos diarios graves o vio-
lentos, miran todos los incidentes en relación al 
partido que pueden sacar de ellos para su opi-
nión. A veces en un número entero de un cabo 
a otro, la lógica de la voluntad, brutalizando la 
lógica natural, tritura, muele,funde,amalgama 
los hechos en un molde al cual tienen que con-
formarse.» 
La autoridad magistral que la Prensa se 
arroga y ejerce en todos los países, sube de pun-
to relativamente al nuestro. 
En España decía el señor Moret al inaugu-
rarse el primer Congreso periodístico espa-
ñol (2), tiene una importancia grande, quizá 
(1) Dujourna lisme. 
(2) En Cádiz, el 7 de Octubre de 1912. 
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exagerada, porque «el pueblo acepta sus mani-
festaciones como artículos de fé: lo ha dicho 
el periódico y eso basta, sin preocuparse de la 
observación y análisis que en todas las cosas 
se imponen y en algunas muy principalmente». 
«Sin temor a exagerar puede afirmarse que 
la opinión pública, representada por la pren-
sa, es en la actualidad la fuerza mas influyen-
te y constante én t re los poderes de los paises 
civilizados». Asi principia el alemán Ernesto 
Bark su folleto La prensa espaíiola; y en verdad 
el poder del periódico en nuestro país no es 
menor que en las demás naciones, aun tenien-
do aquí menos desarrollo y, por tanto, arras-
trando en pos menos intereses y no contando 
con tan gran número de personas que viniendo 
de él trabajen en servirle y engrandecerle. 
Por las apuntadas y otras razones tan gran-
des en número como en peso el poderío de la 
prensa periódica es donde quiera formidable. 
Las grandes instituciones e invenciones 
modernas como el periodismo, escribió Maggio-
rino Perraris (1) han ejercido en la táctica po-
lítica y parlamentaria una influencia tal vez no 
menor que la estrategia militar y sus ejércitos. 
«Los pueblos que emplean mejores armas en el 
periodismo llevan grandes ventajas sobre los 
otros.» 
Donoso Cortés con su clarividencia asom-
brosa y con su genial acierto en la formación 
(1) Mi telégrafo e i l giormeismo, 
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de las grandes síntesis, hizo esta observación 
profunda, (l) 
«La civilización no se trasmite de un pueblo 
a otro, y, por consiguiente no se generaliza 
sino de tres maneras: por medio de colonias 
cwilimntes (si puede llamarse así) que la tras-
plantan en medio de sociedades nacientes; por 
medio de guerras y conquistas, que la inoculan 
en pueblos bárbaros o degradados, y por medio 
de una hoja de papel, que recorriendo el uni-
verso, en pocos días trasmite la verdad a los 
remates del mundo. La civilización antigua se 
difundió generalmente por medio de colonias; 
la civilización moderna, por medio de la i m -
prenta; la civilización en los siglos medios, por 
la espada y las conquistas.» 
Por aquel mismo tiempo escribía Balmes 
( 2 ) . «Si se han gastado las armas de la tuerza, 
nos quedan otras todavía de mejor temple: el 
vigor del entendimiento, la energía de la volun-
tad. La prensa bajo todas sus formas he 
aquilas armas de nuestro siglo, armas propias 
del hombre, cien veces preferibles a la fuerza 
material.» 
Es lo mismo que dijo en verso Balart: 
«Cetros y coronas, 
miseria y balumba. 
En el mundo no hay más que dos cetros: 
la espada y la pluma». • 
(1) Carta al Mcnsfcjero de las Cortes, 1 de Octubre de 1834. 
(2) Pensamientos políticos, 
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Y con más exactitud todavía el rabino Don 
Sem Job: 
Non hay daga que pase 
todas las armaduras, 
nin que tanto traspase 
como las escrituras. 
El periódico, notaba el P. Gratry (1), es un 
poder que «no truena como el cañón, pero des-
truye como la lava». 
Preguntado Henrique Rochefort, con qué 
había derribado el Imperio, el director de El 
Intransigente contestaba: Con dos libras de 
tinta. 
Cuando en 1852 Abd-el-Kader visitólas mará" 
villas de París, al llegar a la imprenta Nacional 
y serle explicado cómo se tiraban y repart ían 
los periódicos, después de larga meditación le-
vantó la mano y dijo: «Escuchadme, franceSes,y 
oid mi palabra. Yo veo aquí la máquina con 
la cual se destruirá a los reyes. Su producto es 
la gota de agua que baja de la nube; si cae en la 
concha entreabierta, engendra la perla; si cae 
en la boca de la víbora, engendra el veneno 
mortal. Su fuérzaos terrible y vencerá todos 
los cañones.Os lo digo yo, yo que he gobernado 
hombres. Ojalá que solo haya intenciones pu-
ras éntrelos que manejan esta arma.» 
No sin alguna verdad Castelar escribió de los 
gobiernos militares de su época. (2) 
«Estos imperios tan fuertes siéntense tan dé-
(1) Les sophtstes et la critiqtie. 
(2) Un año más en París 
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biles que temen el paso d« una idea por una 
hoja de papel, paso que debía serles tan extra-
ño e indiferente como al sol universo el paso de 
una nube por las regiones de nuestra atmósfe-
ra.» 
En las grandes lachas de nuestros tiempos 
para conquistar la opinión el arma es la prensa 
¡Ay del que esté desarmado! su derecho no le 
valdrá para repeler los golpes de la injusticia 
El fuerte le impondrá la ley. Los combatientes 
no respetarán su neutralidad. Arrastrado a la 
pelea secumbirá al primer encuentro. 
Pasaron, es verdad, los tiempos en que un pe-
riódico, Le Journal des debats, derribaba varios 
Ministerios, y un artículo como el Rasgo, de 
Castelar, llevaba el pueblo a las barricadas. La 
misma multiplicidad de ellos es causa de que 
tenga cada uno menos poder. Habiéndolos para 
todos los gustos escribió Luis Teste.uno» no pue-
de decir sino lo que le permiten los lectores; tie-
ne que evitar todo lo que pueda producir bajas 
en la suscripción.Es prisionero de sus abonados 
«Realmente, según observa Minguijón, (1) no 
hay ya soflama periodística capaz de revolucio-
nar al pueblo. La letra de molde está un poco 
mas desprestigiada, y el espíritu público no 
tiene ya aquella tensión que producía vibracio-
nes enérgicas y apasionadas». Consiste ello 
en gran parte, y lo confiesa un periodista anti-
guo Presidente del Gobierno francés M. Cie-
{1} L i s luchas del periodismo 
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menceau (1) en que «el periódico de hoy trata 
menos de hacer triunfar una idea que de con-
formarse a los sentimientos presuntos del ma-
yor número que tiene en sus manos la llave del 
éxito.» Hoy «Los periódicos están redactados 
por sus lectores.» 
Eso no quita para que,considerándola en con-
junto, podamos llamar inmenso el poderío de la 
prensa periódica. 
Hay mucha verdad en estas palabras de Ed-
mundo Texier (2) no obstante la ironía que qui-
so poner en ellas: «El poder ejecutivo y el poder 
legislativo podrían batallar mucho tiempo sin 
que nadie se cuidase de ello, con tal que no in -
terviniese la Prensa. La multitud permanece 
indiferente delante de Cesar y Pompeyo que es-
tán en lucha. Pero si un pequeño cuadro de pa-
pel se resuelve a declarar que Cesar es un t ra i -
dor, he aqui que el pueblo se arremanga los 
brazos y toma parte en la pelea.» 
(1) Notas dQ un viaje por la, Argentina 
(2) Bibliographie dés Journalistes 

Salón de ac(os del Seminarlo de Asforga-
V I H 
El orador. 
^ Q U I fué, en las Academias escolásticas, donde dejó 
• * oír sus primeros trabajos oratorios el que tan bien 
ganados había de tener los títulos de Predicador de Su 
Majestad y Misionero Apostólico; el que había de escrU 
bir libros de sermones; y ser Mantenedor de Juegos 
Florales; y disertar en varias Asambleas literarias y 
científicas; j ser llamado a predicar en las más impor-
tantes poblaciones; y figurar entre nuestros primeros 
tribunos parlamentarios. 
IV. 
Más prudentes ios hijos de las tinieblas que 
los hijos de la luz, según la predicción de Jesu-
cristo, judíos y masones, comprendiendo la im-
portancia de la prensa, de la prensa más im-
portante, del periódico, a tener muchos y muy 
leídos consagran preferente esfuerzo, y no se 
recatan en declararlo. 
Parafraseando las palabras famosas de otro 
de su secta, de Cremieux, decía el gran rabino 
en el año 1912, en el Congreso Sionita de Lem-
berg: «Nosotros tenemos que apoderarnos en 
absoluto de la prensa. Ese será el momento en 
que nuestro reino estará asegurado y comple-
to.» El programa del gran rabino Sir Jolh 
Readcnif contenía ya estas palabras litera-
les ( i ) : 
«Si el oro es el primer poder del mundo, el 
segundo es, sin contradicción, la prensa. Pero 
«qué puédeoste sin aquél? Como no podemos 
realizar nuestros propósitos sin auxilio de la 
(1) Lo publ icó El Oiudadmo da Marsella, en 6 de No" 
v-iembre 1884. 
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prensa, es preciso que presidamos en la direc-
ción de todos los grandes diarios en cada país. 
La posesión del oro, la habilidad en la elección 
de medios de conquistar las capacidades vena-
les, nos harán arbitros do la opinión pública y 
nos darán el imperio sobre las masas.» 
Conforme a este plan, los que crucificaron a 
Cristo persiguen a su Iglesia, valiéndose de los 
periódicos. Más que fundarlos con este objeto, 
prefieren para él aprovechar los existentes de 
mayor circulación. Cuando hace pocos años co-
rrió la noticia de que la familia Rotschild iba a 
crear un gran rotativo con capital de muchos 
millones, uno de los principales miembros de 
ella decía a un redactor del CW, de París: «¡Fun-
dar un periódico! ¿Y para qué? Los tenemos 
todos. Ni uno deja de ser con nosotros benévo-
lo. La verdad es que también procuramos com-
placerles». 
Los libros de Sombard y de Arnold White son 
concluyentes para demostrar los gigantescos 
esfuerzos realizados por los judies con objeto de 
apoderarse de la prensa mundial. La obra mas 
reciente aun, La prensa gran potencia, del ale-
mán Eberle, no deja sobre el asunto el menor 
asomo de duda. Bastará decir prescindiendo 
ahora de sus Agencias periodísticas, que sola-
mente en Viena hay tres grandes diarios j u -
dies. En Hungría, según afirmación del con-
de 2 eliriski, apenas hay prensa que no sea j u -
día. Judio es el inmenso Nevv-York World de 
los Estados Unidos, lo son en Inglaterra rota-
tivos tan importantes cual el Baily Telegraph 
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el Morníng Fost, la Tribuna y el daily Nevo. 
Es Lord Rotshild, desde 1888, uno de los 
principales accionistas del Times. En Alema-
nia la mayor parte de los grandes diarios están 
bajo la influencia inmediata y directa de los is-
raelitas. En Rusia la preponderancia de los dis-
cípulos de Judas ha llegado a ser tan enorme 
por lo que se refiere al periodismo como lo de-
muestra el que un 70 por ciento las imprentas 
son suyas, según cálculos de la Civilta Cattólica 
Conocido es el predominio que tienen en la 
prensa francesa. Hace pocos años se publicó 
una lista de los periódicos que les son afectos. 
Allí aparecía que el dueño de «Le Matín» es el 
judio Edwards; de «Le Fígaro», Berr y Ro-
' senthall, judíos; de «Le Gaulois»,Meyer y Bloch, 
judíos; de «Le París», Straus y klotz, judíos; de 
«La Lanterne», Mayer, judío; de «L* Echo de 
París», Simoud y Bailr, judíos; de «La Republi-
que Francaise», Reinak, judío; de «La Natión», 
Dreyfus y Bernheim, judíos; de «Le Gil Blas», 
Abraharn Dreyfus; de «Le Journal», Berheim, 
de «Le Radical», Simond e Hirsch; de «Le Ra-
ppel» y «Le Temps», Herment; de «La Petite 
Presse», Cremieux; de «Le X X I Siécle», Straus; 
de«L3 Jour», Bluysen; de «Le Voltaire», klotz; 
de «La Vraie Parole», Singer; de « L ' Evene-
ment», Schwob y Berfbeer, Judíos todos. 
En Bruselas diario tan importante como Es: 
L'lndépendance des Belges se halla en manos j u-
días en las mismas manos que reparten pródi-
gamente el oro, cual en otro tiempo a los discí-
pulos traidores de Jesús, para comprar pluma 
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de periodista y acciones de rotativos en todos 
los paises. 
Los radicales franceses reputaron por prin-
cipal arma en la lucha contra la Iglesia al pe-
riodismo. Opinaban con Brissón, el Presidente 
del Congreso de los diputados, cuando el 4 de 
Febrero del 1912, en la Asociación de los perio-
distas republicanos, decía a éstos: «Vosotros 
sois los que explicáis a la opinión nuestros 
proyectos y nuestras decisiones. Sin vosotros, 
no seríamos conocidos de nadie, y a nadie tam-
poco conoceríamos.» El no haberlo entendido 
así muchos católicos u obrar como si así no lo 
entendiesen, fué una de las causas principales 
de su situación tan triste en aquel país. En su 
libro La Faroisse escribió el abate Lesétre: 
«Mientras los católicos, engañados acerca dé la 
fuerza y de la astucia de sus enemigos, hacían 
grandes gastos para fundar en bien del pueblo 
iglesias, hospitales, escuelas, conventos y obras 
de todas clases, periódicos perversos, profusa-
mente esparcidos, trabajan con actividad i n -
creíble la opinión para oscurecer y pervertir 
la ideas de muchos. Luego llegó el día en que 
esta opinión, dueña de todo en Francia gracias 
al sufragio universal, se apartó de la religión, 
viéndose, sin grandes conmociones, la liquida-
ción brutal e inicua de la mayor parte de las 
obras que representaban los esfuerzos y los 
sacrificios de los católicos. Estos habían pensa-
do en todo menos en asegurar la tranquila po-
sesión del terreno sobre el cual construían, es 
decir, esclarecer la opinión, moverla, dirigirla, 
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dominarla de modo que en ella pudieran inque-
brantablemente apoyarse.» 
En cuanto al socialismo, nadie ignora que 
sus éxitos formidables y asombrosos se deben 
muy principalmente a los entusiasmos y tra-
bajo por hacerse con gran prensa. Los perió-
dicos socialistas de Alemania cuentan con 
3,160.000 abonados. Cada miembro de sus aso-
ciaciones, sea hombre, sea mujer, paga una 
cantidad mensual para los gastos generales de 
la prensa, la que reúne cada año por este con-
cepto tres millones de pesetas y dispone de cer-
ca de cincuenta mi l repartidores. La ruda y 
prolija labor sostenida pacientemente largos 
años en España para elevar a gran altura y ha-
cer salir diariamente E l Socialista, es bien co-
nocida de todos. A l anunciarse su conversión 
en diario, preguntaba Claudio Frollo en El 
Mundo'. (1) «¿No hay en esta noticia una lección 
y una censura para las derechas sociales espa-
ñolas?» Pero los socialistas ingleses son quienes 
mejor parecen entender la necesidad y el valor 
del periodismo. Ellos, contrastando su genero-
sidad con el proceder de los católicos de aquel 
reino, fundaron recientemente con un capital 
de mas de cuatro millones el gran rotativo The 
Daily Gltiren, quien al año de su creación había 
recibido ya donativos por la suma de ocho m i -
llones de francos. 
En los paises católicos donde los protestan-
tes cuentan con numerosos adeptos se afanan 
(1) 16 Enero 1913. 
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ea aumentarlos a vir tud de la propaganda por 
medio de la prensa periódica. Tal sucede en 
Francia que vé publicarse 222 periódicos defen-
sores de la pseudo-reforma, algunos de ellos 
diariamente; sin contar con que, según decía la 
Revista de la secta Christianime social (1) «en la 
prensa católica menos intransigente, Le fiécle, 
Le Fígaro, etc. se dejan oir con frecuencia vo-
ces protestantes.» 
Eso solamente, el haber periódicos malos, el 
valerse de ellos los enemigos de la Iglesia para 
combatirla, bastaría para que los católicos no 
nos pudiésemos creer dispensados de luchar en 
el campo del periodismo. Como todas las enfer-
medades del organismo físico resultan de la 
preponderancia de microbios perjudiciales, los 
médicos modernos, para curarlas, introducen 
en él microbios benéficos que los combatan, 
que los persigan como al ratón el gato. Los pe-
riódicos representan en el organismo social el 
papel de fagocitos y de leucocitos. Contra los 
malos hay que emplear los buenos. 
Sabido es con qué ingeniosa y exacta frase 
Pasteur explicó un día la teoría de los sueros, 
cuya práctica y perfeccionamiento ha sido para 
la humanidad fuente de salud y poderoso pre-
servativo contra multitud de enfermedades: 
«El mal, vencido, se convierte en remedio». 
Asi como él supo trocar en medicina los ve-
nenos corporales así nosotros de los venenos 
del alma hemos de hacer medicamento que 
(1) 20 Abril 1910. 
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la curen y la defiendan. La prensa, manejada 
por nuestros enemigos en su mayor parte, es 
manantial abundoso de males de todo género. 
Apoderémonos de ella para trasformarla de 
foco de corrupción en foco de luz y medio de 
saneamiento moral. 
No esperemos preservar del veneno de los 
malos periódicos persuadiendo que ningún pe-
riódico debe leerse. A los disparos que se nos 
haga desde la prensa enemiga tenemos que 
contestar con las baterías de la nuestra. Si no 
ofrecemos diarios no dañosos, la tentación de la 
curiosidad será parte para que se lean los per-
judiciales a la salud del alma. 
Un maestro y modelo de periodistas que 
aborrecía, sin embargo, profundamente el pe-
riodismo, Luis Veuillot, dejó caer de la pluma 
estas palabras: 
«Los periódicos han llegado a ser un peligro 
de tal naturaleza, que es necesario crear mu-
chos periódicos. La prensa no puede ser com-
batida más que por ella misma, ni puede ser 
neutralizada más que por su multitud. Añada-
mos torrentes a los torrentes y que unos a 
otros se aneguen no formando más que un 
pantano, o si se quiere un mar. El pantano tie-
ne sus lagunas y el mar sus momentos de sue-
ño. Veremos si es posible construir allí dentro 
alguna Venecia...» 
Verdaderamente estuvo acertado en el cali-
ficativo D. Alejandro Pidal, cuando con su arre-
batadora elocuencia en la velada necrológica 
para honrarla memoria V, Valentín Qómez, 
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llamaba al periódico «el arma de repetición 
que necesita hoy la ciudad de Dios para defen-
derse de los asaltos de la ciudad del demonio 
en el presente momento de la guerra sin tregua 
y sin cuartel comenzada en los albores de la 
creación y que sólo ha de cesar en el ocaso de 
los tiempos, con la derrota definitiva y total del 
profetizado Antecristo». 
Por ello pudo decir el Cardenal Deschamps 
que «la prensa católica corresponde a una 
apremiante necesidad de nuestros tiempos». 
Lo cual se corrobora con estas conocidas frases 
de León X I I I : 
«Entre los medios más aptos para defender 
la Religión no hay nada más apropiado a la 
época actual ni más eficaz que la Prensa. 
Hoy la Prensa, la Historia, la Ciencia, las 
artes liberales se cambian en la mano de los 
impíos en instrumentos de corrupción. 
Haced periódicos, responded a la prensa por 
la prensa, a las mentiras que manchan el papel 
con argumentos y fórmulas de verdad en escri-
tos extendidos con gran profusión.» 
Para aquel gran Pontífice la buena prensa 
es (1) el mejor remedio contra los estragos de 
la mala. 
La gran lucha, la lucha transcendental de 
nuestros días, se libra en el estadio de la pren-
sa. El mundo se salvará o se perderá, repara-
ba Schorderet (2), «según que el periódico sea 
el vehículo de la verdad católica o del error dia-
(1) Encíclica Humanum genus, 20 Abri l 94. 
(2) L a prensa y la obra de San Fablo, discurso en Friburgo, 
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bólico». Gústenos o no, mal que nos pese, los 
hombres de este tiempo no es posible pasen 
sin periódicos. La prensa periódica se ha er igi-
do un trono de donde nadie podrá derrocarla. 
Al decir de Luis Piccioni (1): 
«El periodismo no puede morir: es una con-
secuencia de nuestro espíritu y un fruto de 
nuestro organismo intelectual, unido a nuestro 
modo de ser después de una maravillosa evolu-
ción psíquica del siglo.» 
Bajo el epígrafe B. Alejandro Pidal, íntimo, 
escribió el catedrático de la Universidad de 
Oviedo Sr. Pérez Bueno, que aquel político, al 
hablar de la prensa, después de insistir en su 
opinión, la que no compartimos, de que los pe-
riódicos mejor hechos de España, aparte de 
A 5 C y algún otro, eran los del trust y los de 
las izquierdas, mientras que los nuestros «son 
ñoños, ñoños casi todos», añadía refiriéndose 
al proceder del jefe del partido conservador con 
los periódicos: «A la Prensa hay que suprimirla, 
comprarla o sustituirla. Lo primero es impo-
sible. Le queda a Maura una disyuntiva, que 
hace mucho tiempo que yo habría resuelto» La 
disyuntiva quedó sin resolver, y todavía en No-
viembre de 1913, La España advertía quede los 
34 diarios de Madrid solo uno era clara y defini-
damente conservador. Por lo que partiendo de 
la base de que cada uno se entera de las cosas y 
juzga délas personas según su periódico por ser 
pocos los que saben discurrir sin ayuda ajena y 
(1) XI giomalimo kt terar io . 
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poseen fuentes de información distintas del pe-
riodismo, sacaba la conclusión de que no preo-
cupándose más por la prensa perderían toda in-
fluencia social y serían alejados de la política, 
víctimas de la prensa contraria que los envolvía 
en una atmósfera de calumnia que no tenían 
medios para desvanecer. He aquí uno de sus 
párrafos: 
«Y si en una reunión ó agrupación de indivi-
duos hay 34 que tratan de disuadir a otro de 
que Fulanito es mejor y tiene más talento que 
Zutanito, y sólo hay uno que diga lo contrario, 
es decir, que Zutanito vale más que Fulanito, 
claro es que aquél tiene que pensar, siempre 
tratando sobre la base de que estamos en mino-
ría los que tenemos criterio propio, que habien-
do 33 que piensen igual ó parecidamente y sólo 
uno que piense lo contrario, este último tiene 
que ser el equivocado, y como esto y no otra 
cosa es lo que ocurre con la Prensa diaria, pues 
mientras liberales y republicanos repudian la 
política conservadora por considerarla profun-
damente clerical y reaccionaria, y solamente un 
periódico que adolece de la falta de no ser popu-
lar, se encarga de hacer resaltar la verdad de 
los hechos, las consecuencias no pueden ser 
más fatales para nosotros los conservadores». 
A lo cual podría haber agregado que un m i -
nistro d é l a derecha del partido conservador 
comprometiendo la fortuna de sus amigos y la 
suya propia facilitó millón y medio de pesetas 
para salvar la vida de tres periódicos avanza-
dos y permitirles formar un organismo perio-
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dístico izquierdista de la mayor importancia 
que pronto había de volver contra él las armas 
recibidas. Lo cual inspiraba la siguiente re-
flexión amarguísima a un brillante cronista 
católico: 
«En España existe una masa conservadora 
opulentísima, los católicos son fuertes y ricos y 
sin embargo, la vida de nuestra prensa no pue-
de ser más lánguida. Nosotros no encontrare-
mos nunca quien sea capaz de facilitarnos mi-
llón y medio de pesetas para constituir una en-
tidad periodística poderosa, ni millón y medio 
de reales. Nosotros no podemos como los del 
trust, pedir apoyo material á los capitalistas de 
la acera de enfrente porque nos enviarían á pa-
seo, en el supuesto de que tuviéramos desveu-
güenza'jbastante para solicitarlo, y respecto á los 
afines, el caso de la Sociedad editorial demues-
tra de un modo claro lo que de ellos podemos 
esperar. Son capaces de desprenderse de m i -
llones, pero con destino á que las calderas del 
enemigo no carezcan de combustible». 
Pero no esta labor puramente negativa, aun-
que ya sería de transcendencia incomparable, 
ha de atribuirse a la prensa periodística. Se ha 
dicho, con frase tan aguda como exacta, que 
hoy la tinta de los buenos periodistas es semilla 
de cristianos, como en otros tiempos lo era la 
sangre de los már t i res . El periódico en manos 
inteligentes y honradas, sobre sostener y pro-
pagar la fe, alienta y estimula la caridad. Co-
nocido es lo que la revista inglesa The Saered 
Beart cuenta de un obispo á quien ofrecieron 
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20.000 marcos para obras de beneficencia en 
determinada localidad: él ios destinó á la crea-
ción de un periódico, y al cabo de diez años ha-
bía en ella hospital y Centro obrero, y la igle-
sia parroquial estaba reconstruida. Cuando el 
ilustre escritor Benvenuto de Souza fundó en 
Porto A Boa Imprensa no creyó exagerado es-
tampar á la cabeza del primer número {!): 
«Lo esperamos todo, absolutamente todo, de 
la buena prensa: la renovación moral, religio-
sa, política y social del mundo. La salvación 
del cuerpo social, decadente, arruinado, co-
rrompido, está aquí .» 
Otro gran propagandista, el P. Dueso, decía 
en las primeras páginas de un folleto (2) para 
cuyo elogio basta enumerarlas ediciones. »Dad-
me nada más que la prensa, y yo os lo doy por 
conquistado todo. Dadme una prensa católica 
potente y avasalladora, y yo me encargo con 
ella de conquistar el Parlamento». De ahí que 
no tenga nada de extraño, aunque al leer la ex-
trañeza tan grande manifestaran L'Etoile Belge 
y otros diarios de la misma laya, la frase del 
Primado de Bélgica, el doctísimo Cardenal Mer-
cier: «Yo, Arzobispo, retrasaría la construcción 
de una iglesia para tomar parte en la funda-
ción de un periódico». 
Y se comprende que la obra de la prensa 
sea preferida. Lejos de estorbar á ninguna, to-
das de ella sacan provecho. Es no solamente su 
(1) 1 Octubre 1907. 
(2) L a gran Obra. 
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defensor y vigilante, pero además su panegiris-
ta y vocero. Las tres cuartas partes de las em-
presas religiosas, políticas y sociales, escribe 
Gaucheraud (1), no podrían existir si los perió-
dicos no las diesen á conocer. «El periodista fre-
cuentemente dice la primera palabra, la pala-
bra iniciadora, y en toda ocasión dice la última 
palabra». 
Si no hubiese otro dato para conocer el valor 
de la prensa católica, más que suficiente fuera 
el encarecimiento con que lo declaran los Su-
mos Pontífices y las fervientes repetidas exhor-
taciones para que los Prelados lo hagan enten-
der al pueblo, á fin de que éste obre en conso-
nancia con idea tan segura como útil. Todos 
están conformes en apreciar este punto; pero 
León X I I I fué indudablemente el que le dedicó 
atención más especial. Según él debe colocarse 
en primera linea la obra de la prensa (2). 
Así tué que a los obispos de Portugal les es-
cribía perseverasen en preceptuar á los fieles el 
que, dejando de protejer á los periódicos malos, 
con todas las fuerzas ayudasen a los buenos (3); 
y a los de Italia, que se debía oponer escri-
tos a escritos a fin de que instrumento tan 
poderoso para la ruina valga para la salva-
ción de las almas, brotando del manantial mis-
mo del veneno el antídoto (4); y a los del Perú, 
(1) Ce que doit étre un Journal. 
(2) Carta al Presidente del Congreso Católico de Munich, 30 
de Julio 1895. 
(3) 14 Septiembre 1886. 
(7) 15 Febrero 1882. 
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que consideraran de su obligación emplear los 
periódicos para-difundir las buenas doctrinas, 
ya que de ellos se valían los enemigos para 
propagar las malas (1); y a los del Brasil, que 
no olvidasen que el pueblo apenas tiene para 
su vida otra regla de conducta que los diarios 
(2). Y, omitiendo ahora en particular lo or-
denado a los de otras naciones, decía a todos en 
la Encíclica Tametsi (3) que reputarán como 
lo principal de §u deber el trabajar para que con 
la pluma se grabe en el espíritu de los pue-
blos la imagen de Jesús. 
(1) 1 Mayo 1894. 
(2) 18 Septiembre 1899. 
( I ) i Nonembre 1900, 
a 
D. Antolín con sus hermanos en su finca de veraneo. 
E l amigo de sus paisanos 
¡UNQUE a los 23 años, edad, en que ninguno ha sido 
canónigo por oposición, contra once contrincantes 
ganó el Sr. López Peláez la Magistral de Lugo, con la 
aclamación y luego nmclios regalos del pueblo, no por 
eso olvidó a sus paisanos, a los que protegió cuainto pu-
do, colocando a cuatro en el Cabildo de Jaca. 
Sus vacaciones de capitular y de Prelado las pasa en 
esta diócesis; y en Alvares, cerca del pueblo de sus pa-
dres y no lejos del suyo, ha hecho una herniosa finca 
donde ha gastado sus ahorros para dar jornales á los 
obreros durante todo el tiempo que allí reside. Ha con-
seguido una carretera, que ya se está construyendo, muy 
beneficiosa para aquel pueblo y para gran parte de la 
provincia. Querido en toda la diócesis, lo es particular-
mente en el Bierzo, en cuya capital, de donde es hijo 
adoptivo, se le han tributado espléndidos homenajes, 
V. 
10 tvtumnmx 
Exhortaado a los lectores a luchar en fa-
vor de Cristo por medio del periódico, lejos 
de nuestro ánimo pedir que dejen ninguno 
de los medios hoy empleados para la mayor 
gloria de Dios y para el triunfo de su Igle-
sia. Pero en verdad que si prescinden del pe-
riódico, si en el periódico no cimentan sus 
trabajos, si en él no se apoyan al avanzar con-
tra el enemigo, mucho ganarán en beneficio 
de sus almas porque Dios premia las inten-
ciones y no los resultados, pero en beneficio de 
sus ideales el éxito no corresponderá al pro. 
pósito. La fortuna volverá las espaldas en el 
combate. El valor no era menos que el de los 
adversarios; las armas eran muy desiguales. 
Tampoco aquilataremos, poniéndolos en 
parangón, el valer, el mérito, el sacrificio, la 
fecundidad de los múltiples trabajos con que los 
buenos católicos se esfuerzan en difundir por 
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el mundo la luz de la verdad y el calor de 
la virtud. Lo que decimos es que para contra-
rrestar el pernicioso influjo de la prensa inmo-
ral e impia no hay medio de prescindir de 
la buena prensa. 
Si llegásemos a tener un gobierno que res-
tableciese la previa censura ¿Tendríamos el 
modo de poner dique eficaz jal avasallador to-
rrente de la prensa corrompida y corruptora/' 
Medio será éste siempre legítimo y que sur-
tió en ocasiones muy buen resultado. Propia-
mente la libertad interior de pensamiento re-
sulta imposible, y la libertad de expresar todo 
lo que se piensa es un absurdo. El error no 
puede tener derechos. Figúrasenos verdadera 
corrupción de menores el valerse del presügio 
de lo impreso, do la autoridad de la letra de 
molde, de la superioridad del propio talento, 
para seducir a los incautos corrompiendo sus 
costumbres. Más aversión que ¡os asesinos vul-
gares, inspiran los bandidos de la pluma, que 
esgrimen esta como un puñal , ocultos tras del 
anónimo, a la sombra de las columnas de la 
prensa, para robar el pudor y asesinar la fe. 
que da muerte al cuerpo es menos criminal que 
el que mata el alma. Una elemental pruden-
cia, la más vulgar noción de la justicia exige 
que sean castigados, como se castiga a los fa-
bricantes de moneda falsa y a los expendedores 
de venenos, los periodistas que, falseando la 
verdad, envenenan las inteligencias. 
Pero a la altura en que nos encontramos,si la 
censura y la represión pueden algo, es bien 
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poco, para contrarrestar la propagación de las 
perniciosas ideas: pruébalo el que en el siglo 
XVIII , la censura era en Francia absoluta \ 
practicada con rigor grande, y con todo sobre-
vinieron aquellas hondas conmociones revolu-
cionarias^ 
En España hemos tenido toda clase de cen-
suras, y nadie consigue detener el empuje de 
las ideas censuradas. 
Las doctrinas estampadas en el periódico 
quedan indelebles. Cogéis un ejemplar y lo rom-
péis; pero no quedará del todo destruido: Pa-
récese a ciertos gusanos, cada uno de cuyos 
trozos constituye un nuevo ser, que continúa 
llevando a efecto su misión. Si un número 
entero le arrojarais al fuego, pronto le veréis 
resurgir de entre las cenizas, cual otra ave 
Fénix. 
Contra la fuerza de la prensa no vale fuerza 
ninguna. Es un tren, que marcha con veloci-
dad incalculable; si os ponéis en su camino, 
quedaréis aplastados: Es un torrente que no 
puede secarse, porque sus fuentes son invisi-
bles y están muy profundas; ni se logra conte-
ner, porque saltará todas las represas: Es un 
fluido que no se puede comprimir, porque, o 
encontrará una válbula, por donde escapar, o 
hará estallar el recipiente en mi l pedazos. Pro-
curad que el tren no descarrile y sirva para el 
progreso; que el torrente se encauce y fertilice 
las campiñas; que el vapor y la electricidad 
muevan poderosas maquinarias, y hagan lu-
cir el sol en la oscuridad de nuestras noches. 
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No luchéis contra la prensa; luchad con la pren-
sa. Es el arma hoy más poderosa, porque es el 
vehículo más rápido de las ideas, porque es 
la gran sembradora de doctrinas, porque d i -
rige, domina y crea la opinión; no la dejéis en 
manos de vuestros enemigos, apoderaos de ella, 
y si no podéis tanto, combatid la contraria por 
medio de la vuestra. Pelead contra vuestros 
enemigos en el terreno que dominan. 
¿Qué hacer para combatir eñcazmenle a 
quienes combaten la religión y la patria? ¿Pro-
curaréis tener numerosa representación en los 
Municipios, en las Diputaciones, en las Cáma-
ras, para desde allí trabajar en bien de la So-
ciedad y de la Iglesia? Ninguna cosa más útil . 
Ciego será el que aún no lo vea. 
La prensa no debe tener otro pensamiento 
que el día de las elecciones, ni los católicos 
perseguir, para esta vida, otro objeto que las 
elecciones mismas, pues es lo cierto que las 
mayorías parlamentarias, si no reinan go-
biernan. 
Hasta ahora, el pueblo sano estuvo separa-
do de las elecciones; pero tal conducta era debi-
da al convencimiento del imperio de la farsa 
y la mentira; no quería tomar parte en aque-
llo a que se daba apariencias de combate, y no 
era sino una cosa preparada de antemano, con 
tal sigilo que venía a resultar un secreto a 
voces. 
En parte, disculpa merecen los católicos que 
no acudían a las urnas a votar a los candida-
tos católicos. Si el Gobierno quería que saliesen 
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triunfantes, hacía falta i r a votarlos; y si no lo 
quería, el votarlos era inútil. Azcárate en E l 
régimen parlamentario en la práctica. Ojea So-
moza en E l parlamentarismo, Ysern en El de-
sastre nacional, el conde de Romanones en La 
Biología de los partidos políticos, y Costa en 
Oligarquía y caciquismo, nos han dejado gráfi-
cas pinturas délos amaños, de los chanchullos, 
de las coacciones de todo género que hacían 
imposible o inútil la emisión del sufragio. 
Mas desde hace tiempo, personas serias per-
tenecientes a distintos partidos, han compren-
dido que no solo se trata en las elecciones de 
un triunfo caciquil, sino de algo más serio y 
trascendental para los intereses de la Patria, y 
a conseguir el triunfo de esta saludable empre-
sa dirigen todos sus esfuerzos. 
Hoy la implantación del voto obligatorio 
llevará inmensas muchedumbres a los comicios 
y deber de los católicos será acudir a la lucha. 
¿Pero creéis que se corregirá todo con esto? 
¿Creéis que concluirán las malas ideas y cos-
tumbres existentes? No puede conseguirse, 
mientras no se varíe la actual prensa, que es 
quien hace y alimenta la opinión. 
Si no tenéis buenos periódicos, no podréis 
influir, con la eficacia necesaria, en el ánimo 
de vuestros electores. 
Los que, durante todo el año, están leyendo 
pestes en los periódicos, contra nosotros, nues-
tros candidatos y doctrinas, no esperemos en 
modo alguno que vayan a votar nuestras can-
didaturas. Habrá quien nos diga con muestra 
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de la mayor verdad. «Votaré con vosotros», 
pero al llegar el momento de hacerlo, su con-
vicción, la que insensiblemente le fué afirmando 
el periódico que leyera, no le dejará realizarlo, 
y podrá más que su voluntad y que sus com-
promisos. 
Nuestros Senadores y Diputados necesita-
rían de la prensa para estar en comunicación 
con el pueblo, para que llegara hasta él el eco 
de su voz, para que en sus discusiones se in-
teresase la opinión pública. Hoy las campañas 
para sembrar y hacer fructificar las ideas no 
principian en el Parlamento sino en los perió-
dicos, sin que a las Cortes quede apenas otro 
papel que el de reflejarlas y secundarlas. Ha-
blar no contando con la bocina de la prensa pe-
riódica, poco menos sería que hablar interior-
mente. Por los diarios se conocen las sesiones 
parlamentarias; lo que ellos digan de los orado, 
res es lo que el lector cree, y si ellos no dicen 
nada no sabrá nada. Como todos los de un país 
se pusiesen acordes para no dar noticia ninguna 
de las sesiones de un Parlamento, éste parecería 
según frase de uno de ellos, «poco más que un 
Casino político, que una tertulia íntima de mur-
muradores desocupados». 
En 1908 los periodistas de Berlin creyéndose 
agraviados, aunque en realidad sin razón n in-
guna, dejaron de asistir al Reichstag; y sucedió 
que los editores alemanes se declararon dis-
puestos a secundarlos, y las Agencias de infor-
mación no mandaban al extranjero noticias 
parlamentarias; con lo que los representantes 
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del país se negaron a asistir a las sesiones, 
amenazó con hacer lo mismo el canciller del 
Imperio Príncipe de Bülow, y el Presidente de 
la Cámara, si no quiso verla desierta, tuvo que 
dar amplias satisfacciones a los revisteros. 
Los trabajos sociales son de eficacia grandí-
sima para difundir las ideas de quien los ejecu-
ta. Ningún medio mejor de propaganda. Las 
buenas obras, las obras de caridad y beneficen-
cia, fructificarán seguramente en el Cielo. Gra-
cias a ellas se consigue la bienaventuranza eter-
na. Pero no tienen, en la tierra, el poder sufi-
ciente para contrarrestar los efectos perniciosos 
y destructores que a la sociedad ocasionan 
nuestros enemigos con sus periódicos. 
En España se ha trabajado mucho en este 
sentido social. Los católicos se oponen en todo 
momento a cuanto pueda redundar en contra de 
la patria y del orden; y este camino seguirán 
con firmeza inquebrantable: todo muy bueno 
y merecedor de premio y alabanzas, pero in-
completo y sin la suficiente eficacia en el orden 
temporal, no consagrándose también con afán 
constante, con valor de héroes a la propagación 
y defensa de la prensa católica. 
Creed en las obras, decia Jesucristo. Las de 
nuestra religión demuestran que debe creerse 
en ella. Nuestros adversarios hacen frases; no-
sotros hacemos edificios para albergar todos los 
infortunios y curar todos los dolores. Nosotros 
somos la caridad, y la caridad es hija del cielo. 
Haced bien a los hombres; no todos los hombres 
devuelven mal por bien. Muchos al ver nuestras 
52 LOS TRABAJÁDOEBS E N E L PERIODISMO CATÓLICO 
obras benéficas, glorificarán a nuestro Padre 
que está en el cielo. 
Sin embargo, aunque las piedras hablan con 
mucha elocuencia, su voz no se deja oir en mu-
cho espacio. Los edificios de beneficencia sola-
mente dirigen la palabra a los que ponen en 
ellos los ojos. Si la prensa, con la conspiración 
del silencio, hace en torno de ellos el vacio, su 
radio de acción apologética será muy escaso. 
Si, falseando su origen, su administración, sus 
tendencias y su destino, los envuelve en una 
atmósfera de odio y de calumnia, se convertirán 
en nuevo pretexto para perseguir a la Igle-
sia y arrancarlos de sus manos. 
Gran obra de misericordia enseñar al que 
no sabe. Los que instruyen en la verdad y en 
la virtud, dice el Espíritu Santo, brillarán co-
mo las estrellas en los Cielos de la Eterna Glo-
ria. Para designar al Redentor ningún título 
se encontraba más ilustre que el de «Maestro». 
La obra social o benéfica más importante es la 
enseñanza. El Pan de la doctrina que sustenta 
el alma, vale infinitamente más que el pan de 
trigo de que vive el cuerpo. 
Pero hoy el «buen Maestro» no ha de con-
tentarse «enseñando con la palabra», debe "en-
señar también con la pluma. El periódico es 
la cátedra de resonancia mayor. Cada ejem-
plar es una lengua. La voz del Profesor no se 
oye más que en un punto; la del periódico re-
suena a la vez en todos los ámbitos de la na-
ción o del mundo. El Catedrático tiene que 
esperar a que vayan a oirle; el periódico se 
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vale de todos los adelantos modernos para co-
rrer, para volar en. busca de discípulos y con-
vierte en cátedra todos los lugares del espacio 
y no hay tiempo en que-cese de enseñar. 
Dichosos los que se valen de la palabra ha-
blada y escrita para glorificar a Cristo, que es 
la palabra eterna de Dios». 
Al lado de la escuela descaradamente atea y 
de la hipócrita llamada neutra y laica, precísase 
levantar la escuela católica. Por razón parecida, 
al periódico impío debe oponerse el periódico 
honrado, que confirme las enseñanzas del buen 
maestro y rebáta las de la mala prensa. Esta no 
es como el profesor que explica al día varias 
horas y no todos los días durante algunos po-
cos años, sino que se apodera del individuo 
por toda la vida ejerciendo sobre él suges-
tión constante. 
En España casi todos los enemigos dé la re-
ligión han sido educados religiosamente. ¿Cuál 
la causa de que, cuando hombres, detesten lo 
que adoraron cuando niños? En su alma se de-
positó la simiente de la doctrina cristiana; pero 
antes de que arraigase la devoraron las aves 
fatídicas de la mala prensa. La madre formó 
sobre su frente pura, la señal de la cruz; el pe-
riódico les dijo, que la religión del crucificado 
era contraria a la libertad y a la ciencia. La 
madre puso como primera palabra en sus la-
bios el nombre sacrosanto de Dios; el periódico 
blasfemando diariamente de Dios, los llevó a 
r enegar de El. La madre los acercó al altar y les 
hizo mirar al cielo; el periódico les aseguró 
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que el altar era un símbolo sin significado y que 
el cielo está vacío. ¡Intelices! No se les deparó 
el periódico que pensaba como su madre; cayó 
en sus manos el contrario a la religión de su 
madre, y más que a su madre queridísima, vi-
nieron a creer a un desconocido, a un periodis-
ta que les dijo que su madre era una fanática y 
una ilusa. 
De los buenos católicos a quienes haya con-
cedido Dios Nuestro Señor dotes de elocuencia 
es el aprovecharlas en servirle y honrarle su-
biéndose a la tribuna para defender la Iglesia 
y combatir las malas doctrinas. Así lo hacen 
ya muchos. Nada más digno de aplauso. Es 
poco no obstante. Exigen algo más los tiempos. 
Pasaron aquellos en que la oratoria del tribuno 
era la fuerza única para arrastrar las masas 
moviéndolas con la vertiginosa rapidez del ver-
bo y haciendo precipitarse los acontecimientos 
con la misma facilidad que se movían los labios. 
El periódico engarza en sus columnas las 
frases del orador para que puedan meditarse 
fría y detenidamente sin el oropel de que las 
adornara y el calor comunicativo que les tras-
mitiera la fantasía y la emoción del que habla 
a impulso de una pasión honda e intensa o 
aprovechando los sugestivos artificios del arte 
y del talento; a lo cual se junta el comentario y 
la crítica que mueve al lector a no fiarse dema-
siado de la sinceridad de los conferenciantes y 
le hace percibir la parte débil o falsa de los ar-
gumentos. 
De otro lado la palabra ejerce su acción sobre 
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un centenar o un millar de personas; la voz es 
un soplo que seguidamente apagan otras voces, 
otros rumores; y aquella concluye por borrarse 
y ser olvidada. En cambio el periodismo es un 
motor en función constante, su voz está siem-
pre repitiendo lo mismo, y es fuerza oiría día 
tras día; termina por parecemos la voz de un 
amigo, la de un confidente, que por nosotros se 
interesa, por nosotros mira, y consigue al ñn 
que realicemos lo que él se propone, lo que ho-
ra tras hora nos ordena. 
El mal periódico se presenta como leal con-
fidente, y su continuada labor logra al fin po-
ner en ruina los efectos saludables que produ-
jera la madre con sus trabajos y cariño, las 
provechosas enseñanzas que con sus desvelos 
inculcaron los maestros, la paz de la familia, 
los fundamentos de la sociedad; de donde, des-
preciados los divinos preceptos y también mal-
trecha la fé, como consecuencia inmediata, como 
resultado inevitable, proviene la tr ist ísima pér-
dida del alma. 
No ha mucho formuló el Sr. Sánchez de To-
ca los siguientes conceptos: 
«Si para gobernar las democracias antiguas 
de agora, de foro o de zoco se bastaban los ora-
dores, en las enormes multitudes que incorpo-
ran y agitan las democracias modernas el ora-
dor por sí solo es una impotencia. Diez perió-
dicos llevan hoy ese ministerio sobre mul t i tu -
des de cincuenta o cien millones con más hol-
gura y eficacia de acción continua que la des-
plegada tan penosamente por veinte oradores 
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sobre aquellas ciudadanías que congregaban a 
lo sumo 20.000 oyentes en el ágora de Atenas o 
en el foro romano. 
Respecto a la potencia para movilizar opi-
nión, encauzarla y dirigirla, el orador y el ro-
tativo se encuentran hoy, respectivamente, de-
lante de las grandes masas en la misma pro-
porcionalidad que la gumia africana y la artille-
ría de tiro rápido. Un periódico vale más que 
cien oradores buenos. UN GRAN ORADOR PUEDE 
SER UN BUEN REVÓLVER, Y UN ROTATIVO BUENO ES 
UNA BATERÍA». 
Este juicio del ilustre hombre público reco-
rrió las columnas de casi toda la prensa. El 
Iris de Pas después de copiarlo anotaba: 
«Decía esto el Sr. Sánchez Toca a cuento de 
la poca Prensa que sostiene el partido conser-
vador. Y efectivamente es así. Una de las cau-
sas potísimas del ostracismo e impopularidad 
a que parece estar condenado ese partido es la 
falta de Prensa, que nunca han logrado tener los 
conservadores, porque nunca han sabido sacri-
ficarse bastante por ella. No hay duda que el 
dinero en España es de las clases conservado-
ras; pero éstas gustan más de conservarlo bien 
guardado en el arca que de dedicarlo a la de-
fensa de sus Ideales». 
Lo mismo exactamente puede decirse de to-
dos los católicos. Las últimas tentativas para 
acrecentar el caudal mezquino de la gran obra 
de la Buena Prensa, lo prueban más convincen-
temente que todo lo que pudiera decirse. No por 
ello conviene perder esperanza. El pensamiento 
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de la necesidad de la prensa es de los que aca-
ban por entrar en los cerebros más obtusos. 
Seamos incansables en repetirlo en todo lugar 
y tiempo, presentémosle bajo las más variadas 
formas, pongámoslo a todas luces y desde los 
posibles puntos de vista; y se hará paso en las 
inteligencias más rutinarias o prevenidas, 
comprendiéndose al fin que ninguna otra labor 
para extender el reinado de Cristo supera a ésta 
en eficacia. 
Con el libro contestad al l ibro. Pero no 
opongáis el libro al periódico. Sería pelear con 
trabuco contra fusil de tiro rápido. 
Hoy los libros se leen, mejor dicho, se com-
pran muy poco; además, el agitado luchar de 
la vida moderna no deja tiempo para leerlos. 
Su edición cuesta mucho y el trabajo que su 
escritura supone, es grande. 
El l'bro es más voluminoso, tiene más doc-
trina, pero su lección si a menudo no se repite 
no deja huella profunda, y el recuerdo es tan 
ligero, que se desvanece al menor soplo del ven-
daval déla vida; en cambio el periódico sumi-
nistra diariamente sus enseñanzas; mueve el es-
píritu como furioso huracán la hoja del árbol, 
y se esconde a guisa de puñal que certero hiere; 
a su servicio está la electricidad, vuela en alas 
del vapor, devora las distancias en carros de 
fuego, y tiene a su servicio todos los portento-
sos adelantos de nuestra época . 
La pasión por el periódico, la fiebre de la 
lectura no remitirá ni se extinguirá j a m á s , an-
tes de día en día va en aumento. Clamáis contra 
58 LOS TEABÁJADORES EN E L PK1UODISMO CATÓLICO 
esa exagerada afición de saber noticias, que en 
algunos parece una manía o un delirio: hacéis 
bien. Exponiendo los males que el mal per ió-
dico infiere a la religión, y a la sociedad, y a 
todo el que se confía a su lectura, lográis arran-
carlo de muchas manos: hacéis mejor. 
Pero no habéis hecho nada si pretendéis que 
los que leían, no lean; si, en vez del periódico 
corruptor y corrompido, no os apresuráis a 
ofrecer el periódico que purifica, ilumina y 
salva. 
Lasólas fieras, negruzcas, asoladoras con 
que el mar tempestuoso y embravecido de la 
prensa impía amenaza envolvernos sumer-
girnos y destruir cuanto nos es caro, sólo pue-
den, con relativa facilidad, contenerse levan-
tando un dique de papel formado con los bue-
nos periódicos. 
No hay que desmayar y descorazonarse. Si 
hemos perdido el pueblo, aun podemos reco-
brarlo para Cristo. Si la opinión pública nos 
es adversa, todavía es posible conquistarla y 
volverla a su propio cauce. Si todo se va secu-
larizando, cabe llegar a cristianizarlo todo. 
Para ello nos basta una cosa. Teniéndola ten-
dremos todo lo que ho\ nos falta. Para ello 
nos basta el periódico. El clericalismo, he ahí 
el enemigo, dijo un día Gambetta a los lacayos 
de las logias masónicas. Convénzanse de la 
verdad de estotra afirmación los hijos de la 
Santa Iglesia: La mala prensa, he ahi nuestro 
enemigo. Y creyéndolo así, obren en conso-
nancia con su creencia, combatiendo al enemi-
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go con armas iguales, oponiendo al periódico 
que destruya, el periódico que sostiene y vi -
vifica. 
Todos hallan trabajo en el periodismo católi-
co. En su primera Encíclica (1), señalando como 
fin al que han de converger nuestros esfuerzos 
el retornar el género humano al imperio de 
Cristo, escribió el actual Pontífice: «No han de 
ser solamente los hombres investidos de la dig-
nidad sacerdotal los que trabajen por los inte-
reses de Dios y de las almas, sino todos los fie-
les, sin excepción alguna». 
En la reunión masónica internacional tenida 
en Ginebra a ñnes de Septiembre de 1912 fué 
votada la siguiente moción que redactó Magal-
haes Lima, Gran Oriente de la masonería por-
tuguesa: 
«Los fracmasones suplican a todos los ami-
gos de la libertad de conciencia, que cesen en 
sus divergencias y se unan a fin de oponer a 
los ataques de los ultramontanos, que se inspi-
ran en el «Syllabus» y en las Encíclicas de Pío 
X y tienden nada menos que al imperio univer-
sal de la Iglesia, una falange invencible que 
combata, bajo la bandera del libre examen, 
pronta a defender y dilatar las conquistas de la 
tolerancia, de la investigación libre y de la auto-
nomía moral del individuo sobre el espíritu de 
fanatismo, de obscurantismo y de tiranía re-
ligiosa». 
Ante esta provocación no pueden permane-
cí) B supremi apostolatus. 
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cer callados los católicos. Semejante táctica de 
combatir exige que a sus métodos conforme, 
mos la nuestra. Las reformas estratégicas de 
los modernos estados que hacen soldado a todo 
hombre útil, se han extendido al orden moral, 
advierte el insigne apologista Sr. Sardá y Sal-
vany (1): «En otros siglos, pocos eran los com-
batientes que entra.ba,n personalmente en lid: al-
gunos jefes de escuela más o menos caracteri-
zados sostenían respectivamente el ataque o la 
defensa; las muchedumbres apenas intervenían 
en el debate más que como espectadores, y aun 
muchas veces cruzábanse sobre las cabezas los 
tiros de una y otra banda, sin que los advirtiese 
la gran masa social. Hoy, al revés . La circula-
ción de los periódicos y el arte de leer, exten-
dido hasta las capas más inferiores del vulgo, 
han hecho que apenas se suscite cualquier de-
bate en el campo social, sea ya poco menos que 
imposible encontrar un palmo de él donde no 
para recia y ensangrentada la pelea. Las con-
diciones de la vida moderna, señores míos, han 
hecho poco menos que imposible la neutralidad 
en cualquier cuestión política o religiosa que 
se ventile». 
Sí, puesto que en todos los campos con 
todas las armas se combate a la Iglesia, sus hi-
jos, perfectamente armados y municionados, 
deben acudir a todos las brechas para rechazar 
a cualquier asaltante y, como ya hemos visto, 
el campo donde arde más viva la lucha y el 
(1) Caracteres de la hoha actual, p. lf>. 
enemigo despliega más fuerzas y más urge re-
conquistar las posiciones perdidas es efde la 
prensa periódica. 

li' Poláez con sus cooposl íoros la víspera de la provisión de la Magistral 
X 
E l Magistral de Lugo. 
L que D. Antolín López Peláez hubiera obtenido su 
primer prebenda en Galicia pudo ser causa del 
amor manifestado a aquella región, de que son muestra 
los siguientes libros; Las aras de la catedral de Lugo; 
E l señorío temporal de los obispos de Lugo; Historia 
del culto eucarístico en Lugo; Las poesías de Feijoñ' 
De la diócesis del Sacramento; Los escritos de Sar-
miento; San Froilán de Lugo; E l Monasterio de So-
mos; E l gran gallego; Vida postuma de un Santo; Los 
Benedictinos de Monforte; De la región gallega; E l 
obispo San Capitón; Discursos pronunciados en LMgo; 
Argos divina; etc. Galicia se lo premió nombrándole 
hijo adoptivo de Lugo, y dedicándole homenajes mag-
níficos, como el del año último en la Coruña con motivo 
del Congreso Nacional Penitencia io donde el Arzobis-
po de Tarragona luchando con su denuedo de siempre 
en defensa de la religión demostró que ésta no era ni 
fué nunca sanguinaria—al discutirse la pena de muerte 
— y que Concepción Arenal, cuyo monumento bendijo 
no era impía, y consiguió se votase la preposición que 
presentó en defensa de la intervención de los religioso^ 
en las cárceles. 
Vi 
Todos los fieles sin excepción alguna pue-
den y deben alistarse en esta universal cruzada 
de la prensa, en que tan interesada se halla la 
divina gloria; pues se trata de dar libertad a la 
Iglesia de Cristo, que vale más qiae el sepulcro 
de Cristo, de reconquistar .no ya las piedras 
sobre las cuales Jesús derramó su sangre, sino 
las mismas almas por las quQ derramó la san-
gre y dió la vida. 
Los hombres de talento sojkesaliente en el 
arte difícil de bien escribir son los que más 
obligados se hallan, porque de ellos más se 
necesita, a venir al estadio deí periodismo ca-
tólico y manejar su pluma a guisa de espada 
para pelear las peleas del Señor, combatiendo 
en las avanzadas por el triunfo del bien y de 
la luz. 
Por eso León X I I I , además de exhortar ( l ) 
a los legos distinguidos por su ingenio a que 
multipliquen los escritos en defensa de los de-
rechos de la religión católica, dice (2) que es un 
deber grandemente meritorio el que colaboren 
también con el mismo objeto en la prensa dia-
(1) Encycl. Nobillissima GaUorumgeiis,8 de Febrero de 1884. 
(1) Encíclica de 19 de Marzo de 1902. 
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ria, «poderoso instrumento de que tanto abu-
san nuestros adversarios.» Es preciso, advertía 
en otra ocasión (1), que se agucen los estilos, 
que se avive el número literario, con el intento 
de que la mentira deje paso a la verdad y la 
voz de la recta razón y de la j usticia poco a po-
co se haga aceptar a los espíritus prevenidos. 
Así es, ejercitando a ese fin las luces de la 
sabiduría, como los escritores se mostrarán 
agradecidos al Señor, de quien las reciben. Mu-
cho deben amarle y trabajar a su mayor gloria 
los que son por su bondad tan privilegiados. 
Como se diferencian de las bestias por el 
entendimiento, se diferencian entre sí por los 
grados y cultivo de él los hombres. Pensar alto, 
sentir hondo y exponer claro, es un don que 
más que los mismos que lo poseen, suelen 
apreciar los que lo miran resplandeciendo en 
otros. Se asemeja a Dios, tiene en algún modo 
potencia creadora el que encarna el verbo de 
su mente en forma artística apropiada, hacién-
dole visible con las figuras de la retórica, y vis-
tiéndole con las rozagantes galas de la poesía, 
y dándole vida con las pasiones y los movi-
mientos oratorios; el que convierte la pluma en 
pincel que pinta, en buril que graba, en cincel 
que esculpe, en lira que canta, en espada que 
fulgura y hiere; el que con. la vara prodigiosa 
de un estilo elocuente, como Moisés las peñas, 
toca las almas desoladas, haciendo resurgir en 
(1) Carta apostólica a los obispos del Brasil,, 18 de Septiem-
bre de Í899. ^ 
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el desierto de las conciencias raudales de cris-
talinas aguas refrigeradoras; y domeña las vo-
luntades más rebeldes, y mueve y dirige y 
arrastra los espíritus más obstinados. 
A quien mucho se le ha dado, mucho se le 
ha de pedir. A proporción de los talentos que 
para negociar con ellos nos confió el Fadre de 
Jamüias, será la cuenta que de nuestra admi-
nistración habrá de exigírsenos. No es la lum-
brera para colocarla debajo del celemín, sino 
encima, en forma que mejor alumbre a todos. 
No ha de hacerse con el agua del saber a ma-
nera de pozo profundo recogiéndola para guar-
darla, sino a imitación de mar abierto, de 
cuya anchurosa superficie suben sin cesar va-
pores que se condensan en nubes, de donde 
bajan el rocío refrescante y la bienhechora l l u -
via. Como se dió su luz al sol, no por él y para 
él, sino a fin de que ilumine y favorezca los 
trabajos del hombre, así se enciende en la fren-
te de algunos escogidos la llama del genio para 
que sus resplandores alumbren y guíen a los, 
contemporáneos por los caminos del progreso. 
No se comprende que ame a Dios quien de-
biéndole dotes de periodista y pudiendo em-
plearlas en su servicio, cuando tanto cómo aho-
ra de ellas hay necesidad, rehusa hacerlo; que 
ame a la Iglesia, nuestra Madre, el que vién-
dola abofeteada y herida por los sayones de la 
mala prensa, y expuesta al insulto y a las i n -
venciones de profesionales de la calumnia, con 
sus ministros injuriados, con sus prerrogati-
vas negadas, con su culto hecho blanco de la 
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irr isión y de la mofa, con sus dogmas falseados 
sacrilegamente, no acuda a su lado ofrecién-
dole todo el poder de su ingenio para rechazar 
los violentos ataques y las traidoras astutas 
acometidas; que ame a sus hermanos cualquie-
ra que, viéndolos entre tan numerosos peligros 
y tan inminentes riesgos de eterna perdición, 
rodeado de espesas tinieblas de ignorancia y 
cercados por los secuaces del error, que a toda 
costa tratan de precipitarlos en el abismo de la 
impureza y de la herejía, no corra a alargarles 
una mano generosa que los lleve por las sendas 
de la verdad y del deber. 
¡Oh! Si se considerase bien el que se hace 
escribiendo en las páginas del periódico, más 
serían los que se aplicaran a este ejercicio, 
desechando las excusas del amor propio y los 
vanos pretextos de la cobardía. Sólo Dios, a 
quien no se ocultan los misteriosos caminos 
de su gracia y la historia íntima de los espír i-
tus, sabria decir cuántas conversiones produ-
ce, cuántos propósitos sostiene, cuantas em-
presas estimula, cuantos pecados evita, cuán-
tos infortunios consuela, cuantos horizontes 
abre, cuántos espíri tus abrillanta,cuantos pro-
yectos del infernal enemigo trastorna él perió-
dico. Se asombra uno viendo crecer plantas 
muy lejos de la zona de su cultivo y 'a donde 
no puede alcanzar la mano del hombre: en las 
alas de los vientos y en el pico de las aves fue-
ron llevadas las semillas. Un pedazo de una 
hoja de arrugado papel, con que el aire juega 
con el polvo del camino, basta para impri-
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mir a un alma los movimientos con que vibra 
el alma del periodista> para hacer latir un co-
razón al unísono del suyo, para comunicar la 
luz de la verdad y el bálsamo del consuelo a 
una conciencia entenebrecida y lacerada. Es-
cribiendo en el periódico se puede evitar algu-
nas ofensas de la Majestad divina, y San Igna-
cio solía decir que cun tal de evitar una sola, 
daría por bien empleados todos sus incesantes 
trabajos y sacrificios; se puede alentar, y sos-• 
tener, y dirigir en las sendas de la salvación las 
almas, y un alma vale más que mi l mundos, 
un alma, nos atreveríamos a escribir que, en 
algún sentido vale tanto como Dios, pues fué reí 
dimida con. la divina sangre, se ha creado y 
rescatado por precio infinito, costó la vida al 
Hijo de Dios: se puede convertir los hombres, y 
un hombre transformado, convertido, predica-
ba el P. Félix (1), «es a veces en la historia de 
la humanidad un acontecimiento inmenso; es 
una sacudida dada al mundo, una institución 
que se eleva, o una calamidad que concluye; es 
el bien dando un paso adelante, o el mal dándo-
le hacia atrás; el error que sucumbe y la ver-
dad que triunfa; la Iglesia glorificada y la he-
rejía confundida; Satanás que retrocede y Je-
sús que avanza; el progreso que marcha y ha-
ce una etapa más en su largo y rudo camino.» 
Muchos esfuerzos se estrel larán contra, una 
tierra ingrata; caerán muchos sudores sobre 
campo donde parezcan inútiles. Pero al modo 
que en la naturaleza nada se pierde, en el or-
(1) L a palabra y el libro. 
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den sobrenatural ningún trabajo es perdido. 
No se verá su fruto, mas no deja de haberle, 
amén del que para sí el trabajador recoge en la 
eterna gloria. Una porción de la simiente será 
hollada por los pies del caminante, o sofocada 
entre espinas y abrojos, o arrebatada por las 
aves del cielo: ¿por eso había de ser retenida 
toda en las trojes sin devolverla a la tierra que 
la produjo? El labrador siembra, aunque sabe 
que muchos de los granos no llegarán a ger-
minar; porque sabe también que si nada sem-
brara, nada cosecharía. «Cuando en la tarde 
del otoño, decía Lacordaire (1), caigan las 
hojas y yazcan en tierra, más de una mira-
da y más de una mano las buscarán todavía; y 
aun cuando todos las despreciasen, el viento 
puede l levcirlas y preparar con ellas una cama 
a cualquier pobre, de quien la Providencia se 
acuerda desde lo alto del cielo.» 
¡Qué ministerio tan fructuoso y tan sublime 
el del periodista! Sin exageración ninguna pu-
do decir un poeta, D. Antonio de la Cuesta 
y Sáiz: 
Imagen de un Apóstol él es la sal del suelo, 
que evita entre los hombres insana corrupción; 
el faro de los pueblos, el portavoz del cielo, 
del general concierto motor é inspi rac ión. 
Ser precursor de Cristo para anunciar la 
buena nueva al mundo, ser instrumento dé la 
gracia divina, ser llamado y admitido por Dios 
a trabajar con él en la santificación de las al-
mas, ¡cuán bello, cuán eminente, cuán glorioso! 
(r) Prefacio de las Confermcm, 
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Y aunque haya otras obras de celo en que 
sucede lo propio, ¿dónde con más exactitud, 
con más extensión, con más abundancia que en 
el periodismo? Todos somos combatientes; a 
nadie es lícito estarse mano sobre mano en 
esta gigantesca lucha cuerpo a cuerpo, no ya 
entre dos continentes, entre dos razas, entre 
dos civilizaciones, entre dos mundos, sino entre 
la verdad y el error, entre el bien y el mal, en-
tre las milicias del cielo y las potestades infer-
nales. Pero al frente de los ejércitos, en el 
lugar del mayor peligro, en el campo donde la 
lucha es más encarnizada y los enemigos más 
fuertes y poderosos y las heridas más temibles, 
¿quiénes están sino ios periodistas? La princi-
pal batalla, la batalla decisiva, la batalla por 
excelencia, se riñe hoy en el espacio, al parecer 
tan pequeño, del periódico. El Sumo Pontífice, 
que con tanta gloria suya y provecho de la so-
ciedad rige hoy la Iglesia, dijo, según refiere 
Ihe Catholic Times, a un periodista inglés que 
de rodillas le presentaba su pluma estilográfica: 
«No hay actualmente en el mundo misión más 
noble que la del periodista católico. Bendigo el 
símbolo de vuestra profesión. Mis predeceso-
res consagraban las espadas y los escudos de 
los guerreros cristianos; yo me considero d i -
choso al atraer las bendiciones del cielo sobre 
la pluma de un periodista cristiano». 
' Id, enseñad a todos, dijo el Redentor a sus 
Apóstoles. Id, enseñad a todos, dice hoy la Igle-
sia a sus periodistas. Aprendida de los labios 
del sacerdote la ciencia sagrada, sacad fuera 
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del templo las palabras del predicador; encen-
ded en el fuego santo del altar vuestras antor-
chas, para abrasar la tierra en las llamas del 
amor con que Jesucristo quería verla ardiendo; 
repetid en todos los tonos y bajo todas las for-
mas mis enseñanzas con voz que se haga en-
tender en todo tiempo, en todas partes y de 
todos los hombres, a fin de que, si el mundo no 
quiere ser salvo, no pueda tampoco ser ex-
cusable. 
La Iglesia asocia a sus trabajos, dá parte en 
sus ministerios, comunica el honor de sus em-
presas y corona con la gloria de sus triunfos 
al periodismo. Quiere utilizarle como palanca 
adonde aplica sus fuerzas, como arma de com-
bate, como instrumento de progreso. Hace de 
él, en expresión del tan gran parlamentario 
como teólogo, Monseñor Freppel, un verdadero 
apostolado, que, al decir el P. Ramiére, es el 
más noble después del ministerio sacerdotal, y en 
frase del Arzobispo de Montevideo, señor Soler, 
es el principal para el siglo X X . 
Al que Dios llama a este apostolado, le dis-
pensa una honra y le impone una obligación. 
¡Ayde mí, si no evangelizare! exclamaba el 
Apóstol de las gentes. ¡Ay de mí, si no evange-
lizare en lo que mees permitido, en loque me 
sea posible, en lo que me está mandado! deben 
repetir y pensar a menudo los que se sienten 
con fuerzas, con aptitudes, con vocación de pe-
riodistas. 
«¿Qué ha sido de tu hermano? Su sangre cla-
ma a mí desde la tierra,» decía el Señor a Caín, 
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¿Qué ha sido de tantos hermanos tuyos, de tan-
tas almas redimidas con mi sangre? dirá tam-
bién al steroo ocioso, al avaro de sus talentos, al 
que no emplea en servirle la facilidad de escri-
bir que muchos emplearían gustosos si con ella 
se los hubiera distinguido. Los veías deslizarse 
hacia el abismo, y cuando tan fácil te era ten-
der una mano y retirarlos del borde, los dejaste 
caer en el fondo sin hacer nada por evitarlo; 
los veías envueltos en nubes de ignorancia y en 
tinieblas de muerte, y escondiste la luz con que 
podías alumbrar sus caminos y salvar sus al-
mas. Y no valdrá decir con el primer fratrici-
da: «¿Por ventura soy yo guardián de mi her-
mano?» Porque las riquezas del espíritu, como 
todas, las concédela Providencia para repartir-
las con los necesitados, para que se administren 
y negocien en beneficio de los pobres, a quie-
nes auxilia y sustenta mediante lo que da con 
exceso a los ricos. 
Después de advertir que ninguna potestad 
«tan colosal, tan exorbitante como la potestad 
concedida a todos de poner su palabra en los 
oídos del pueblo;» que la profesión de periodista 
«es a la vez una especie de sacerdocio civi l y 
una milicia,» y que «la palabra es más cortante 
que la espada, más pronta que el rayo, más 
destructora que la guerra,» decía Donoso Cor-
tés (1) a los periodistas. «Ministros de la pala-
bra social, no olviden ustedes nunca que la res-
ponsabilidad más terrible acompaña siempre a 
(1) ( V t a a los redactores ele JEl País j E l Heraldo, en 1849. 
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ese terrible ministerio; que no hay sino en la 
eternidad penas bastantes para castigar a los 
que ponen la palabra, ese don divino, al servi-
cio del error, así como no. hay galardones bas-
tantes, sino en la eternidad, pára los que consa-
gran su palabra y sus talentos al servicio de 
Dios y de los hombres.» 
Sólo en la eternidad, con efecto, puede haber 
premio digno de los periodistas católicos, y allí 
es donde realmente lo hay. Allí serán ellos los 
grandes, porque escrito está que «grande se 
llamará en el reino de los cielos» el que con la 
acción propia busca la instrucción ajena, el 
que es bueno para sí y bueno para los otros, el 
que trabaja y enseña a trabajar, qu¿ Jecerit et 
docaent. No el lucir sencillamente en la gloria 
del cielo, sino resplandeciendo como estrellas, 
está reservado a «los que instruyen a muchos 
en la justicia» ¿Y quién instruye más que el 
que, subido sobre las columnas de la prensa, 
habla cada día, no a un auditorio de algunos 
miles de individuos, al muado entero, a la hu-
manidad toda, mandando a la imprenta reco-
ger, multiplicar hasta lo infinito y eternizar sus 
frases,al vapor conducirlas triunfalmente entre 
nubes de humo en carros de fuego del uno al 
otro confín del orbe, y al rayo celeste, a la elec-
tricidad, sacudir con las vibraciones poderosas 
y luminosísimas de su espíritu, las fibras más 
profundas de todas las almas? 
A otros escritores les dirá acaso el Supremo 
Juez: Ya recibisteis la recompensa', trabajabais 
para conseguir celebridad, y la alcanzasteis; 
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aueríais por premio de vuestras tareas litera-
rias los elogios, y os fueron dados. El que es-
cribe un libro, puede, aunque sin fundamento 
casi siempre, recrearse como Daudet pensando 
en que dentro de mil años aún será leída la 
obra y celebrado el autor. El que escribe en un 
periódico se halla menos expuesto a los asaltos 
de la vanidad y a buscar su gloria, con olvido 
de la divina y empañando con torcida inten-
ción el brillo de las más rectas acciones: su 
nombre se oculta, su firma no se estampa ai 
pie de los artículos; el periódico es, y no el pe-
riodista, quien recibe los aplausos. 
Aparte del testimonio halagüeño de la pro-
pia conciencia, de la interior satisfacción de 
haber obrado bien, tiene el periodista católico 
la esperanza alentadora de una recompensa 
perpetua e inefable. El ángel de la guarda per-
manece a su lado escribiendo en el libro de la 
vida todos sus trabajos en pró de la santa cau-
sa; y para Dios, que premia las intenciones, 
están presentes todos sus buenos deseos. En 
el día del universal juicio, delante de todas las 
generaciones resucitadas, oirá de los labios del 
Juez de vivos y muertos el buen periodista: Yo 
doy por recibido todo lo que hiciste por mis 
hermanos, que son los tuyos; cuando tenían el 
alma hambrienta y les facilitaste el pan de la 
verdad; cuando sentían el corazón sediento y 
ies diste el agua de justicia; cuando los vestiste 
con el vestido de las virtudes; cuando alum-
braste los ojos de su entendimiento con la luz 
te la ciencia; cuando en las enfermedades de sn 
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espíritu les visitaron tus palabras de consuelo 
y a sus heridas aplicaste el bálsamo de la resig-
nación de la esperanza, lo agradecí tanto como 
si Yo fuese el favorecido, como si a Mí me lo 
hubieras hecho, a Mí lo hiciste, mihi Jeeistis, 
Por eso mi Padre te bendice ahora v desde toda 
la eternidad te preparó un trono para que seas 
en el cielo rey. 
El que no pueda escribir en la prensa, aun-
que sólo sea como colaborador o corresponsal, 
mire si puede escribir por la prensa. Después 
de los libros del que publica éste, diéronlos a la 
estampa incomparablemente mejores, el P. Due-
so, Arboleya, Minguijon, Polo Benito, Nabot y 
algunos más, y ya antes los había muy buenos 
en España acerca del periódico. Aun queda 
mucho por decir, y si no fuere posible decir 
cosas nuevas, fácil será decirlas de modo nue-
vo. Y si ésto no es dable, no por eso se deje 
de escribir, con tal que así lleguen a los lecto-
res verdades que por pluma de otros no llega-
rían..En la república literaria, entre hermanos 
de una misma religión, para defender y hon-
rar a la Madre todo es de todos. Ni se adquie-
re sobre las ideas la propiedad por el derecho 
pñmi capientis. De que a uno se le haya ocu-
rrido antes un pensamiento, no se deduce en 
buena lógica que otro que lo tenga se lo haya 
robado. 
A la pluma, para trabajar por la buena 
prensa, agregue, quien pueda, la palabra. En 
Francia se han formado grupos de conferen-
ciantes para recorrer las poblaciones pronun-
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ciando discursos en favor de los periódicos ca-
tólicos, cuyos lectores por este medio aumen-
tan notablemente ¿Por qué no hacer aquí 
mismo? 
El que no tenga bienes de entendimiento o 
tiempo para utilizarlos en beneficio de la buena 
prensa, si tiene bienes de fortuna podrá con 
ellos serle extremadamente útil. En cualquier 
guerra no basta que haya soldados diestros y 
valientes; se precisa para la victoria que haya 
quien les proporcione los medios con que l u -
char. Los ricos nada harán más agradable al da-
dor de toda riqueza, que empleando una parte 
de la suya en acrecentar el caudal de la caja de 
la Buena Prensa creada por acuerdo de la 
Asamblea de Zaragoza. Si más meritorio, a 
fuer de mayor sacrificio, hacerlo con muchos 
años de vida por delante, más fácil a la hora 
de la muerte. A propósito del testamento del 
Sr. Bulfy, se nos ocurrió decir lo siguiente: 
«Hace años que imprimimos estas pala-
bras: 
«El nombre impreso en una endeble hoja 
de papel dura más que el grabado con buril de 
acero sobre planchas de oro. Silo escribís en 
lápida de mármol a la puerta de un estableci-
iniento benéfico, allá se queda y allá habrá que 
ir* para descifrarle. Si lo escribe sobre su frente 
un periódico, todos los días recorrerá en triun-
fo la nación, y aún saltará por encima de sus 
fronteras hasta llegar a las del mundo; y lo re-
cordaran y lo elogiarán y lo bendecirán los en-
tendimientos que su lectura ilumine, los cora-
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zones que mueva, las almas que fortiñqae y 
alimente.» 
Desde entonces no hemos dejado de traba-
jar , en la escasa medida de nuestras fuerzas 
para demostrar una verdad que, por lo eviden-
te, no necesita demostración: la obligación en 
que los ricos se hallan de resolver con sus l i -
mosnas el árduo problema de dar vida a la 
Prensa que defiende y propaga su religión. Más 
que a los acaudalados nos hemos dirigido a los 
directores de sus conciencias, a los que en el 
confesonario y al pie del lecho del dolor les 
han de ins t rui r .» 
La razón que en las copiadas palabras ex-
presamos es una de las infinitas que pueden 
alegarse, y comparada con todas ellas no 
tiene solidez ninguna. No cabe negar, sin 
embargo, que la fama, aun siendo una de las 
grandes vanidades del mundo, constituye, por 
la debilidad de la humana naturaleza, uno de 
los grandes resortes de las empresas levanta-
das y de las acciones heróicas, según maravi-
llosamente, por boca del ingenioso Hidalgo, lo 
expresó Cervantes. Debemos hacerlo todo para 
que Dios nos alabe en la presencia de sus ánge-
les; pero nos es ilícito hacer lo que obtiene las 
justas alabanzas de los hombres. Que nuestro 
nombre se inscriba en el libro de la vida es lo 
único que necesitamos, pero no es despreciable 
tener buen nombre en la vida presente. PueS 
bien; hoy las alas de la fama, como ha dicho el 
Padre Coloma, están hechas de papel, fíl tem-
plo de la fama es ahora el palacio del periódico. 
No tenemos más representación que la que se 
digne la Prensa darnos. Lo que eres, eso eres, 
dijo el autor de la Imitación de Cristo. Hoy 
somos lo que los periodistas quieren que sea-
mos. Nunca con más oportunidad pueden re-
cordarse los versos de Campoamor: 
En este mundo traidor 
nada es verdad ni mentira: 
todo es según el color 
del cristal con que se mira. 
Se miran los objetos a t ravés del papel pe-
riódico, cristal que los aumenta o los disminu-
ye sin que el observador lo note. Se habla de 
las personas si la Prensa habla; sea para bien, 
sea para mal, da siempre importancia a aquel 
de quien hable, y más cuanto peor hablare, del 
mismo modo que la grandeza de un hombre 
se mide por el gran número de sus maldicientes 
y enemigos; pero si ella calla, el vacío se forma 
a vuestro derredor; vuestras obras se sepultan 
en la sima del silencio; vuestras palabras mue-
ren al salir de vuestros labios, faltas de ecos 
que las repitan; vivis como si no existieseis 
para vuestros contemporáneos, y mucha habrá 
de ser vuestra talla para que la posteridad os 
vea, no permitiéndoos la Prensa encaramaros a 
sus columnas. 
Y si la Prensa puede favorecer mucho, favo-
rece todo lo que puede á todos los que le hacen 
algún favor. Tiene la fuerza del león, y el león 
es el símbolo de la nobleza y del agradeci-
miento. La ingratitud es propia de los peque-
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ños . Se ha dicho que sembrar favores es reco-
ger enemigos. Cierto. En este mundo, por lo 
común, quien más bien hace es quien mayores 
defecciones sufre. -Pero también es cierto que 
cuanto más cerca de la nada se hallaban los fa-
rorecidos, más propensión sienten a herir a su 
enaltecedor. La prensa es reconocida, porque 
es grande. Cuanto mayores derechos tiene a 
ser auxiliada, más vivamente estima el auxilio. 
La gratitud se ha refugiado en el campo de la 
Prensa y se ha hecho periodista. 
Asaz nosotros, sin haber dado ningún moti-
vo, lo hemos experimentado, hasta el punto, de 
que, para evitar el peligro de envanecernos con 
sus elogios, después de haber combatido ala 
prensa mala, hemos principiado a combatir los 
defectos de la buena, esperando que, al hacerle 
este gran beneficio de decirle la verdad, siem pre 
amarga, se disgusten algunos de sus órganos 
y envuelvan en el manto de un piadoso silencio 
nuestras modestas obras literarias. 
El testamento del señor Bulfy es convincente 
prueba de lo que vamos afirmando. Hizo una 
cosa bien sencilla y de bien poco sacrificio, aun-
que nunca bastante alabada por sus efectos pro-
pios y por su ejemplaridad. No se podia llevar 
para el otro mundo su dinero, y, claro es, lo de-
jó. Al decir que \o dejaba, en vez de añadir los 
nombres de algunas personas o instituciones, 
añadió los nombres de algunos periódicos. Con 
ésto solo, con este sencillo cambio de palabras, 
cambió.aumentándose hasta lo increíble,la fama 
del testador. Antes, sólo era conocido en su pue-
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blo; hoy en todos los pueblos se bendice su 
nombre pregonado por la Prensa, aun por la 
Prensa anticatólica que él con sus donativos se 
propuso perjudicar. 
Hasta nosotros, que desde que tuvimos la 
desgracia de tener que dejar el periódico donde 
tantos años peleamos contra los liberales de 
todo color y pelaje, así fieros como mansos, así 
francamente enemigos como aparentemente 
neutros, sobre todo contra los últimos, más 
dañinos por más pérfidos e hipócritas, nos he-
mos negado constantemente a colaborar en la 
Prensa diaria, subimos a lo alto de sus co-
lumnas para gritar con toda la fuerza de los 
pulmones un entusiasta ¡viva!, al sabio que 
tuvo el talento de conocer la importancia 
de la Prensa y la importancia que para la 
Prensa tiene el dinero, al héroe que se atrevió 
a romper con la rutina en el modo de hacer 
testamentos, al hombre virtuoso que practicó 
las obras de misericordia, no solo corporales, 
sino también espirituales, dejando dinero para 
dar de comer al hambriento y también para 
enseñar por medio de la Prensa al que no sabe, 
haciendo donativos pára los templos, donde los 
sacerdotes predican la palabra de Dios, y para 
los periódicos que con millares de lenguas, con 
tantas lenguas como ejemplares, la repiten 
todos los días y la difunden por todos los sitios, 
perpetuándola en el espacio y en el tiempo. 
Si el señor Bulfy se hubiera limitado a pro-
porcionar el pan del cuerpo olvidándose del 
pan del espíritu, d é l a palabra del Evangelio^ 
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acaso los pobres por él socorridos no le hubie-
ran dedicado una oración, ni habrían mandado 
que se le aplicase una misa. No se portó así 
estotro pobre, el más necesitado y de quien más 
se necesita, que se llama Prensa. Organizó 
solemnísimos funerales por su bienhechor; 
y los numerosísimos sacerdotes cuyos pe-
riódicos \ quedaron en su testamento favore-
cidos, ofrecen por él con frecuencia el Santo 
Sacriñcio y prometen hacer lo propio en sufra-
gio de cuantos se dedican a imitarle. 
Sí, las razones por las que los católicos de-
ben ayudara la Prensa católica son incontables; 
pero si no hubiera ninguna, deberíamos hacer-
lo hasta por egoísmo... 
Aun sin haber dinero, como haya buena vo-
luntad, mucho puede impulsarse el progreso 
de nuestros periódicos. Ya no sería poco valerse 
del influjo que se ejerza sobre los ricos para re-
comendarles que con acciones de la empresa 
periodística, con anuncios, con suscripciones y 
donativos favorezcan a la prensa honrada. 
En una carta acerca de la acción católica en 
el Brasil advertía oportunísimamente nuestro 
Santísimo Padre: «Publicar periódicos católicos 
y ponerlos en manos de las personas piadosas 
no es suficiente. Es preciso además esforzarse 
en distribuirlos tanto como sea posible, tan le-
jos como se pueda, haciéndolos leer a todos, y 
principalmente a aquellos a quienes la caridad 
cristiana pide se les separe de las envenenadas 
fuentes de las hojas perversas. Así es como, 
buscando el reino de Dios y su justicia, se pon-
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drá al servicio del bien esta arma moderna de 
la imprenta». Los ejemplares que compremos, 
hagamos que sean muy leídos por las personas 
a quienes puedan ser más provechosos. Con-
vertirse en repartidor de la buena prensa es 
ejercer oficio nobilísimo, es repartir a nuestros 
hermanos la luz y el pan del espír i tu . 
Sino podemos llevar a nuestro periódico 
más dinero que el de la propia suscripción, 
llevemos el periódico, después de leído, a otros 
hogares donde continúe predicando la verdad 
y moviendo a la práctica del bien, conforme a la 
idea, recibida con elogio en todas las naciones 
que en el 1872, en carta al director de Le 
Temps, expuso Hipólito Taine. 
Una palabra bien poco cuesta, y con una pa-
labra podemos convencer a los suscriptores de 
los periódicos malos para que no lean sino los 
buenos; con una palabra de oración podemos 
conseguir que Dios Nuestro Señor apresure el 
triunfo de la buena prensa, que es el triunfo de 
la verdad y de la justicia. 
Como manifestamos al principiar este capí-
tulo, todos los católicos tienen ocupación entre 
los trabajadores para levantar j engrandecer su 
prensa. Pero ahora particularmente nos refe-
rimos al trabajo de escribir, explicando la 
forma en que, a nuestro modo de entender, 
puede cada uno trabajar en esta obra, de la que 
todas las obras cristianas necesitan. 

I». Peláez al tomar posesión de la Doctoral. 
El Provisor de Burflos 
MAGISTRAL, de una sufragánea a los 23 años, antes de los 3 ) ya era, también por oposición, Doctoral 
de la Metropolitana de Burgos y luego Penitenciario, y 
no tardó en darle Su Santidad la Chantría. Desde en-
tonces dejó de ser redactor de periódicos para colaborar 
en revistas. Dedicado en Lugo a la enseñanza, expli-
cando Oratoria, Patrología y Disciplina Canónica, y al 
confesonario y a diversos ministerios sacerdotales, en 
Burgos fué Decano de la Universidad Pontificia y como 
Provisor, Juez Metropolitano y con frecuencia Goberna-
dor eclesiástico se dedicó al despacho de asuntos. Fué 
activo colaborador del Cardenal Aguirre, aun después 
que éste pasó a Arzobispo de Toledo en los años de per-
secución religiosa del señor Canalejas. Aunque mucho 
"menos que antes, aun publicó algunos libros en Burgos 
Peláez y escribió para Certámenes literarios, donde ga-
nó ochó primeros premios. 
VII 
La defensa de la Iglesia por medio de la plu-
ma se ha considerado siempre obligación de 
todos sus hijos, lo mismo seglares que eclesiás-
ticos, creyéndose que el bien de una sociedad 
refluye en todos sus miembros, y que viendo a 
la madre vilipendiada y ofendida no será buen 
hijo quien no corra a su lado para consolarla y 
protegerla con los medios adecuados de que 
disponga. Desde los primeros días del cristia-
nismo, los legos a quienes el Señor concediera 
los dones del ingenio, los empleaban, según las 
circunstancias lo pedían, en servicio de la Re-
ligión, no erigiéndose en maestros de los sacer-
dotes pero sí peleando en su compañía para 
rechazar las acusaciones contra su fé y difun-
dir, valiéndose de la escritura, el conocimiento 
de las verdades dogmáticas. 
El siglo primero vió a un seglar, a Hermas, 
escribir una obra celebradísima exponiendo la 
doctrina eclesiástica. Del siguiente son los gran-
des apologistas San Justino y Atenágoras, que 
no recibieron órdenes sagradas. En el 3.° Tito 
Fia vio Clemente, Julio Africanoj Arnobio, hao* 
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tancio, sin ser sacerdotes, consagraron su plu-
ma a vindicar de calumnias la Iglesia y poner 
en clara luz a la faz del mundo sus enseñanzas. 
Cien años después Dídimo Alejandrino, Mario 
Victorino y Julio Firmico Materno son prueba 
de que, aun en la época cuando más floreciente 
se hallaba la literatura patrística, los seglares 
ayudaban a los eclesiásticos en la tarea de es-
parcir entre el pueblo las luces del catolicismo 
y expulsar las tinieblas de la gentilidad y la 
heregía. Laicos fueron varios de los historiado-
res de la Iglesia en la centuria posterior e im-
pugnadores de la herejía como Mario Mercátor. 
Un siglo más tarde la ciudad de Gaza hízose 
célebre por los escritos de algunos seglares en 
contra de los errores dogmáticos que más a la 
sazón privaban, y en todo el Occidente eran 
admirados los libros teológicos del cónsul 
Boecio. 
Evidentemente, data de muy antiguo, es de 
siempre el que las personas no consagradas a 
Dios por votos, aun viviendo en el mundo y 
debiendo atender al cuidado de su familia.cuan-
do creyeron que así lo exigía la gloria de Dios 
y el bien de las almas, esgrimiesen la plu-
ma a guisa de tajante espada para combatir 
contra la heterodoxia y propugnar los fueros de 
la iglesia; siendo de advertir que gran parte de 
los Santos Padres y escritores pertenecientes al 
clero, ya antes de recibir la ordenación sagrada 
bajaban a la arena de la lucha teológica con 
numerosos escritos para defensa y honor y pro-
p ^ u d a de la Eeligión católica. 
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Ahora todos escriben y creen poder tratar 
de todo, sin omi t i r lo más sagrado. Son segla-
res, casi sin excepción, los que se valen de la 
imprenta para difundir las herejías y la incre-
dulidad en materia religiosa ¿No será justo 
que seglares piadosos les salgan al encuentro y 
les hagan frente mostrando no menor solicitud 
en que la verdad se conozca, se profese, se 
ame y se practique? Los enemigos del orden 
sobrenatural, los contradictores de toda reve-
lación pretenden laicizarla sociedad entera, 
introducirla independencia orgullosa del la i -
cismo en todos los órganos de la vida pública. 
Los laicos sumisos a la madre Iglesia deben 
esforzarse en contrarrestar semejante espíritu 
haciendo que las enseñanzas del Redentor se 
infiltren y extiendan por todo el organismo 
social con savia vivificante y sean la norma de 
todas las acciones humanas. 
Reducidísimo ya el número de clérigos, in-
suficientes para cumplir los deberes principa-
les de su misión sacrosanta, si a ellos solos 
estuviese confiado el ministerio de la prensa, 
no podrían desempeñarlo bastantemente aun-
que sus esfuerzos se multiplicaran cuanto en lo 
humano cabe. 
Cuando los secuaces de la irreligión des-
truían los templos, destrozaban los altares y 
profanaban los vasos sagrados, los fieles no 
permanecían impasibles, por juzgar que la sal-
vaguardia del Santuario pertenecía sólo a los 
nainistros de él: corr ían presurosos a defender 
lo que tanto amaban, a ahuyentar a los adver-
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sarios de lo que estimaban sobre las propias 
haciendas y vidas; y hubieran juzgado un cri-
men no prestar ayuda a sus padres en la fé, 
cuyas manos consagradas y dedicadas a mi-
nisterios de paz no eran las más a propósito 
para empuñar armas homicidas en el fragor 
de los combates. No querer tomar la pluma, 
cuando Dios lo quiere, cuando su divina gloria 
lo demanda, escudándose en no 'pertenecer n i 
sacerdocio o a una orden religiosa, fuera como 
si los caballeros de la edad media, a pretexto 
de su condición seglar, rehusasen tomar la cruz 
y la espada desoyendo la voz del Pontífice que 
convocaba todos los cristianos a la reconquis-
ta del sepulcro de Cristo. 
Entre todas las luchas por medio de la i m -
prenta, la que se desarrolla en el estadio del 
periodismo es la más indicada al celo y activi-
dad de los seglares. De éstos salen los periodis-
tas casi todos que impugnan a la Iglesia, y a la 
misma clase conviene pertenezcan los que han 
de luchar contra ellos. Son poquísimos, por la 
misericordia de Dios, los sacerdotes a quienes 
por faltar a sus deberes y votos hay que expe-
ler del seno déla Iglesia para que, nuevos mer-
caderes en el pórtico del templo, no abusen de 
las cosas santas, los cuales, casi todos, gatean 
por las columnas de la mala prensa babeando 
como inmundos reptiles el impotente veneno de 
su despecho rabioso contra todo lo que brilla en 
la casa del Señor. 
Por las circunstancias de la época, estragado 
el gusto de los lectores, muy pequeñas dosis de 
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las ciencias que más a fondo estudian los ecle-
siásticos, pueden suministrarse en la prensa 
periódica. Si bien es cierto que pocas verdades 
dejan de referirse a la religión, sobre asuntos 
profanos versa la mayor parte del periódico, y 
tales algunos que, aun siendo a los demás muy 
lícitos, desdicen de la pluma del sacerdote, el 
cual muy lejos de ellos debe esconder su vida. 
Los periódicos para seglares han de estar 
escritos principalmente por seglares, si se aspi-
ra a que tengan lectores; y claro que sería 
inútil escribirlos si no los lee ninguno, o solo 
se ocupan en leerlos quienes para nada los nece-
sitan. Enhorabuena que de secciones especiales 
se ocupen sacerdotes; necesario es que se sigan 
en el diario las normas por los superiores ecle-
siásticos trazadas y que a su censura, antes o 
después de la publicación, se sujete lo escrito. 
Crimen sería en manos laicas mover el incen-
sario del culto a pretexto de que su fuego no 
está lo bastante encendido, tocar el arca del Se-
ñor temiendo que va por mal camino o que del 
carro de la divina gloria se puede caer a tierra 
y venir al dominio de filisteos. Pero noque-
riendo erigirse en maestros de Israel los discí-
pulos, ni gobernar el timón de k nave de la 
Iglesia los subordinados, lo cual sería el peor 
délos laicismos y satánica rebeldía; mantenién-
dose leales a las órdenes de la Iglesia sus hijos, 
su concurso en la prensa, señaladamente en la 
diaria, es no solo precioso, pero además i m -
prescindible e irreemplazable. 
Clérigos y legos tienen su lugar en la mo-
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derna cruzada. A todos llama la Iglesia porque 
de todos necesita. Quiere conceder a cada uno 
el mérito de tomar parte en empresa tan útil y 
tan santa. El apostolado de la pluma no se l imi-
ta a los sucesores de los Apóstoles. Sacerdocio 
en cierta manera el periodismo católic o, se otor-
ga a los seglares el honor de ejercerlo al lado de 
los sacerdotes de Cristo. El Papa bendice sus 
armas de combate como bendecía en otros tiem-
pos las armas con que combatían los cruzados. 
Dios confesará en presencia de los ángeles a 
quienes le conflesan y alaban y glorifican en 
presencia de los hombres, grabando sus pre-
ceptos en las columnas de la prensa periódica 
más duras que tablas de piedra; repitiendo las 
enseñanzas predicadas por sus ministros, sin 
que se pueda, como el recelo de algunos hace 
con la de éstos, atribuir su predicación a mó-
viles egoístas o interesados; bajando a la move-
diza y candente arena del periodismo para tra-
barse en singular batalla, con armas iguales, 
sin temor a ninguna clase de golpes, contra los 
más insolentes enemigos del nombre cristiano. 
Escudo de armas de López Peláez 
til 
Persecuciones 
J j y L ascender al episcopado eligió un escudo de armas 
* con esta, leyenda,: Orate pro persequcntibus. Nada 
tiene de extraño que los sectarios persigan a quien los 
lia combatido, sin piedad y sin descanso, desde la cáte-
dra, el periódico, el libro, el Parlamento y hasta dando 
conferencias en diversas ciudades donde impugnó los 
errores modernos con valentía desusada. Pero, además 
como escribió uno de sus biógrafos.. . «Para este Obispo 
desde niño ha sido la vida un tejido de persecuciones 
por parte de sus mismos amigos» . Basta decir que, se-
gún hemos visto impreso, cuando en nuestro Seminario 
de Astorga hizo oposiciones al Bachillerato en Teología 
uno del Tribunal le negó el voto fundado en esta razón; 
«Tanta erudición no cabe en un jóven de tan pocos años» 
Cuando hizo oposiciones a los premios de Ponferrada, 
resistíanse a concedérselos porque «era imposible escri-
bir disertación tan extensa en tan pocas horas.» Aunque 
el arzobispo de Tarragona nunca se entretuvo en contes-
tar a sus calumniadores, a íntimos suyos hemos oido que 
no será difícil publique algún dia sobre esto noticias 
sorprendentes. 
VIII. 
Cada vez estamos más convencidos, que 
aunque fuere en último lugar, no se puede 
dejar sin alguno a la mujer en la obra de res-
tauración universal en Cristo por medio del 
periódico. 
Quien conozca lo mucho que puede en todos 
los trabajos de propaganda, no la excluirá de 
ésta, tan necesitada de que se trabaje en su fa-
vor por todos los medios posibles. Estamos tan 
convencidos de que la mujer y la prensa no 
deben divorciarse, que sus nombres hemos 
juntado más de una vez para formar el rótulo 
de humildes escritos. 
Veíamos cuanto hacen para embellecer los 
templos materiales, ios edificios sagrados de 
piedra, y hallábamos fundamento para esperar 
que no hiciesen menos adornando e iluminando 
los templos del espíritu, las sagradas edificacio-
nes de las almas con los resplandores hermo-
sos de la verdad que despiden las antorchas de 
la buena prensa. La experiencia de lo ocurrido 
en Francia es tan notable, que no se pueden 
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desconocer por ninguno sus lecciones tan tris-
tes y dolorosas como convincentes y clarísi-
mas. Según decía Mauricio Talmeyr a las se-
ñoras en una conferencia (1): «Si ios católicos, 
de treinta años a esta parte, donde han cons-
truido cien templos hubiesen sacrificado diez 
para fundar una verdadera prensa, no les ha-
bría quitados los otros noventa», Las damas 
católicas de España no porque su afición a sos-
tener el culto decayera, sino todo lo contrario, 
para que pueda ser más brillante y más concu-
rrido, principian a no emplear en adornos de 
las paredes de los edificios santos todos los 
donativos de su devoción, y consagran algo a 
los periódicos, que son sus mejores defensores 
y guardianes, a los buenos periódicos, que pre-
dican la verdad cristiana a las muchedumbres 
y atraen los hombres alas iglesias. 
Parecíanos que atesorando tanta ternura y 
compasión y cariño, el alma déla muier no 
contemplaría impasible que cayesen en ios 
abismos del mal tan numerosos cristianos, a 
quienes puede retenerse en el buen camino con 
suaves ligaduras de papel; que trabajando con 
tal empeño y heroísmo por socorrer al prójimo 
en sus miserias, no descuidarían el sacarle de 
la ignorancia, verdadera miseria intelectual, en 
frase déla señorita de Héricault (2); que reali-
zando múltiples obras corporales de misericor-
dia no podrían desatender las espirituales; de-
jando así la obra incompleta, pues conforme 
(1) La jpresse guidéepor la femme. 
(2) Bapport sur la Ligue des femmes francaises. 
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con su acostumbrada elocuencia lo expresó 
Norberto Torcal en la Asamblea de Sevilla (1), 
«¿qué sirve, señoras, que llevéis a la guardilla 
y al miserable tugurio el pan del cuerpo, el 
alimento material y el socorro que hace más 
fácil y llevadera la vida de acá abajo, si al mis-
mo tiempo no lleváis a los desgraciados que pa-
decen hambre de verdad y sana doctrina el 
pan del espíritu, el alimento del alma?» 
Las esperanzas de quienes las ponían en la 
piedad, en el celo, en la inteligencia de la mujer 
católica, no resultaron fallidas ni mucho menos. 
Comprendiendo la fuerza maravillosa de la aso-
ciación, apenas existirá ciudad alguna donde 
las damas no hayan constituido Junta de la 
Buena Prensa para favorecerla en todos los te-
rrenos y de ios más eficaces modos; y de día en 
día se ve extenderse y crecer entre el devoto 
sexo Jemenino el afán de cooperar en esta liga 
de devoción, en esta piadosísima empresa de 
rescatar de las prisiones del error por medio 
del buen periódico las almas libertadas con la 
sangre de Cristo. Bajo el epígrafe La mujer y la 
prensa hemos tratado en otras ocasiones de lo 
que deben hacer por la prensa las señoras cris-
tianas; ahora es ocasión de añadir que también 
pueden hacer mucho en la prensa. 
Manda San Pablo que las mujeres en la igle-
sia callen, pero nadie les prohibe decir fuera de 
la iglesia lo que allí han oído. Ninguna ley les 
veda confesar a Cristo, alabar a Cristo, predi-
(1) Discurso sobre el tema L a mujer católica no debe ser eoc* 
ir aña a la obra de la buena prensa. 
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car a Cristo, al divino Salvador que a ellas las 
redimió dos veces, como hijas de Adán y como 
hijas de Eva, de la mancha contraída en el pri-
mer hombre y del oprobio que recayó sobre su 
sexo por culpa de la primera mujer; y muchas, 
efectivamente, hasta en el patíbulo dieron tes-
timonio de su divinidad, sellando esta preciosa 
confesión con la sangre. Antes que los hom-
bres, anunciaron las mujeres a Cristo resuci-
tado, que a ellas se manifestó primero, reve-
lándoles antes que a nadie este hecho transcen-
dental, fundamento de nuestra fe y motivo de 
nuestra esperanza. Malas mujeres escriben 
contra la religión. ¿Por qué no han de poder es-
cribir en favor de la religión las buenas? En el 
grande ejército de la prensa anticatólica se ha 
dado a la mujer un puesto desde el cual arroja 
con furia venenosos dardos contra todo lo que 
nos es venerable y querido. ¿Tan sobrados esta-
mos nosotros de fuerzas que debamos prescin-
dir de auxiliar de tanta eficacia? 
En su precioso libro La mujer rehabilitada 
por María (1) escribió el Sr. de la Cuesta Sáinz; 
«El feminismo radical es desconocido en 
nuestra patria; mas es innegable que se desa-
rrolla con imponente empuje en Europa y 
América, y que, tarde o temprano, rebasará 
las fronteras y t ra tará de inocular su ponzoño-
so virus en la mujer española. En otras nacio-
nes hay numerosas ligas, con sus periódicos 
que las mujeres mismas escriben y componen.» 
Se da, unjeminismo aceptable, según reza el 
(1) Página 10. 
I 
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título de una obra, cuyo autor precisamente, 
con el anagrama de SaJ, escribió La Europa 
salvaje; y el que las mujeres publiquen revis-
tas, si es cosa de feminismo, no es cosa que por 
eso sólo merezca el repudio. 
Sea cualquiera el juicio que nos merezca, 
plázcanos o no, es un hecho que existen en 
otras naciones revistas escritas y compuestas 
por mujeres para las mujeres; y dada la afición 
a copiar todo lo extranjero, tengamos como 
indiscutible que el gusto por estas lecturas se 
desarrollará aquí pronto de manera extraordi-
naria. 
Pasaron muchos años desde que Carlos IV 
negó (18 de Agosto de 1895) el permiso solicita-
do para publicar el Diario del helio sexo. Aun-
que en la Real orden denegatoria se previno 
que siempre se resolvería lo propio, no tardó 
la Corte en ver periódicos dedicados a la mu-
jer, y pronto el ejemplo fué seguido en varias 
capitales de provincia. 
¿Nos contentaremos con observar y estudiar 
el fenómeno? ¿Será bastante que le persigamos 
con nuestras críticas, más o menos apasiona-
das, justas si se quiere? Cuando no se puede 
hacer que retroceda un torrente que se desbor-
da, se le encauza, para que el caudal de sus 
aguas, si no se consigue aprovechar, a lo me-
nos no perjudique. Pues ha de haber, mal que 
nos pese, periódicos feministas, ¿dejaremos que 
todos nos sean contrarios, que todos pasen a 
nianos de nuestros enemigos, que quien guste 
de esta clase de escritos caiga en la tentación,: 
7 
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por no tener otros, de leer los que, juntamente 
con la defensa de las justas legítimas reivindi-
caciones femeninas, hacen la de planes desca-
bellados eintentos criminales? Cuando se anun-
cióla aparición de Boma, la gran revista femi-
nista paladinamente católica, apresurámonos a 
enviarle con la bendición frases reveladoras del 
más vivo entusiasmo; no porque nos agrade 
que haya esta especie de revistas, sino porque 
ios tiempos reclaman que revistas de esta espe-
cie se publiquen, y habiéndolas opuestas al es-
píritu del Evangelio, desde aquel punto se ha 
de procurar que no sean ellas solas dueñas del 
campo, que haya algunas donde se pueda poner 
los ojos sin ofensa del pudor y sin encontrar 
nada que la ortodoxia condene. 
La mujer tiene derecho a leer periódicos y 
a que en los periódicos por ella leídos se traten 
los asuntos que de modo particular le intere-
sen, y a que sean por ellas mismas tratados, 
y no por los hombres. Además, si toda aso-
ciación de importancia se halla representada 
por un órgano en la prensa, ¿por qué estarán 
sin él tantas asociaciones, incomparablemente 
importantes, de señoras y señoritas católicas.' 
Repitámoslo: 
Si el publicar revistas las mujeres fuera un 
acto de feminismo, tampoco eso sería motivo 
para proscribirlas. Mientras el conjunto de 
aspiraciones y reivindicaciones para el mejo-
ramiento dé la mujer no se desvie de su ob-
jeto y se contenga dentro de los justos y na-
turales límites, digno será de alabanza y de 
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apoyo, cuanto más de censura. Siendo verda-
deros cristianos, escribió Bmnet iére (l), se-
remos excelentes feministas. El partido socia-
lista se proclama el único defensor de la m u -
jer, y viene desde 1891 trabajando por cumplir 
este acuerdo del Congreso internacional de 
Bruselas: 
«El Congreso invita al partido socialista de 
todos los paises a la afirmación enérgica en 
sus programas de la igualdad completa para 
ambos sexos: a que pida se otorguen a ía m u -
jer los mismos derechos civiles y políticos que 
al hombre, y a que persiga la supresión de 
cuantas leyes colocan a la mujer fuera del de-
recho común.» 
Los socialistas alemanes tienen diversas pu . 
blicaciones femeninas; una La Igualdad, tiene 
94,500 abonados y deja una ganancia líquida de 
16,450 francos. No son en menor número los 
órganos periodísticos de las mujeres socialis-
tas francesas. 
Pero, como escribió el célebre profesor de 
Ginebra,Luis Bridel (2)>«el partido socialista no 
puede aspirar al monopolio en punto a sim-
patías por la causa de la mujer». Además, ad-
vierten Maryan y Beal (3), «no fué nuestra épo-
ca la que ha inventado la emancipación del 
espíritu femenino». En el Evangelio tiene sus 
raíces; en la religión está su punto de apoyo; la 
Discour sur les deux feminismes. 
(2) Los derechos de la mujer. 
(3) Le femiaisnae de tous les temps, 
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santa Biblia es la que enseñó al mundo la igual-
dad entre la mujer y el hombre. La Iglesia ca-
tólica, depositaría de la redentora doctrina del 
Dios humanado, fué aflojando las cadenas de la 
servidumbre con que a la mujer tenía sujeta el 
paganismo, y defendió sus derechos contra los 
herejes que, como Lutero, enseñaban que la 
mujer, desde el momento de casarse, se conver-
tía en esclava. 
Es i r contra el espíritu de nuestra Santa Ma-
dre el oponerse a que sus hijas consigan el per-
feccionamiento a que tienen derecho y a que las 
circunstancias de la época las llaman con pro-
babilidad de obtenerlo. Instinto suicida descu-
bre quien para la realización de cualquier lema 
político, religioso o social prescinde del elemen-
to femenino o le aleja o contraría. Perdida la 
adhesión de las mujeres, todo está perdido. 
Por eso cuantos se interesan por el bien de 
la Religión ven con parí icular aprecio que las 
mujeres a quienes el Señor haya concedido 
las dotes suficientes al efecto las empleen para 
glorificarle en el campo de la prensa donde tan-
to se le ofende y se le ^injuria. Por eso, además 
de revistas que defienden los derechos legítimos 
de la mujer y laboran por su progreso verdade-
ro, se ha procurado que haya otras que sean 
órganos y lleven la voz y representación de sus 
instituciones piadosas y singularmente de sus 
obras sociales. 
Es verdad indudable la que expresa con es-
tas palabras Max Turmann (1): «Asistimos en 
(1) Iniciativas femeninas, tomo I . 
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los diferentes países de civilización cristiana al 
nacimiento de una acción femenina católica, 
que se manifiesta especialmente en el terreno 
de las obras e instituciones sociales». En Fran-
cia, la entrada de la mujer católica en el terreno 
social ha dado lugar a Ligas important ís imas (1) 
como la de Juana de Arco, la de las mujeres 
Jrancesas y la patriótica de las Jrancesas. Pues 
bien; muchas de las grandes asociaciones fe-
meniles necesitan o se aprovechan de publica-
ciones periódicas. 
El ejemplo de los frutos obtenidos donde é s -
tas se han fundado, no puede ser más elocuen-
te. En Lvon se formó un sindicato femenino, 
en el que entraron todos los pequeños patrona-
tos de obreras; y desde luego vióse que, además 
de tener conferencias dadas por mujeres a mu-
jeres, convenía un periódico en las mismas 
condiciones; y apareció Le travail de la femme 
et de la jeune Jllte, con el cual, en poco tiempo, 
se consiguió (2) aumentar prodigiosamente el 
número de las sindicadas católicas. Los incon-
tables beneficios que la institución católica de 
la enseñanza del hogar produce, débense en 
gran parte (3) a la revista L'enseignement ména-
ger, que es su órgano. La Liga de mujeres de 
Reims está representada en la prensa por el 
Bulletin da deooir des Jemmes franQaisses, el 
cual, escribe Madame Changen (4), «suministra 
(1) V. Copin-Alban, L a conjuración jud ía , ed. 14, año de 1909. 
(2) Mme. Rochebillard, Mes idees. 
(8) La Condesa de Diesbasch, L'enseignement ménager, 
(4) - Dans m e VUk de l'Mst, 
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a todas las adheridas, sobre todo lo que atañe a 
obras femeninas y sociales, nociones interesan-
tes, precisas, alas que carecen de tiempo o de 
afición para instruirse en otra parte.» 
Con la denominación de Le Foyer, funciona 
en Francia, desde 1901 laudabilísima obra que 
organiza diversos cursos sobre las enseñanzas 
más provechosas a las hijas del pueblo: se 
completa con la publicación de un Boletín, don-
de, con el resumen de los cursos, se da cuenta 
de las noticias interesantes y de las innovacio-
nes necesarias (1). La Mutualidad Maternal 
creó en 1905 Le Petit Echo, cuyos miles de 
ejemplares tan poderosamente coadyuvan (2) a 
la santa y patriótica empresa. Digna de espe-
cial elogióos L'action sacíale de la femme, que, 
además de su Revista mensual, edita un Boletín 
bibliográfico, con lo cual, según refiere D.B Ca-
ridad Giraudier en la Memoria presentada al 
Congreso internacional de la Federación de Li-
gas femeninas, «extiende por toda Francia el 
resultado de la actividad de la asociación, mien-
tras su secretariado de Burdeos sostiene rela-
ciones de correspondencia con 97 naciones ex-
tranjeras.» 
En 1904, L 'Ami du Clergé manifestábala 
conveniencia de que se fundase una Revista fe-
menina semanal, propia para solteras y casa-
das, que fuese a la vez literaria, ilustrada y 
práctica, suministrando enseñanzas útiles lo 
(1) Madame Thome, Le Foyer. 
(2) Prossar j VaUtte, Ligue patrioU^te des frangaisses. 
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mismo sobre las bellas artes que sobre los más 
humildes oñcios caseros. La Obra de la Buena 
prensa, de París , que tantas publicaciones pe-
riódicas interesantísimas edita o fomenta, pro-
metió crear una de esa especie, según los de-
seos de muchas personas; pero bás ta lo presen-
te no pudo realizar su propósito. No quiere 
decir esto que no haya en Francia excelentes 
Revistas para la mujer; mas no son semanales 
y predomina en ellas la literatura más que la 
instrucción para el manejo de la casa. 
En España son varias las asociaciones feme-
ninas que, para poner en comunicación a las 
socias, sostener su buen espíritu y estimularlas 
al trabajo mediante los edificantes ejemplos de 
obras similares de nuestra patria y del extran-
jero, publican revistas cuya utilidad los admi-
rables resultados ponen de manifiesto. No po-
demos dejar de mencionar entre ellas la Liga 
de señoras para ?a aeeiórt católica, de Barcelona, 
que publica una Revista extremadamente inte-
resante con el título de AcciónJemenina católica. 
Decidióse a ello en atención a que, como decía 
en su primer número, «el sentido práctico de 
las mujeres de nuestra tierra las lleva a cercio-
rarse de la utilidad de las obras que sostienen, 
y por pequeño que sea su sacrificio quieren que 
se les muestren los frutos.» 
La Obra de las buenas lecturas, que con tan-
to éxito viene trabajando en la misma capital 
de Cataluña, publica mensualmente La mujer 
que tuve de su trabajo, constituyendo este perió-
dico una verdadera Escuela de la mujer obrera, 
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con el fin de hacerlas buenas y hacerles bien. 
Lleva ya diez años de existencia, y como órgano 
del Montepío de Santa Madrona y Patronatos 
obreros alcanza difusión grandísima y consigue 
resultados provechosísimos para la causa de la 
sociedad y de la religión. 
En la propia urbe sale a la luz una bellísima 
Revista pedagógica de las Teresianas que se 
intitula Jesús Maestro con un suplemento men-
sual denominado Las Labores, 
En Valladolid y Santander, las Asociaciones 
diocesanas de Las Marías tienen publicaciones 
con la misma denominación. La Mujer católica 
es el órgano con que en Valencia cuenta la Obra 
de la protección de los intereses católicos. Las 
Franciscanas Misioneras de María editan en 
Pamplona mensualmente, con el título de Ana-
les, una publicación para cuyo elogio no encon-
tramos palabras suficientemente expresivas. 
Las Religiosas de la Santísima Trinidad, de Ma-
drid y Sevilla, publican interesantes Boletines 
de sus Talleres y Colegios. Las Hijas de Marta 
de Valencia, con el mismo título, sostienen una 
hoja periódica ilustrada, y las de Barcelona, 
una Revista. 
La piadosa asociación española de las Hijas 
de María y Santa leresa de Jesús está repre-
sentada en la prensa por la Hojita celeste, que 
ve la luz en Sevilla. 
No sería sin objeto, antes muy de desear, 
que otras sociedades piadosas hiciesen lo 
mismo. 
EISr . Larumbe Lander escribe que un ale-
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man, recordando el ejemplo de las terciarias 
dominicas de la Congregación de San Pablo en 
Suiza, después de visitar las Hermanas españo-
las de la Ánunciata en su Casa Madre, le decía 
que con tan inteligentes y activas terciarias en 
Alemania se formaría la mejor casa editorial y 
la mejor prensa de propaganda católica: «Con 
esas jóvenes tienen ustedes operarlas cajistas 
constantes y muy económicas. Sólo necesitan 
público que lea (y lo tienen ya), escritores (que 
los hay) y una buena rotativa para un gran pe-
riódico católico, que podría titularse «La milicia 
de Cristo». Y esa rotativa se pudiera costear por 
suscripción entre todos los amigos de la Orden 
y fuerzas vivas del Dominicanismo español. 
»Teniendo público abundante entre los con-
currentes, colegios, cofrades y masas del pue-
blo, ¿qué les arredra? 
»En poco tiempo se llenaba España de hojas 
de propaganda, folletos, libros, revistas parro-
quiales, etc.; y la monja periodista era el após-
tol más activo de la fé católica, constituyéndose 
los terciarios dominicanos en la mejor milicia 
de Cristo dentro de la península y aun fuera de 
ella, allí en las regiones de América, donde se 
había la lengua patria.» Después de lo cual pre-
guntaba por su cuenta el docto escritor: «¿Por 
ventura la prensa no es el campo de operaciones 
más estratégico para actuar y desenvolverse la 
Milicia de Cristo en nuestros días? Dado el p r i -
mer paso, después se dará el segundo, más 
tarde... el triunfo. ¿Se acepta, pues, la idea de 
la monja periodista1* 
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»En caso afirmativo, corresponde a los ter-
ciarios dominicos españoles celebrar un Con. 
greso nacional y resolver las dificultades que 
impidan la pronta realización de una gran rota-
tiva dominicana española y americana. Espéra-
se contestación de quien corresponde.» 
No es sólo en las revistas, donde la mujer 
católica encontrará para su pluma ocupación 
útil y adecuada. Amén de estas publicaciones, 
hay en todos los periódicos de gran circulación 
secciones especiales, escritas por mujeres, co-
mo de interés particular para ellas. Nuestra 
época tiende a especializar en todo, y para ir 
con su espíritu, cualquier diario importante se 
ve precisado a dedicar parte determinada de 
sus columnas a los asuntos que especialmente 
afectan a la mitad del género humano. 
Son muchas las señoras que leen periódicos 
para distraerse en sus largos ratos de ociosidad, 
para informarse de lo que pasa fuera del redu-
cido círculo en que viven, o sencillamente por 
seguir el espíritu de moda y por no ser menos 
que sus maridos. Eso han tenido en cuenta las 
empresas periodísticas al dedicar tan gran es-
pacio a lo que preferentemente interesa a la mu-
jer. Y, por ello, en el trabajo que Jacinto Bena-
vente escribió para conmemorar poco ha la 
aparición de uno de los grandes rotativos ma-
drileños, creyó oportuno terminar con estas 
¡tatabras: «¡Ah! señores periodistas, ya que 
vuestros periódicos son tan buenos amigos de 
l ¡s mujeres, pensad siempre en ellas al escri-
turlds: que nunca manche sus columnas nada 
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que no pueda leer vuestra madre, vuestra mu-
jer, vuestras hijas. 
Nada que pueda herirlas y ofenderlas. 
Como los antiguos y nobles paladines, al pe-
lear, invocaban a la dama de sus pensamientos, 
invocad vosotros al escribir, que es también 
pelear, el nombre de una mujer, la más amante 
en el amor más ideal. . . Y cuando hayáis escri-
to para la mujer, estad seguros de que habréis 
escrito para la Patria, que es la más santa acep-
ción de mujer: ¡Madreí» 
Pero, aunque los asuntos a que nos referi-
mos pudieran ser tratados por los hombres,y lo 
serían casi siempre con más erudición y ciencia, 
las firmas femeninas son para eso las más esti-
madas. No diremos si con razón o no. Con todo, 
séanos permitido recordar que el P. Feijoó en 
La dejensa de las mujeres, abogó porque se 
reservasen al estudio y profesión de ellas cier-
tas disciplinas de que aún se las tiene alejadas; 
y su predilecto discípulo el P. Sarmiento llegó a 
decir (1): «Palta por escribir la mitad del moral. 
El moral que hay escrito sólo lo han escrito los 
hombres: falta una buena porción que escribie-
sen las mujeres para las mujeres.» 
D. Juan Valora, el mismo que con el pseudó-
nimo de Eleuterio Filogino redactó Las Mujeres 
en las Academias, oponiéndose a su entrada, 
llegó a estampar lo siguiente: «La ciencia por 
su objeto externo y material es la misma para 
la mujer y para el hombre; pero, pur lo sujesti-
(1) A l Duque de Medinmidonia, 3 de Agosto de 1758, 
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vo, por cuanto en el sujeto se ve y se descubre, 
siendo la mujer, como lo es. según mi opinión^ 
diferente del hombre hasta por el espíritu, 
la ciencia que la mujer saque de la intuición 
e introversión de su espíritu en la propia esen-
cia, habrá de ser también diferente. De donde 
se sigue que son posibles y hasta probables, 
una ontología, una lógica real y no meramen-
te formal, una teodicea y una ética femeninas, 
las cuales vengan a completar las inventadas 
hasta hoy por el hombre, que no satisfacen 
porque no son la ciencia una y toda, sino la 
mitad de la ciencia.» Menos exageradamente, 
con mayor razón, escribió nuestro amigo el 
Sr. Olmedilla Puig ( 2 ) : «Se ha discutido bastan-
te respecto a la mujer considerada como escri-
tora, no faltándole impugnadores; pero cree-
mos que merece más bien elogios que censuras, 
puesto que en sus escritos se revela la inspi-
ración y el sentimiento, cuyos dotes posee en 
alto grado, y no deben dejarse perder tan envi-
diables condiciones». Lo indudable es lo que 
advierte el Doctor Pulido (3), a cuyo nombre la 
amistad con que nos distingue impídenos t r i -
butar los merecidos elogios: «Pienso no hay 
escritor que no haya dicho de los atributos de 
la mujer alguna rutinaria tontería, acomocjada 
a convencionalismos de una época, de una es-
cuela, de una finalidad filosóficamente discurri-
da, cuando no de un puro y grosero capricho. 
(2) Importancia social de la mujer. 
(3) Educación física de la mujer, 
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Hablando de la más hermosa obra de la Natu-
raleza, mejor que como observadores fieles, 
han discurrido como bizarros novelistas, desde 
los médicos que han alardeado de fisiólogos, 
hasta los escritores romanceros y geniales. 
Hemos asignado a la mujer estas y otras cuali-
dades de la sensibilidad, estas y otras disposi-
ciones del espíritu, y a ello hemos sujetado su 
destino, sin prestar oido alas injusticias pro-
ducidas ni a los quejidos exhalados: bien así 
como en Química se asignan a los cuerpos 
simples y a la sales determinados y fijos ca-
racteres, que precisan a falta de aplicación de 
las grandes combinaciones déla materia». Y no 
hay, por tanto, razón de orden natural para 
permitir que el varón sea periodista y prohi-
bírselo a la otra mitad del género humano. 
Hasta no ha mucho, la mayor parte de las 
secciones del periódico dedicadas a la mujer 
las redactaban hombres. Los art ículos dejami-
lia, de cocina, de modas, de derechos de la mu-
jer, etc., llevaban por firma nombres mujeriles; 
pero eran los autores, dice Darío Papa (3), «Er-
silías, Ermelindas y Sofías con barbas y panta-
lón: y su estilo, que quería ser lindo y gracioso, 
recordaba algo la gracia y elegancia del oso 
bailando en la plaza pública». El estilo es el 
hombre, decía Buffon; y nosotros añadimos, 
que también es la mujer. Pronto se descubrió 
el fraude, y para dar gusto a las lectoras, fué 
preciso llevar al periódico no sólo nombres de 
mujeres, sino mujeres de carne y hueso. 
(3) I I giornalismo. 
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Recientemente un rotativo liberal de Madrid 
al inaugurar la sección La mujer, con objeto 
de divulgar cuanto pueda contribuir «a su res-
peto, cultura, bienestar y mejoramiento», ad-
vertía que con los artículos al ternarían cues-
tionarios sobre materias femeninas, concursos 
literarios y gráficos dedicados exclusivamente 
a la mujer, veladas y conferencias acerca de la 
mujer española en todos sus aspectos y situa-
ciones. Si nuestros periódicos quieren obtener 
el éxito de los contrarios, es preciso que los 
imiten en sus procederes, en cuanto sea lícito. 
De ahí la importancia de la colaboración fe-
menina. 
Aun tratándose de asuntos no particular-
mente interesantes paralas mujeres, conven-
drá que éstas escriban en los diarios católicos. 
La bienaventurada Juana de Arco peleaba entre 
los caballeros. ¿Qué inconveniente hay en que 
las damas cristianas, al ver en peligro los inte-
reses más sagrados, empleen para defensa de 
la causa de Dios los talentos con que las ha dis-
tinguido, enviando sus producciones literarias 
a los periódicos donde se le da a conocer y se le 
glorifica? Aunque muy impropiamente, sacer-
docio se llama a la prensa consagrada al servi-
cio divino. ¿Será eso motivo para alejarlas de 
sus altares? Van Trich en una de sus lindísimas 
Conferencias Jamiliares (4) no duda en afirmar 
que la mujer puede suplir al sacerdote. «¡Ah! 
no os extrañéis de esta palabra; la he pesado, 
la sostengo y vamos a profundizarla. 
(4) Solteronas. 
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Confieso que cuando se ofreció a mi mente, 
me causó temor... pero luego me vinieron para 
tranquilizarme algunos recuerdos de la Sagra-
da Escritura. Abrid la carta de San Pablo a los 
romanos y podréis leer lo siguiente: «Os reco-
miendo a nuestra hermana Febe la cual está 
dedicada al servicio de la iglesia de Cencrea... 
Saludad de mi parte a Frisca, que ha trabajado 
conmigo en el servicio de Jesucristo... Saludad 
a María, la cual ha trabajado mucho entre voso-
tros... Saludad a Trifena y Trifosa, las cuales 
trabajan para el servicio del Señor». Y así va 
siguiendo. Sabido es que San Juan Crisóstomo 
escribió: «Las mujeres pueden tomar parte, no 
menos que los hombres, en los combates por la 
causa de Dios y de la Iglesia». Cooperad, decía 
en un precioso discurso el Sr. Polo y Peyro_ 
lón (l)s «cooperad con el sacerdote católico a la 
restauración terrena del reinado social de Jesu-
cristo, poniendo en acción los múltiples y efica-
ces recursos de que dispone el devoto sexo feme-
nino». Esta cooperación puede llegar también al 
periodismo. 
¿Con qué derecho, pregunta el P. Alarcón 
se niega la entrada a las mujeres en el estadio 
de la prensa? Bl elemento femenino en ésta «po-
drá servir de lazo de unión entre los intereses 
meramente intelectuales, materiales y positi-
vistas, que no debieran ser los predominantes 
en el sexo fuerte, y otros intereses de orden 
wás superior y espiritual: habría entonces el 
(!) Apostolado de la mujer en las sociedades modernas, 
(2) La mujer y la prensa en Un feminismo aceptable. 
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equilibrio entre la cabeza,y el corazón que es lo 
que predomina en la mujer». 
Como los hay en las escuelas mixtas, habría 
tal vez peligro en los periódicos mixtos. ¿Dónde 
libre de peligros se puede estar? Pero sin salir 
de casa podrían las mujeres trabajar para el 
periódico. 
Ciertamente que para muchas, aun teniendo 
vocación periodística, les sería difícil respon-
der a ella: porque las ocupaciones propias de su 
estado, el cumplimiento de inexcusables debe-
res, se lo habría de impedir. En muchas ocasio-
nes, sin embargo, si les falta tiempo es porque 
no saben o no quieren utilizarlo. Doña Concep-
ción Arenal, apelando a la experiencia propia 
y ajena, afirmaba (3) que, no mediando circuns-
tancias fuera de lo ordinario, «la mujer tiene 
tiempo para instruirse y utilizar su instruc-
ción», y lo que hace falta es fortificar su con-
ciencia para que no la pierda de mi l maneras. 
«Cualquiera que observe en el hogar doméstico 
a las mujeres de la clase inedia, se convencerá 
de que, si para dedicarse a algo útil después de 
atender al gobierno de la casa, les falta tiempo, 
es porque lo malgastan. El modo de emplearle 
bien es una de las primeras cosas que deberían 
aprender. La educación de las mujeres hasta 
aquí podría llamarse sin mucha violencia: Arte 
de perder el tiempo.» 
Cómo y cuan fácilmente puede trabajar la 
mujer no ya por el periódico sino en el perió-
(3) L a mujer del porvenir. 
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dico, lo expresa Le Brúa admirablemente (1) 
cuando, después de decir que la prensa no es 
«antología insulsa, sermonario soporífero, d i -
sertación en que no fáltenlos acreditados ergo 
yatqah, observa: «Y la prensa no es eso; ella 
es algo alado, ligero, palpitante... que hace reir 
un minuto... y huye, que reprende con media 
palabra... y se hace amar, que nos dice mi l 
cosas, todas breves, y con ellas nos hace reco-
rrer el mundo entero... 
Y esa palpitación de vida, esas mi l cosas, la 
mujer, sin esfuerzo ninguno, puede llevarlas al 
periódico y con eso ayudarle y no poco. 
Noticias del día: hechos notables de actuali-
dad, un suceso curioso, una aclaración, algo de 
interés público ocurrido en la localidad en que 
se vive... basta tomar la pluma, narrar senci-
llamente... y eso es prensa. 
Y si Dios concede aptitudes mayores, si da 
pluma galana; imaginac ion fresca... basta na-
rrar sencillamente también, basta dejar hablar 
al corazón, y eso también es prensa. 
Y las señoras que conozcan idiomas extran-
jeros y quieran trabajar por la buena prensa, 
bendigan a Dios. Traduciendo para el periódico 
católico trozos de escritores brillantes de otras 
naciones, recogiendo para él la actualidad que 
bulle en la prensa extranjera, vertiendo al cas-
tellano las páginas de un folletín interesante y 
digno, habrán hecho bastante». 
La colaboración de la mujer, según notaba la 
(1) La mujer y l * prensa. 
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marquesa dé Lespinay (1), es más fácil y aun 
más interesante y eficaz en los periódicos re-
gio nales. 
Con enviar notas sobre los sucesos de los pue-
blos respectivos, prestan ya un servicio inesti-
mable: porque «una crónica local interesante es 
lo que hace leer el resto del periódico». Para 
colaborar en los grandes periódicos de las ca-
pitales, se precisa más habilidad y más costum-
bre de escribir. Sólo los asuntos de interés ge-
neral pueden ser tratados en ellos. Y cada vez 
la prensa se va descentralizando, a fin de res-
ponder al carácter y a las necesidades de las 
respectivas provincias. Esto, con la ayuda que 
el telégrafo y el teléfono prestan a los periódicos 
locales, es causa de su gran influencia y de su 
tirada numerosa. Sin ellos, nonos bastaría te-
ner en Madrid los más importantes rotativos. 
No; no hay razón ninguna para que en el 
campo del periodismo deje de recoger así mismo 
laureles abundantes la compañera del hombre. 
Antes por lo contrario, según observa con fino 
criterio la Condesa de Pardo Bazán (2) «la mu-
jer, realmente, posee condiciones especiales 
que la hacen apta para el trabajo periodístico. 
Pronta y sagaz en ver o adivinar lo que no 
se ve; fina observadora del detalle menudo y 
del matiz imperceptible que presta a cada ob-
jeto su atractivo y su significación; vibrante 
(1) Ledevoirdesfemmes francaises: Le role de la femm 
dans lajpresse. 
(2) L a mujer periodística, en el Anuario de la prensa es-
p a ñ o l a . 
para sentir y fácil y rápida en expresar el 
sentimiento; concienzuda y exacta para el des. 
empeño de la diaria tarea: fresca de imagina-
ción y bien penetrada del criterio más corrien-
te en la sociedad; compasiva y tierna ante la 
desgracia; apegada a lo corriente y con un sen-
tido de la realidad que la aleja de las obstruc-
ciones y la adhiere a la tierra y la coloca en el 
momento presente por decirlo así, la mujer 
sirve diariamente para ese oficio literario, que 
consiste en recibir impresiones de la actualidad 
y devolverlas sin tardanza». 
Con lo cual coincide el autor de E l libro del 
periodista al decir: (1). 
«Una mujer es la ternura que pasa, y sin 
esa condición no puede completarse un perió-
dico» Una mujer tiene la intuición de adivinar 
—que viene a ser como dar al presentimiento 
una seguridad milagrosa—lo que hay de secreto 
en las almas, y eso equivale a triunfar del mis-
terio. Sólo la mujer sabe dar a su prosa exqui-
sitas inflexiones que vengan por derecho al 
corazón; y esa variedad de tonos que rompe la 
monotonía es lo mismo que impr imir ameni-
dad al periódico, es tan importante como salpi-
car de gracia la publicación, es igual que restar 
acritud a la brava adustez». 
Como quiera que ello sea, la profesión de 
periodista en parte ninguna se ha considerado 
ajena al talento femenino. Según reciente esta-
dística, contábanse en Inglaterra 609 muje-
í1) Pag. 97. 
112 tOS TEABAJADORES EN E L j^ODÍSMO ÓÁllOLiod 
res dedicadas a la misma y llegaban a 2,193 en 
los Estados Unidos. En 1904 sólo había en Ale-
mania 410 mujeres que viviesen del periodis-
mo; y alano siguiente eran ya 1,200. Existen 
menos proporcionalmente en los países de raza 
latina.En Francia, sin embargo, se cuentan por 
algunos cientos, como refirió el penúltimo año 
Marc Hélys en la Grande Reoue. No ha sido Es-
paña, dice Poderón Espejo (l) , «de los países 
que menor contingente han dado de escritoras 
periodistas». En su eruditísimo libro Literatas 
españolas del siglo X I X (2), enumera Criado Do-
mínguez 51 periódicos dedicados al sexo feme-
nino, sin contar los de labores, y 18, además, 
dirigidos por señoras, debiéndose advertir que 
«no ha sido en la Corte sólo donde han visto la 
luz periódicos por señoras dirigidos y confec-
cionados; en provincias es tan importante el 
movimiento periodístico femenil, que casi su-
pera al de la capital de la nación». Y cuenta 
que la obra se editó en 1889 y desde entonces, 
aunque no han solido durar mucho, salieron al 
público multitud de esta clase de periódicos, 
que tienen mucha más suscripción de lo que 
pudiera creerse; pues, según decía Eusebio 
Blasco en sus Observaciones de 36 años consecu-
twos de periodismo, «escribir para la mujer f r i -
vola o para la madre de familia, da siempre un 
éxito de dinero. Asombra pensar la cantidad de 
periódicos de modas que se publican en el 
(1) Historia del periódico. 
(2) E l periodismo. 
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mundo y los millones de ejemplares que se 
venden. Ya lo dijo Spencer, en los orígenes de 
la sociedad el adorno precedió al vestido». 
Puesto que se ha hecho de moda y tan en 
boga está y todo hace suponer que ha de ser 
mayor el incremanto de la literatura femenil, 
no podríamos tolerar que toda ella nos fuese 
contraria. Es preciso que las mujeres católicas, 
a quienes dio el Señor talentos para ello, los 
aprovechen cultivando todos los géneros lite-
terarios, sin excluir el periodismo, desde don-
de tanto bien y tanto mal se puede hacer, según 
quien maneje la pluma. Cuenta la señorita 
Echarri(l), una de nuestras m á s fervorosas 
periodistas, una visita que hizo a Pío X y dice: 
«Con voz suave, con ademán impregnado de 
cariño, se inclinó hacia mí, la escrit ora católica, 
para la que no había regateado ning una bendi-
ción, y murmuró : «Escribe bien... siempre 
bien.» Y añade: «No lo he olvidado ni lo olvida-
ré. La recomendación del Papa es una orden y 
es un mandato». Este mandato, decimos nos-
otros, es extensivo a cuantas lo pueden cum-
plir: Dios lo quiere y Dios se lo p r e m i a r á . 
Y aunque por amor de Dios y para su ma-
yor gloria han de trabajar en nuest ros perió-
dicos, no se debe dejar sin copiosa re t r ibuc ión 
su trabajo. El día que el caudal de la obra de la 
Buena Prensa lo permita, es preciso señalar un 
precio muy elevado a los escritos sobre asuntos 
femeninos para que sirva de estímulo alo que 
mujer Qqtólica y la p/'msa, oouferencia, en V a l l a d o M . 
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tan necesario es para el prestigio de nuestros 
periódicos y de tanta utilidad para las almas. 
En el extranjero se da extraordinaria impor-
tancia a la entrada de la mujer en el periodismo. 
Para ayudarla a cumplir este oficio, para 
desarrollar, perfeccionar y dirigir sus aptitudes 
periodísticas, hasta se ha íundado en Londres 
una escuela de periodismo para mujeres, cuyos 
principales cursos son: Reporterismo; ínter-
víeus; crítica literaria, musical, dramática y 
artística; modas; tenografía; daotilografía; con-
tabilidad; etc. 
En España no es tan apremiante la colabora-
ción de la mujer católica en la prensa, porque, 
relativamente a otros países, son muy pocas 
las que están divorciadas del catolicismo,a cuyo 
influjo deben toda la elevación y grandeza de su 
sexo. Sin embargo, no es lícito desaprovechar 
tan poderoso instrumento de combate, tanto 
más cuanto que nuestros enemigos no descan-
san y tratan de apoderarse del elemento feme-
nino para hacerle servir a sus diabólicos de-
signios. 
A fin de que las mujeres católicas se prepa-
ren para las luchas religiosas de lo porvenir y 
de entre ellas se pueda reclutar cuantos solda-
dos de la Buena Prensa se necesiten, sería con-
veniente creásemos instituciones donde las 
jóvenes pudieran perfeccionar sus estudios y 
adquirir instrucción sólida y extensa. Mas que 
útil, es ya esta obra necesaria. 
Las hay en el extranjero, dando especial 
resultado las dirigidas por religiosas. En Es-
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paña no tardarán en crearlas para las clases 
acomodadas nuestros adversarios, cumpliéndo-
se una vez más el dicho de Cristo respecto a la 
mayor prudencia de los hijos de las tinieblas. 
Los propios actuales Colegios católicos para 
señoritas, donde hoy tan admirablemente se 
enseña, podrían ampliar y completar la ins-
trucción si los padres lo pidieran. Y esto se ha 
de tratar de conseguir . 
Sírvanos de ejemplo lo que trabajan por 
elevar en otros países el nivel de la cultura fe-
menina nuestros hermanos. El Sr. Bar ñola, 
en la Revista Social, después de advertir que la 
universidad católica de Lovaina se ha abierto 
yapara las mujeres, cuyas aspiraciones de-
fiende en Bélgica la poderosa asociación Ferni-
nisme chretiem; que en Alemania las estudiantas 
católicas forman numerosas asociaciones; y en 
Suiza son muchas las jóvenes católicas que 
frecuentan las aulas de Priburgo, uno de cu-
yos profesores, Cauvelaert, pronunció un fa-
moso discurso sobre las conveniencias de que 
las mujeres participen de los estudios univer-
sitarios en proporción a la población católica, 
decía (i): «Es indudable que el feminismo va 
tomando en el mundo civilizado un carácter 
de penetración, inconcebible algunos años 
atrás. Entre el mismo elemento católico, me-
nos dado a exaltaciones colectivas, se aviva 
este movimiento, no solo por lo que se refiere 
( l ) Invasión femenina, Margo de 191St 
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a la acción benéfica y social de la mujer, sino 
también en la esfera intelectual.» 
Los grandes pensadores de todos los países 
y de las religiones todas anuncian, como Mon-
señor Spalding (2), obispo de Peoría en los Es-
tados Unidos, la aurora espléndida de un día 
en que, reparándose las añejas injusticias y 
desvaneciéndose las sombras de las arraigadas 
preocupaciones, se eleve la mujer en la socie-
dad al puesto que de derecho le corresponde. 
Adelantémonos a prepararla para sus gloriosos 
destinos, sin permitir que otros más avisados 
nos cojan la delantera con el perverso intento 
de encaminarla y dirigirla por las sendas del 
sectarismo o de la indiferencia religiosa. 
La mujer es nuestra aún. Darle ciencia es 
darle armas para defender nuestra causa. Así 
podrá influir más eficazmente en la sociedad, 
y predicar con mayor fruto al Dios nacido de 
una mujer, y rebatir victoriosamente los sofis-
mas con que en todas partes se impugna a la 
religión, que de esclava la hizo compañera del 
hombre y le abrió de par en par las puertas del 
templo de la sabiduría y le señaló puesto hon-
rosísimo en el banquete de la civilización y del 
progreso. 
Por otra parte, la mujer es el ángel custodio 
de la familia, la estrella que ilumina el hogar 
con dulces vivificantes resplandores, la irreem-
plazable pedagoga de la humanidad en los días 
(2) La educación •jwpmor de las mujeres. 
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de la infancia, y, como observa Lajolo (1), «la 
que lee y estudia y está al corriente de los fastos 
literarios de su país, es la mejor maestra de 
sus hijos». 
Además, según muchos escritores advier-
ten, una instrucción profunda y vasta sería 
paralas mujeres gran preservativo contra la 
inmoralidad. El piadoso Vives, el famosísimo 
preceptor de cuatro hijas de Isabel la Católica, 
escribió que «todos ios vicios de la mujer pro-
vienen de la ignorancia» (2). 
El célebre académico Lamy ve en la mayor 
culturado la mujer (3) grandes ventajas socia-
les. Parécele que el día que adquiera mayor 
influjo social por su inteligencia, bajará rápi-
damente el poder del dinero, habrá menor afi-
ción al lujo y se salvará la cultura general 
abandonada por el egoismo de los hombres que 
todo su esfuerzo dirigen a las conquistas indus-
triales capaces de producir riquezas. Termina-
rá, además, la frivolidad de la vida de los salo-
nes, cuya conversación, según él, gira hoy en-
tre dos polos: la galantería y la maledicencia: 
«A este desorden están llamadas a poner reme-
dio las mujeres instruidas. Las mujeres de 
mundo pueden hoy día mostrarse cultas sin 
temor al ridículo. Aprovechen esta ventaja y 
empleen el arte social y la habilidad exquisita 
que las distingue, en atraerse a los hombres de 
(1) La donna e la fumiglia. 
(2) De institutione feminae christianae. 
(3) La mujer del porvenir. 
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mérito; sorprendan al sabio demostrándole que 
no desconocen sus trabajos científicos; infun-
dan, con sus palabras, a los políticos, a los his-
toriógrafos, a los literatos, a los artistas, el va-
lor de hablar en su lenguaje habitual; hagan 
que empiece a entrar en lo» salones lo que inte-
resa al arte, a la nación, a la humanidad. Y no 
teman que las conversaciones pierdan con eso 
su encanto, pues si su ingenio ha realizado por 
mucho tiempo el prodigio de sostener el interés 
de la conservación con vaciedades y fruslerías, 
¡cuánto más fácil será su tarea, cuando tengan 
a mano multitud de asuntos elevados de que 
tratar! Como tales asuntos exigen alguna refle-
xión y suponen cierto grado de cultura, pronto 
serán apreciados ventajosamente en los salones 
los hombres de verdadero talento; y en cuanto 
éstos puedan hacerse oir, los lechuguinos in-
substanciales, obligados a escuchar, perderán 
su importancia y cambiarán de sistema para 
recobrarla. Muchos de ellos tienen más aptitud 
de lo que parece, y su frivolidad no tanto obe-
dece a la coquetería como ala pereza. Así es 
que, si ante las mujeres disminuye su antiguo 
prestigio, serán capaces, también por coquete-
ría, de hacerse sabios, si el ser sabio se pone da 
moda». 
Los antiguos pintores representaban a la 
Virgen leyendo cuando recibió la visita del Ar-
cángel. El estudio, para la mujer, dice Tomma-
séo (1) «es un preservativo contra el ocio tenta-
(1) L a Doma,. 
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dor, un consuelo en las calamidades y, en los 
dolores fuertemente reprimidos, un cántico 
secreto y una plegaria». 
Ciertamente estas ideas no pueden parecer 
extrañas a los usos y tradiciones del Cristianis-
mo, cuando se oye a los Santos Padres como 
Clemente de Alejandría, en el siglo I I I , decir 
que el estudio de la Filosofía es necesario a las 
mujeres igual que a los hombres; y cuando se 
ven ejemplos como el de Marcela y su comuni-
dad estudiando la Sagrada Biblia bajo la direc-
ción de San Jerónimo; y Mónica filosofando con 
San Agustín y los sabios sus compañeros, y 
Alpícia que con su marido Boecio componía 
himnos incorporados a la Santa Liturgia. No; 
la religión católica «no alejó nunca de la comu-
nión del saber a las mujeres» (1). 
Y menos que en ninguna parte sucedió esto 
en nuestra patria. En ella, durante las preté-
ritas centurias, influyó por modo excepcional 
la Iglesia; y aquí fué donde la cultura femenina 
rayó más alto, según ya demostró D. José Ig-
nacio Parada (2). En el número incontable de 
escritoras españolas que en los dos volumino-
sos tomos de sus erudit ís imos Apuntes sobre 
este asunto reseña el Sr. Serrano Sanz, apare-
cen con mayoría las Religiosas. 
Las citadas monografías bastan para paten-
tizar cuan verdaderamente D. Severo Catalina, 
(1) Dupanhup, Lettres sur V educatiott des filies. 
(2) Escritoras y eruditas, españolas, 
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probando (1) que «las mujeres deben tener ex-
pedito el derecho de escribir», decía: «Con un 
talento a veces inmenso y un corazón siempre 
tierno y delicado, han producido las mujeres, 
y por dicha producen en nuestro siglo, obras 
literarias que no sólo aplaude nuestro siglo, 
sino que vivirán con gloria en los futuros». 
De todas suertes, muy bien a los que injus-
tamente creen, como Lamennais, que «no hay 
mujer capaz de seguir durante un cuarto de 
hora un razonamiento», contestaba Madama 
Flornoy (2) que «si no tienen por instinto la 
fuerza de lógica que se atribuye al hombre, se-
ría cruel negarles el derecho de asociarse a la 
superioridad desentendimiento del varón y 
buscar en tan buena escuela los elementos que 
les falten para desarrollar y dirigir su talento». 
Claro es que si queremos que todas las mu-
jeres sean ilustradas, no pedimos para todas el 
mismo grado de ilustración. Ésta, como ad-
vierte el médico y literalo M. Rochard (3), «debe 
estar relacionada con la situación social de la 
mujer, como una preparación para la vida, 
haciéndola apta para la misión que le incumba 
durante la existencia». De los diferentes em-
pleos de la mujer, escribía ya el gran arzobispo 
pedagogo Fenelón (4), surge la diferencia de sus 
estudios. El conde de Haussonville, en su libro 
(1) L a Mujer. 
(2) L a action sociale de la femme. 
(3) L ' eduoation des -filies. 
(4) La educación de las jóvenes. 
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Miseria de mujeres, pone de realce cuán funesto 
es el error de cierto exagerado feminismo que 
pide para todas igual formación. En tesis ge-
neral son muy verdaderas, aunque sólo en tal 
concepto dejan de ser exageradas, aquellas pa-
labras del gran educacionista español de nues-
tros días, P. Ruiz Amado (3): «No hay que 
preocuparse tanto en las mujeres, como en los 
varones, de cultivar la Jacilidad de expresar 
sus ideas y afectos; ya porque las mujeres no 
tienen necesidad de producirse en público, n i 
oralmente ni por escrito; ya principalmente 
porque, dada la índole femenil, apenas se ha-
llarán mujeres que lleguen a saber algo digno 
de comunicarse, y carezcan de facultad expre-
siva de lo que conciben». Por lo mismo, sólo en 
casos particulares pretendemos nosotros que 
se eduque para escritoras a las mujeres, y aun 
eso no como profesión u oficio. 
Este les sería a ellas muy honroso y, para 
los demás, de gran provecho; pero no les daría 
lo indispensable para vivir . No hace mucho, en 
Le Temps, bajo el título Femmes puhlici§tesr 
Madame Tinayre daba a conocer lo muy poco 
lucrativa que es en Francia la ocupación de es-
critora; y no hay para qué decir cómo se la re-
tribuye en España. 
En resumen: La mujer católica, además de 
los muchos medios con que pueden todas favo-
recer a la prensa honrada, puede favorecerla 
con la pluma, escribiendo en publicaciones pe-
(3) La educación femenina. 
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riódicas femeniles, y aun en las de carácter 
general sin excluir los grandes rotativos. No 
sólo nada lo impide sino que es útil por muchos 
conceptos. De ahí que aquellas a quienes el 
cielo haya favorecido con el don de escribir de-
ban, cuanto les sea posible, emplearlo en escri-
bir para el buen periódico; de ahí también que 
importa mucho elevar el nivel intelectual de la 
mujer cristiana para que pueda defender y 
glorificar a Cristo en la conversación particu-
lar, en conferencias públicas, en la cátedra, en 
el libro y señaladamente en la prensa pe-
riódica. 
(9 _^)QD 6) 
(9"GV)C/> (S) 
li. Peláez al ser nombrado Obispo. 
l i l i 
E l Obispo de Jaca 
LI.BXO de salu-d, con solo 36 años al ser presentado Obispo de .Taca, es indecible lo que allí trabajó. 
Visitó repetidas veces la diócesis hasta en sus puebleci-
tos más montañosos predicando varias veces al día; pre-
dicaba frecuentemente en la capital; publicó todos los 
años una pastoral en adviento 3' otra en cuaresma; reci-
bía a todas ho'ras e ir su Palacio; mandó que se dieian 
frecuentes Midones en las parroquias, que hubiera to-
dos los añosejercicios para el clero, y que se tuviesen 
con todo rigor las Conferencias Morales, celebró sínodo 
diocesano: levantó de su peculio varios edificios religio-
sos; dio muchos libroi al Seminario, cuya Biblioteca 
abrió al páblico; aumentó el número de Profesores y de 
asignaturas y la paga de éstos, y consiguió veinte becas 
entera? perpetuas para entallantes pobres; a una fe ano r.-
gía le impuso la carga de explicar la Agricultura y a 
otra la dirección de un peri ¡dico; y, lo que no se hace 
en ninguna diócesis, dispuso que hubiese todos los años 
concurso parroquial y que de las parroquias vacantes no 
se quite lajérecra parte para el fondo de reserva, sino 
que sus encargados cobren la consignación entera. 
I X . 
Ya nos parece ver a alguno de nuestros lec-
tores fruncir el ceño ante el epígrafe de este 
capítulo. Pues qué, dirá, ¿tiene la prensa perió-
dica relación alguna con la misión del sacerdo-
te? y el ejercer el periodismo ¿no será un óbice 
para cumplirla^ ¿No se expondrá con ello a 
perder su buen espíritu y a ganarse en cambio 
las antipatías, o a lo menos la prevención de 
las gentes? 
El timeo dañaos del poeta no debe nunca 
echarse en olvido. Funestísimos dones suelen 
ser los consejos que nuestros enemigos quieren 
sigamos. No es la caridad la que los guía al dar 
la voz de alerta, o prorrumpir en lamentacio-
nes sobre los daños o inconvenientes que trae 
aparejados el dedicarse el clero a otra cosa que 
a sus funciones sagradas. 
«Entre los errores que a toda hora propaga 
el moderno liberalismo, dice Radíni Tedeschi 
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(1), es uno de los más fatales el falso concepto 
acerca de la acción del sacerdote católico, a la 
cual no se reserva más que el templo y el lecho 
de los moribundos,» «Deseo es y producto de 
la revolución, observa Arboleya (2), esa vida, 
cómoda ciertamente, pero nada apostólica, que 
el liberalismo nos quiere imponer.» La acción 
del clero se extiende a todo el orden moral,com-
prendiendo en todas sus relaciones asi al hom-
bre individuo como al hombre sociedad; y por 
eso, en frase de Gabino Tejado (3), querer limi-
tar el sagrado ministerio del clero al recinto 
del templo y a la cabecera del moribundo, 
equivale a querer inutilizar la acción del Cris-
tianismo, encerrándolo en cierto género de ca-
tacumba y convirtiendo a sus sagrados minis-
tros en una especie de empleados del culto, que, 
sin duda, estarían muy bien colocados entre los 
popes del abyecto cisma griego. 
Como advertía un escritor ilustre, «se quie-
re bien a la Religión, al clero y aun a las con-
gregaciones, si la Religión, el clero y las con-
gregaciones prometen limitarse a existir sin 
ruido, sin obras y sin influencias, ocupándose 
sólo en orar, puesto que tienen gusto en ello, y 
en bendecir, ya que esto no daña». 
Nuestros adversarios no dudan en darnos el 
oro a cambio de la libertad; en no quitarnos el 
sustento, si a ellos no les quitamos el reposo; 
(1) Discorsi ai Congresi Gattolicl 
(2) L a misión social del Clero. 
(5) E l Catolicismo liberal. 
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en dejarnos vivir , con tal que les dejemos ha-
cer lo que quieran. A condición de que renun-
ciemos a toda intervención social, prometen 
renunciar a perseguirnos. Pero, aunque pu-
diéramos confiar en sus promesas, ¿podemos 
aceptar sus ofrecimientos? Oigamos la grave y 
juiciosa advertencia del gran Luis Veuiilot: 
«Relegada al suntuario, en un tiempo en que 
toda cosa y toda idea están en posesión de una 
vida peculiar y exterior, la Iglesia quedaría 
condenada a la esterilidad y herida por un gé-
nero de muerte subitánea. Puede sufrir una 
prueba semejante, si Dios lo exige; no puede 
prestarse a ella bajo ningún concepto. Trátase 
de sostener el honor y la vida de la fé, asi como 
de conservar en el candelero la luz del mundo; 
la Iglesia debe, si es necesario, para conseguir-
lo, atreverse a más que a vanos clamores. Des-
pués de sacrificar los cristianos su reposo y sus 
bienes, les dijo el Apóstol: «No habéis resistido 
aún hasta verter sangre». 
Nuestros filósofos quedarían maravillados 
si, dejándoles el campo libre, se metiese la Igle-
sia en la sacristía, de que tanto se han reído. 
Con esta condición, todos sus respetos y todos 
sus favores. Van aún más lejos: anuncian a los 
ministros de la verdad divina que los pueblos 
irían a buscarles en la sombra y en el silencio. 
¿Cómo, pues, los Apóstoles salieron de Jerusa-
léíi y se tomaron la molestia de recorrer el 
^undo, llevando a todas partes el escándalo de 
la doctrina de Jesucristo? ¿No podían esperar 
que fuesen al cenáculo para informarse de ella?» 
i 
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La activa, la potísima participación que en 
la lucha actual católica debe tomar el clero, es-
tá oien patente ante los ojos del que no quiera 
cerrarlos a la luz meridiana de la verdad y ha 
sido puesta de relieve por celebrados escrito-
res, como Baudon, en su clásica obra Prétre et 
Apótre. 
Justo es, sin embargo, no menos justo que 
triste, el confesar que una parte del clero se 
halla un tanto retraidoen las modernas empre-
sas sociales, en la lucha de nuestros días para 
reconquistar el pueblo y hacer que predomine 
en la presente civilización el espíritu de Cristo. 
Entre jas causas del retraimiento pone don An-
drés Manjón,en una luminosa conferencia (1): 
«La oración y el estudio que buscan la sole-
dad y huyen del bullicio; los ministerios más 
directamente relacionados con la santificación, 
que se ejercen ordinariamente entre las pare-
des del templo; el régimen de vida sacerdotal, 
que es de apartamiento del siglo; el trato con 
personas piadosas, timoratas y recogidas, que 
tanto dista del batallar furioso de las necesida-
des, pasiones y modos de ver del mundo; la res-
petable autoridad de ios venerables maestre 
que nos formaron, quizá como a ellos les for-
maron, sin cuidarse de las necesidades sociales, 
porque o no existían o se encargaba la autori-
dad pública de resolverlas; cierta confianza in-
fantil en los hechos que pasaron, o en los suce-
sos y gobiernos que vendrán, o en tales o cua-
(1) M Problema. 
les papeles, discursos, bandos o partidos capi-
taneados por tales o cuales jefes: todo esto y 
otras causas, como el desvío, tosquedad, y a 
veces la brutalidad de seres ineducados y preo-
cupados; las teorías liberojansenistas, que tien-
den a aislar al clero del pueblo para engañar y 
hacer apostatar a éste; todo esto y otras causas 
contribuyen a hacer de una parte considerable 
del clero (que debe ser el apóstol social del pue-
blo), un algo que no me atrevo a calificar.» 
En cuanto al desconocimiento de la sociedad, 
que el mismo autor atribuye a algunos clérigos, 
para los que los males sociales «son obra de v i -
vidores a quienes convendría prender, o de pe-
riodistas a los que se habría de amordazar, 
añadiendo otros que es obra de la ignorancia, y 
se remedia con silabarios y catecismos: o que 
es obra del pecado, y se debe orar y llorar; o 
que es un castigo en lo temporal por haber o l -
vidado lo eterno, y se dedica a salvar la socie-
dad hablando de la eternidad; o que es obra de 
la impiedad que se remedia con novenas, t r i -
sagios y demás actos de piedad; o tal vez que es 
un mal sin remedio no siendo por un milagro 
de la omnipotencia divina, y espera sentado en 
la inacción ese milagro, o mejor dicho, esa ten-
tación de Dios...» creemos que ya en pocos 
existe. Sus causas, anteriormente apuntadas, 
son más que bastantes para explicar este hecho 
lastimoso y nunca deplorado con exceso; y a 
ellas pudiera añadirse las trabas burocráticas y 
dificultades de toda especie que a la acción de 
los eclesiásticos suscitan los gobiernos, y los 
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recelos y prevenciones que entre el vulgo es-
parce la prensa sectaria contra los que acome-
ten al enemigo en las propias trincheras y de-
fienden a la Iglesia allí donde más se la ataca y 
se le hace mayor daño. 
El clero no debe en manera alguna abando-
nar sus propias, sus antiguas, sus invariables 
funciones sagradas; pero a ellas tiene que aña-
dir otras, entre las que base de contar la 
prensa. Y no se nos arguya de modernistas o 
innovadores. No cambia el clero, no cambia su 
eterna misión; cambian las circunstancias en 
que ésta se ejerce. Es apóstol, y el periodismo 
es una manera de apostolado. Con él se puede 
dar gloria a Dios y salvar almas, y nada que a 
fin tan alto conduzca ha de desdeñarse o tener-
se en poco. Elevar, purificar, ennoblecer el pe-
riodismo es una necesidad de nuestros tiempos, 
y ya Goethe dijo que: «la Iglesia asombrará 
siempre al mundo por el poder de transforma-
ción, por el don que en ella existe de adaptarse 
sin cesar a su tiempo». La pereza es la que po-
ne una venda en nuestros ojos para que no 
veamos que la historia avanza, que todo se mue-
ve en derredor nuestro y, si no caminamos 
también, nos quedaremos a t rás . «Es propio del 
hombre, escribió el gran obispo de Annecy, 
Monseñor Isoard (i) ; resistirse a creer que en 
torno suyo se operan radicales transformacio-
nes y se realizan novedades de trascendencia, 
porque esto le obligaría a cambiar la cómoda 
rutina de sus primeros hábitos.» 
(1) Sivow gomaissiez le don de Dieu. 
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El abate Jesch, en su libro Laeordaire jour-
naliste, refiere que aquel genio incomparable, 
después de haber preguntado en la famosa car-
ta a M. Toisset: «¿Qué es lo que hacen los sa-
cerdotes en el ejercicio ordinario de sus funcio-
nes?», convencido de la necesidad de i r derecha-
mente al pueblo por medio de la prensa, se hizo 
periodista. Veinte años más tarde, en 1847, lejos 
de manifestarse arrepentido de mezclar su plu-
ma en ks agitaciones políticas, exclamaba (1): 
«Se nos quiere suspender entre el cielo y la tie-
rra, sin ninguna especie de punto de apoyo, 
para decirnos rodilla en el suelo: Tenéis a Dios, 
¿qué necesidad tenéis de otra cosa? No, no 
aceptamos esta situación. Estamos en todo, 
porque venimos de Dios, que esta en todo; nada 
nos es extraño, porque Dios no es extraño en 
parte alguna». Desde entóneosla prensa ha ido 
ganando en extensión e importancia, y, a la vez, 
han adquirido en ella mayor influencia los 
francmasones y demás sectarios, siendo, por 
tanto, más clara la necesidad de que el clero se 
apoye en esta nueva palanca de Arquímedes pa-
ra mover el mundo y subirlo hasta el cielo. 
Todos los actuales medios de defender la 
Iglesia son óptimos. Seguid empleándolos con 
la misma actividad e inteligencia. Pero no 
prescindáis del arma más poderosa en las l u -
chas de los tiempos modernos. Las hojas de 
papel son más fuertes que las hojas de las es-
padas. Necesitamos hombres: sembrad ideas 
De la raison catholique et de la raison hwnaine. 
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por medio del periódico y tendréis hombres. 
Necesitamos la opinión, porque ella, si no rei-
na, por lo menos gobierna, porque ella es la 
señora del mundo: sed dueños de la prensa, y 
con ésta nueva vara de Moisés haréis resurgir 
corrientes de opinión hasta de las rocas, aun 
en los mismos desiertos. Los apóstoles dijeron 
un día a Jesús: toda la noche hemos estado 
trabajando, y no hemos cogido un solo pez. 
Tended las redes más adentro, les contestó el 
Salvador. Los clérigos trabajamos; pero sole-
mos trabajar a oscuras y sin apartarnos de las 
orillas. Lancémonos en medio de la corriente. 
Tendamos las redes de nuestra actividad en los 
mares tormentosos del periodismo, y nuestra 
pesca será o parecerá milagrosa. No temamos 
hundirnos: en la barca de Pedro nadie perece; 
cuando las olas parezca que nos van a tragar. 
Cristo, que con una sola palabra apacigúalos 
Huracanes, extenderá hacia nosotros su mano. 
Los periódicos que siguen las inspiraciones 
de las sectas, pregonando a los cuatro vientos 
libertad, censuran y motejan duramente a 
cuantos no sostienen sus opiniones y combaten 
sus teorías o descubren sus malas artes. Quie-
ren la libertad como la quiso Nerón, como la 
quieren todos los tiranos: para ellos solos. 
No; la libertad sin la igualdad es una tira-
nía . Los que, desde las col umnas de ciertos 
periódicos, anuncian las ventajas de la libertad, 
desean que la libertad sea ventajosa para ellos 
solamente, y que si los demás hemos de tener 
alguna, no sea sino en la forma y en la medida 
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que ellos lo consientan. Les parece un caso de 
nefando clericalismo el que un obispo de un 
pais libre emita públicamente su pensamiento 
acerca de ellos, porque ellos son intangibles y 
el combatirlos sería el peor de los sacrilegios; 
pues no admiten nada sagrado mas que sus 
personas y sus plumas. Si ellos pueden hablar 
contra la religión, ¿no podrán los religiosos ha-
blar contra ellos? La Constitución ¿será para 
ellos una garantía y para los eclesiásticos una 
mordaza? ¿Es que la tonsura es una eapitisdi-
minutio? La sotana, que ha sido siempre la toga 
del tribuno ¿habrá de convertirse hoy en librea 
de lacayo? Mil veces se tiñó con arroyos de san-
gre, ¿y queréis que la apartemos de combate 
ahora, para que no se manche con unas gotas 
de tinta? 
El periodismo es un estadio de lucha, un 
arma de combate. Y qué ¿no se llama militante 
la Iglesia de acá abajo? ¿No nos manda San Pa-
blo pelear «varonilmente como buenos soldados 
de Cristo?» La paz trajo y dejó el Redentor, y 
ministros de ella son los suyos; pero ya ad-
virtió que la que Él daba no era como la que el 
mundo da. Laque cantaron los ángeles la no-
che a que Cervantes llamó nuestro día, es la de 
lo§ hombres de buena voluntad. iVo hay paz pa-
ra los impíos, ha declarado la Sabiduría eterna. 
Los que a toda hora claman paz, paz, no cono-
cen el camino de la paz, en frase del profeta rey. 
Fuego vine a traer a la tierra y ;«qué querré yo 
sino que se abrase»? decía nuestro soberano 
Maestro. La palabra hablada será siempre, sí, 
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el arma propia, la espada fuerte, tajante y agu-
da, para vencer a nuestros enemigos, al vicio 
y al error, que es lo único que a un cristiano se 
permite odiar; pero los combates cuerpo a cuer-
po son ya muy raros, senos hiere desde lejos 
con armas; arrojadizas, y necesitamos del perió-
dico como David de la honda, para lanzar pie-
dras de sólida doctrina contra la frente de los 
Goliat del periodismo: en la palabra escrita, v i -
brante, luminosa, ardiente, debemos poner toda 
nuestra alma, para que el papel impreso lleve 
cada día su luz y su calor por todo el mundo y 
encienda los corazones en el fuego del amor 
divino. 
Del pueblo se elige, se segrega, se separa a 
los clérigos, cuya herencia será el Señor mis-
mo y su porción habitar con los santos. Clase 
escogida en la sociedad, se les prohibe muchas 
cosas que nadie reprende en los individuos 
dé las demás clases sociales. Así es, pero no 
hasta el punto de que hayan de permanecer 
aislados: el aislamiento produce la muerte. Su 
relativo apartamiento se les preceptúa para 
acrecer su influencia. Sería un mal que fuese 
cierto lo que, según Max Leclerc (1), dijo del 
clero de Europa el famoso Cardenal de»Baltimo-
re: que,pueblo y clero marchan el uno al lado 
del otro sin unirse ni compenetrarse, «como 
dos corrientes, de aceite la una y de agua la 
otra .» El pueblo no quiere dejar de leer la pren-
sa, y el clero no puede dejar de proporcionar al 
pueblo una prensa buena, 
(1) Choi* d' Anérique, 
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conservar su autoridad, su honra, sus simpa-
tías; y si se mete a periodista se ganará mu-
chas enemistades, los contrarios le denigrarán 
y calumniarán en lo más vivo y sensible de su 
honor, y la Iglesia por causa de eso vendrá a 
ser más denostada y perseguida. Verdadera-
mente que si por temor a esta contingencia se 
habría de retraer el clero de la acción periodís-
tica, igual motivo habría para apartarse de toda 
acción social, y recluirse en lo que irónicamen-
te el obispo Ireland llamaba (1) «sus cuarteles 
de invierno», en los santuarios y en las sacris-
tías; y aun allí tendría que poner un candado 
en su boca, tendría que ser infiel a su misión, 
sítales escrúpulos merecieran consideración 
alguna. El clero periodista será execrado, pero 
será también temido. Más vale excitar el odio 
que no el desprecio. Se aborrece lo que tiene 
importancia; se arroja el veneno, como el sapo 
déla fábula de Hartzenbusch, tan solo contra 
lo que brilla: lo que se desdeña y pasa en silen-
cio nunca significará mucho. Señal es de bon-
dad atraerse la enemiga de los malos. Si fueseis 
del mundo, decía Jesús a los apóstoles, el mun-
do os amaría; porque no sois suyos, por eso os 
detesta. 
t Á Parisis le objetaban: ¿No os basta el pül-
pito para enseñar al pueblo? Quedaos en vues-
tras iglesias; haced descender de la cátedra de 
la verdad la doctrina religiosa, mas no uséis 
(1) L a Iglesia y él siglo. 
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para eso de la tribuna secular y comprometedora 
de la prensa. Y el docto obispo puso de relieve(l) 
la contradicción en que incurr ían sus detrac-
tores y la mala fe con que aparentaban escan-
dalizarse; pues si algunos seglares piadosos 
querían defender con la palabra los intereses 
de la religión, eran acusados de usurpar el 
derecho de los sacerdotes; y si los sacerdotes 
querían defenderlos desde el pulpito, se les 
acusaba de entrar en el campo vedado de la 
política, y de mezclar lo humano con lo divino, 
y de comprometer el honor de su ministerio; des-
pués de lo cual, recordando aquellas palabras 
delJ.poZo^eY¿co de Tertuliano, liceat veritati vel 
üia tacitarum litteraram ad aures vestras peros-
ñire, concluía: «Puesto que la prensa es libre 
para todos y para todo, sirvámonos de la 
prensa.» 
No tiene más fuerza la objeción de no ser las 
ocupaciones periodísticas muy compatibles con 
la piedad sacerdotal. La experiencia patentiza 
todo lo contrario. Si peligros hubiese para el 
sacerdote en la agitada y vertiginosa vida del 
periódico, no se pone a ellos voluntariamente y 
porque los ame: la necesidad le obliga, su inten-
ción es recta, y Dios le ayuda porque a su ma-
yor gloria dirige los trabajos. Nuestro deber, 
como el de toda persona piadosa, lo dijo el devo-
to autor de Luchas del alma, no está en situar-
nos en una columna de estilita, en una soledad 
lúgubre, sino en abrir enteramente nuestra 
(1) Liberté de V Église, 
LOPEZ ÍELAEZ 13| 
ventana a todos los vientos que lleguen de todos 
los horizontes, a todos los rumores, a todas las 
llamadas, a todas las esperanzas que depositen 
en nosotros las miichedumbres,a todos los pen-
samientos y a todas las aspiraciones que intere-
sen a nuestros hermanos. 
Como la salamandra de los antiguos pasaba 
por el fuego sin quemarse, como los rayos del 
sol atraviesan el agua sin que se mojen, puede 
el clérigo andar por el mundo sin hacerse mun-
dano, y sin aseglararse estar entre seglares. 
Cierto, ninguna precaución es excesiva para 
impedir que se menoscabe la perfección propia 
del estado sacerdotal; pero necesítase precaver-
se también y cautelarse contra los sofismas y 
pretextos de la pereza, que no hay nada en que 
no se apoye y a que no llame en su auxilio para 
permanecer en la inacción y continuar en la 
rutina. 
No hagamos, pues, el menor caso, de las 
disculpas de nuestra comodidad y de las exhor-
taciones, muy sospechosas ciertamente, de 
nuestros encarnizados enemigos. Digamos, al 
contrario, con el famoso obispo de Langrés: (1) 
«El grande, el noble privilegio de la palabra i m -
presa déjese a nuestros adversarios; el error 
tenga para sí solo todo el campo de la prensa 
periódica, y la Iglesia que según la expresión 
de san Pablo debe levantar su voz opportane et 
Importune que calle o hable solamente a aque-
llos poquísimos que aún se apiñan alrededor de 
(1) Vasos de conciencia. 
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sus cátedras; deje la Iglesia de valerse de esta 
eficacísima especie de predicación, los periódi-
eos, y abandone asimismo aquellos hijos ex-
traviados, de quienes por tal medio aún podría 
hacerse oir ¡Oh que pernicioso consejo!» 
No es ese el que siguen los eclesiásticos ale-
manes. 
En Alemania, escribió el abate Garnier (1), 
el clero coloca en la misma línea que los actos 
más esenciales del ministerio, tres obras cuya 
importancia no parecen haber aún compren-
dido los eclesiásticos franceses: el buen perió-
dico, la escuela cristiana y la obligación que a 
los católicos incumbe de compraren casa de 
los comerciantes católicos.» 
Con este proceder de los alemanes se halla 
conforme la recomendación de la Santa Sede, di-
ciendo repetidas veces, como el preanterior Su-
mo Pontífice en la Encíclica al clero francés (2). 
«Porque deseáis i r al pueblo, a los obreros, 
a los pobres; porque buscáis todos los medios 
de venir en su ayuda, de moralizarlos... por 
eso escribís libros y artículos en periódieosy 
revistas». 
La predicación dentro del templo es el me-
dio más idóneo para inculcar la doctrina cris-
tiana y propagar y defender la fé. Querríamos 
que el sacerdote no viviese más que en la Igle-
sia. Pero ¿puede querer nadie que clame en de-
(1) Cotírs, de Pastorále, ©d. 3, p. 836. 
(3) 8fet. 1899, 
sierto y hable con las paredes? Hará oir su voz 
en el templo para que le escuclieii las personas 
piadosas. Y tantos y tantos, que no van allí a 
escucharle, ¿quedarán sin oir su voz, eco del 
cielo y anunciadora de las verdades eternas? 
Es preciso poseer un tornavoz, que aumen-
te el efecto de la campana y que anuncie los 
actos de piedad, la administración de Sacra-
mentos y la predicación de la Divina palabra, 
y la lleve a las casas, sitios de recreo, círculos y 
hasta en las ocupaciones en que el hombre pue* 
da encontrarse. 
Jesucrisio dijo a los Apóstoles: Enseñad; pe-
ro enseñad andando, yendo a buscar a los 
que no saben. 
Los sacerdotes deben tomar parte activa en 
las lachas modernas, y, acomodando su vida a 
los tiempos que corren, acudir a círculos y 
demás lugares donde con la palabra pueda 
ser ofendida la religión, y en todos ellos com-
batir con palabras, empleando siempre el len-
guaje de la época como lo hacen nuestros ad-
versarios, toda vez que es muy cierto que el 
lenguaje y estilo de otros tiempos es ininteligi* 
ble para los actuales. 
Nuestras doctrinas son invariables. No po-
demos cambiarlas para dar gusto al mundo; 
porque la verdad cuando cambia, se destruye, 
y nosotros debemos decir la verdad al mundo. 
Pero, en frase de San Pablo, somos deudores a 
todos; y a todos debemos hablar, no en la forma 
Que a nosotros más nos agradar ía , sino del 
rnodo que sea posible para conseguir ganar las 
138 LOS TRABAJADORISS EN EL 1^ 0MS1ÍO OAllW tí 
almas y volverlas a Cristo, que las adquirió 
con su sangre. 
Pero esto no basta, sería deseable que mu-
chos sacerdotes salieran de las sacristías donde 
su misión no termina, y emprendieran la ba-
talla diaria en las columnas del periódico; pues 
los que se hayan marchado de la Iglesia no vol-
verá a ella, aunque toquen todas sus campa-
nas a vuelo. 
Hay que i r al pueblo, como el buen pastor 
va en busca de la oveja descarriada. Pero gran 
parte del pueblo nos rechaza, porque la prensa 
enemiga nos presenta como enemigos del pro-
letariado y como contrarios a toda civilización 
y progreso. ¿Qué hacer? Adonde nosotros no 
lleguemos, puede llegar nuestro periódico. Si 
cien veces se le arroja de casa, otras tantas, sin 
avergonzarse ni cansarse nunca, volverá a ella. 
Si se le cierra la entrada, ent rará por debajo 
de la puerta. Al fin logrará ser leído; y así se 
leerá el catecismo, se escuchará el Evangelio, se 
aprenderá la palabra divina, si no de labios del 
sacerdote, de la pluma del Sacerdote. 
Enseñad a todas las gentes; predicad sobre 
los techos, decía el Salvador. P ues más altas 
que los techos de las casas están las columnas 
de los periódicos, y sólo predicando desde ellas 
es como podrán ser enseñadas todas las gentes. 
Nadie intenta—conviene insistir en este pen-
samiento—que se reemplace por lo escrito o se 
abrevie o se disminuya la palabra predica-
da, la enseñanza oral, la doctrina que se per-
cibe por el oído, el método de propaganda em-
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pleado por Cristo y preceptuado por El a sus 
Apóstoles, la expresión viva, el verbo con su 
denominación propia. No; el periódico católico, 
decía el abate Dupuy en su discurso Fo¿-Pres§e-
Clergé, no es más que «el predicador auxiliar 
que las circunstancias hacen indispensable». 
Fides ex auditu. Es preciso oir a los predica-
dores, a los enviados por el Señor con sus l u -
ces, con su autoridad, con la promesa d e s ú s re-
compensas eternales, con los auxilios de su 
gracia omnipotente. El púlpito no podrá sus-
tituirse jamás con la tribuna, ni la lengua con 
el rotativo. El mandato de Jesús a los Apósto-
les: «Predicad el Evangelio», no deja de com-
prender a quienes les han sucedido en el apa-
centamiento de las almas, ni los sermones tie-
nen hoy menos eficacia sobrenatural que en 
otras edades. Medio indispensable e indefectible 
para conservar y extender el reinado de la ver-
dad religiosa, instrumento el más provechoso y 
principal del apostolado, la enseñanza por la 
palabra no repele, con todo, ni excluye la en* 
señanza por la pluma. 
Ambas juntó el Señor al decir a sus discípu-
los: Docete, enseñad, Lo cual se deduce del ñn, 
de la extensión, de la naturaleza de este magis-
terio: Docete omnes gentes. Por consiguiente» 
escribe el P. Stoger (1), «no se debe predicar en 
una sola ciudad, provincia o reino, sino en to-
do el mundo, pues en todas partes hay almas 
, que salvar, en todas partes hay que trabajar 
Por la mayor gloria de Dios, en todas partes 
(1) HJl celo de las almas. 
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hay pobres y humildes a quien ins t rui r» . Aha-
ra bien; con la predicación sólo se puede llegar 
hasta las personas que se agrupan en torno del 
púlpito. Antes el templo se llenaba de audito 
rios anhelantes de escuchar la palabra divina; 
ahora los grandes vacíos que en su interior se 
observan, con suñciente claridad indican cuan-
ta parte del rebaño se queda fuera del redil. 
Principalmente en las ciudades populosas, aun 
en las menos trabajadas por la propaganda im-
pía, ¿quén no echa de ver el número sinnúmero 
de fieles que nunca o muy rara vez concurren 
a las iglesias a escuchar de labios de los sacer-
dotes la explicación de la doctrina cristiana? 
¿Y no hará nada el apóstol de Cristo por llevar 
hasta ellos la verdad que cura e ilumina y li-
berta? No es buen pastor, decia Sócrates, el que 
ve impasible cómo merma su rebaño. El buen 
pastor, afirmaba el divino Maestro, da la vida 
por sus ovejas, defendiéndolas de los lobos ra-
paces y apartándolas de los pastos venenosos. 
A l ver a las nuestras entre las seducciones de 
dañosas propagandas y sin venir a apacentarse 
con saludables alimentos, ¿no les daremos nin-
guna prueba extraordinaria de solicitud, no 
idearemos arbitrio alguno para traerlas a la 
sombra bienhechora, del cayado amoroso del 
Pastor Supremo? 
No mandó Jesucristo que para predicar nos 
encerremos en el lugar sagrado aguardando re-
posadamente a que vengan en busca nuestra los 
necesitados de enseñanza. Nos mandó predi-
car hasta desde los tejados, super teeta. ¿Por 
qué no predicar también encima de las colu ru-
nas, desde la Prensa periódica? 
pescadores do almas, no hemos de tender las 
redes donde la comodidad, la pereza o la rutina 
nos indiquen, sino donde la pesca pueda ser 
más abundante, donde el divino pescador nos 
ordene con aquellas palabras suyas que nos 
conservó el Evangelio: duc in alium. No se nos 
manda predicar parados, fijos en un punto, 
sino moviéndonos, caminando, euntes. Así se 
se ha hecho siempre; así podía hacerse mejor 
en otras épocas. El Redentor adoctrinaba a las 
muchedumbres fuera también del templo y de 
las sinagogas, en la plaza pública, en el dosier, 
to, al borde del camino, sentado en la popa de 
las barcas; sus discípulos recorrieron el mu n-
do con la palabra divina en los labios, anun-
ciándola en el ágora de Atenas y en el foro de 
Roma, en el areópago, en las termas, en los an-
fiteatros, donde quiera que podían ganar almas 
para el Evangelio. Si hubieran permanecido 
dentro del cenáculo en espera de que las mu-
chedumbres fuesen a recibir allí el Espíritu 
Santo, no se habría incendiado la tierra con el 
fuego que del cielo trajo el Redentor. Pero la 
libertad de que en las centurias siguientes go-
zaban los heraldos del reino de Dios para hacer 
oir sus órdenes fuera del recinto sacro, hasta 
en los centros de corrupción, y en presencia de 
los verdugos, a la faz de los perseguidores, ha 
ido disminuyéndose de modo que, volviéndose 
al revés la famosa frase de Tertuliano a los gen-
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tiles, sola voUs reliqaima$ templa, puede decir-
se que solo nos han dejado los templos. 
Los cuales son capaces únicamente para con-
tener pequeña parte de las multitudes bautiza-
das y pocas veces se encuentran llenos. Si el 
Buen Pastor, cuando sólo una oveja se le había 
descarriado, salía del aprisco en su busca, reco-
rriendo los lugares más distantes y escabrosos, 
¿permaneceremos hoy dentro cuando casi todo 
el rebaño se halla fuera? Y ¿cómo será posible 
hablar a todos aquellos que perteneciendo a 
nuestra jurisdicción y debiendo oírnos no vie-
nen a escucharnos en el lugar propio para que 
en nombre de Dios se les hable? Cuando no se 
puede conversar con una persona a quien se 
ama, se le escribe. Adonde no llegue nuestra 
voz, llegarán nuestras cartas. La escritura fijó 
la palabra, que de suyo es fugitiva y transito-
ria; y la imprenta multiplicó y propagó sin l i -
mites la escritura, que de suyo es fija y limita-
da. Apoderémonos de este recurso eficacísimo 
que Dios pone en nuestras manos para promo-
ver su gloria. Si no podemos hacernos escuchar, 
hagámonos imprimir . Aunque sea envuelta en 
papel, enviemos nuestra palabra a los que han 
menester de ella y no acuden a recibirla de 
nuestros labios. 
Los mismos que asisten con frecuencia a ios 
sermones, si con eso tienen bastante para 
aprender sus deberes y los fundamentos de 
nuestra fe, no les basta para defenderse de las 
asechanzas que contra sus creencias ponen los 
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incrédulos en todas partes y principalmente en 
el periódico. La predicación, señaladamente la 
parroquial, sobre todo en los pueblos rurales 
durante las épocas de mayor trabajo, ha de ser 
muy breve; no se la oye más que en los días de 
fiesta; y son muchos sus objetos propios, pecu-
liares, de que en ningún siglo ni ocasión cabe 
prescindir. Deudor a todos es el ministro de la 
palabra divina, según la expresión del Apóstol. 
Entre sus oyentes hay mujeres, niños, personas 
analfabetas, para las cuales sería ininteligible o 
poco menos que inútil lo que se dijese refutan-
do los errores modernos. Ni el rechazar éstos 
del modo que mejor conviene es tarea para 
todos fácil. 
La impresión más profunda, hecha por el 
sermón más elocuente, no puede durar mucho, 
porque no puede repetirse. Pasa como ta onda, 
borrada por otras sucesivas, que se levanta un 
momento sobre las aguas del río. Las palabras, 
que lleva el viento y se desvanecen apenas salen 
de nuestros labios, trasladémoslas al papel, 
fijémoslas con los puntos de la pluma para que 
entren por los ojos y sigan produciendo sus 
efectos después de pronunciadas. La imprenta 
las llevará muy lejos del recinto que con ellas 
resonó, y lograremos hacernos oír de quienes 
no hemos logrado hacernos leer. Utilísimos 
como son a los predicadores los sermones i m -
presos, podrían serlo también a los fieles, no 
para imitar su forma literaria, sino para poner 
por obra sus consejos morales. 
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Algunos, no lo ocultemos, muchos, de nues-
tros hermanos en la fe, tienen el mal gusto de 
rechazar todo lo que traiga forma de sermón. 
Compadezcámonos de ellos. Acomodémonos a 
su debilidad para remediar su miseria. Doré-
mosles la pildora, como vulgarmente se dice. 
Démosles el medicamento de la doctrina y de la 
exhortación de modo que acudan a tomarlo, 
aunque no sea el modo más eficaz; y por muy 
grandes que nos creamos, no se nos figure que 
será rebajarse el escribir trabajos de volumen 
pequeño. 
Para que nuestros escritos consigan mejor 
su efecto, publiquémoslos periódicamente, re-
dactando boletines y revistas. No podremos, por 
mala ventura, dar mucha dosis de doctrina en 
muchos diarios; si los convertimos en púlpitos, 
corremos el albur de quedarnos sin oyentes. 
Pero a pesar de la desgana de estas generacio-
nes y de su repulsión hacia todo alimento sólido, 
entre las mi l bagatelas y frivolidades en que ha 
de ejercitarse la pluma del diarista, el celo in-
dustrioso del eclesiástico puede encontrar opor-
tunidad frecuente para recordar a los lectores 
que hay una sola cosa necesaria, y que más que 
saber lo que pasa en el mundo, importa saber 
lo que pasa dentro de nosotros mismos. 
Todos los sacerdotes debemos predicar con 
la palabra y con el ejemplo. Los que del Señor 
hayan recibido hs dotes necesarias, no las ten-
gan ociosas; prediquen también con la pluma y 
hagan oír las enseñanzas divinas desde lo alto 
del periódico. 
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Una délas veces que, acompañando al Car-
denal Aguirre. gloria de la Orden franciscana, 
veneramos en Padua la lengua incorrupta de 
San Antonio, al admirar el prodigio se nos 
ocurrió la reflexión siguiente: 
Aquella lengua, movida por el Espíritu San-
to, había sido instrumento maravilloso de la 
gloria divina; pero ¿dónde estaban las ideas 
admirables que de ella, como de fuente copio-
sa, brotaron para envolver en sus raudales ar-
moniosos el mundo llevando sobre sus arre-
batadas olas, gérmenes portentosamente fecun-
dos de doctrina y de santidad? El vehículo de la 
palabra conservábase por un milagro estupen-
do. Mas la palabra, que extasiaba a los santos, 
y hacía derramar lágrimas a los pecadores, y 
maravillaba a los doctos, y poniaen conmoción 
alas muchedumbres, habia desaparecido; atra-
vesó el espacio como una flecha, lo iluminó co-
mo un relámpago, no dejando para nosotros ni 
la brillante estela del buque que cruza el océa-
no, ni el surco resplandeciente con que seña -
lan su paso por el cielo las estrellas errantes. 
Los muros que temblaron de placer al resona1* 
con sus harmonías, no guardan ya sus ecos, 
y en vano hubiera sido interrogarles; el aire 
que trasmitió los sencillos y sublimes concep-
tos, la expresión de su alma vibradora y ar-
diente, hasta las almas fascinadas y atónitas 
de pueblos que calan de rodillas, golpeándose 
de compunción el pecho, ante el hombre de 
Dios en quien Dios depositara su poder, no 
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sabrían repetirnos las ondulaciones con que 
recreó, esclareció y santificó tantos oidos. 
Su pluma no se preservó dé la destrucción 
por un milagro, como su lengua; pero sigue 
adoctrinándonos y exhortándonos, y con ella 
podemos volar a las más encumbradas alturas 
del amor divino y de la fe religiosa. El tribuno 
sagrado murió: el escritor místico vive aún, y 
desde elpúlpito católico se pronuncian las fra-
ses que depositó en el pergamino. Tuvo el don 
de trasladarse de un punto a otro con la celeri-
dad del rayo, de estar a la vez en dos sitios, de 
dejarse a un mismo tiempo oir de auditorios 
entre sí muy distantes. Hoy sus palabras escri-
tas se repiten simultáneamente en las más 
apartadas zonas y en todas las latitudes; en ca-
da momento pueden escucharse; no desapare-
cerán hasta que desaparezca el mundo, porque 
la imprenta, multiplicadora del pan del espíritu 
en el desierto de la inteligencia, les prestará 
una fecundidad que nunca envejece, las hará 
inmortales. 
«Defunctus adhuc loqu i tu r .» Su lengua per-
manece muda ante los devotos que la contem-
plan; su pluma no para de dar gloria a Dios, 
pues las piadosas palabras que trazó, corren 
ligeras del uno al otro coníin del orbe sembran-
do en multitud de almas la buena simiente que 
da el ciento por uno. 
El incomparable periodista, el vicario de Pa-
rís, Fierre l'Ermite, en un artículo rotulado La 
luz que pasa, decía en La Croix, con su bellísi-
mo estilo: 
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«¡Oh luz de la verdad!... Tú pasas de cura en 
cura, de mano en mano, de'boca en boca, des-
de el instante solemne en que Cristo te colocó 
entre los dedos del primer Papa, hace cerca de 
veinte siglos... 
¡Oh poder espléndido del Verbo que ahon-
das en soberbio empuje la tierra difícil de las 
almas!... 
¡Potencia casi divina!. . . Sólo tienes aquí 
abajo un poder más fuerte que tu poder... ¡Es 
la pluma silenciosa que solidifica tu lava y per-
petúa tus acentos!. ¡La pluma, tan poca cosa 
al parecer y tan inmensaJuerza en realidad!.. . 
¡La pluma que, mucho más allá de la iglesia 
de piedra..., mucho más allá délos límites del 
tiempo..., mucho más allá de la muerte.. . , 
cántala verdad a todos y siempre y pese a 
quien pese!... 
El humilde desconocido monje que, en elJon-
do de su celda, escribió La Imitación, Jué y será 
siempre el mejor predicador de su época. 
Y quizá no habló nunca.» 
Nosotros no pretendemos entraren compa-
raciones, no decimos que la palabra del perio-
dista valga más que la del predicador. Aunque 
la supere desde ciertos puntos de vista, juz-
gamos que tal proposición no es admisible. 
La predicación es necesaria; el periódico es 
conveniente. Los anticatólicos dan a la Pren-
sa periódica una importancia que no podemos 
reconocerle en tal grado y con semejante ex-
clusivismo los que contamos con medios sobre-
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naturales de propaganda. En la Iglesia tene-
mos la predicación ordenada por Cristo; pero 
tampoco hemos de abandonar el medio del 
periódico, que para propagar la doctrina de 
Cristo pone la civilización en nuestras manos. 
El ilustre obispo Isoard (1) tras una viva 
pintura de la profesión del periodista, soldado 
de otras edades, siempre en la pelea, haciendo 
frente a multitud de adversarios, sin tiempo 
para calcular sobre quién va a descargar su 
maza ni la fuerza de sus golpes, atento a herir 
alguno sin calma para discernir si es enemigo 
declarado o aliado dudoso o quizá un compa-
ñero, sintiéndose cada día más enardecido en 
la lucha, infiere que ese oficio no es propio del 
sacerdote. «¿Veis ahora, dice, ese redactor en 
jefe, o ese combatiente de primera línea, sa-
liendo de la redacción del periódico con la 
vista alterada o el sobrecejo amenazador? Mil 
pensamientos se entrechocan en su cerebro. 
¿Notáis ese rostro que reñeja todas las pasio-
nes, sobre el cual pasan y repasan el sarcas-
mo, la indignación, la fatiga, el disgusto, el 
desfallecimiento? Se dirige hacia la Iglesia, en-
tra en la sacristía, sale algunos minutos des-
pués, y revestido de la casulla, sube al altar y 
celebra la Santa Misa. No ha gamos observa-
ción ninguna. Lo que vosotros experimentáis 
viéndole inmolar la^Santa Víctima, las buenas 
mujeres de las iglesias de Paris lo expresan 
(1) Le BaceHoct, t . I . 
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con una palabra, diciendo: No me gusta oir la 
Misa de este cura. Y ese es nuestro pensamien-
to. El contraste no puede ser más vivo entre 
el ministerio de la caridad y esta actitud de 
combate; aquel acto eterno y ese espíritu gol-
peado incesantemente por las impresiones de 
lo que no dura más que un tiempo, un instante, 
un segundo; el Cordero q u é d a l a paz llevado 
por esa mano con la que se hacen heridas 
irremediables: semejantes reproches no pode-
mos evitarlos y nos son muy enojosos. No, el 
sacerdote no puede ser periodista». 
Nadie deja de advertir la exageración que 
hay en estas frases. Ni se excitan tanto las 
pasiones en el periodista, ni de ellas saca la 
señal en el rostro al salir a la calle. Más tiene 
que agitarse el predicador al reprender los 
vicios. Los que vieron al divino Maestro lleno 
de cólera dar de latigazos en el templo a los 
mercaderes, estuvieron muy lejos de escan-
dalizarse de que luego hiciera allí sus rezos 
y diese sus pacificadoras enseñanzas. 
Comprendía, como no podía menos, el sa-
pientísimo Prelado, que conviene el que los 
eclesiásticos dirijan la prensa que habla de la 
Iglesia, encargándose ellos de esta predicación, 
tan necesaria como llena de peligros, tan útil 
como expuesta a un desastre. Pero dice que 
ios hombres de iglesia encargados de la direc-
ción de los periódicos deben ser los sucesores 
de San Esteban, quién, según los Hechos de los 
Apóstoles, disputaba con todos los contrarios 
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haciéndoles rechinar de rabia los dientes: «El 
porvenir reserva al diácono una nueva función 
la de redactor en jefe del periódico». 
No nos detendremos a exponer las dificulta-
des que la realización de este pensamiento 
ofrece. No serán pequeñas cuando su ilustre 
autor en los muchos años que rigió diócesis, 
no logró ejecutarlo habiéndose de contentar con 
que de escribir en la prensa católica de su obis-
pado se encargasen los presbíteros. Sólo dire-
mos que contra su opinión acerca de los peli-
gros que tiene y de los recelos que inspira el sa-
cerdote periodista, hablan muy altólos hechos 
y casi íbamos a decir que el espíritu de la 
Iglesia. 
Hace pocos años fué canonizado el presbíte-
ro de la Congregación del Santísimo Redentor 
Clemente María Hofbaner muerto en Viena el 
15 de Marzo de 1820. 
«Clemente María—dicen las actas de su ca-
nonización—fiel discípulo del Redentor, valero-
so atleta de Dios contra múltiples enemigos, 
debelador constante de ateos, racionalistas, fe-
bronianos, protestantes, masones y judíos, 
siempre inflamado en el celo de la gloria de 
Dios, atacó incesantemente los falsos principios 
del error sin debilidades ni componendas con 
el adversario». Hizo esto principalmente por 
medio de la prensa. Se le ha llamado muy bien 
el Santo periodista: instituyó una asociación, 
bajo el Patronato de la Virgen, cuyos miembros 
se comprometían a trabajar en pro de la buena 
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prensa; fundó y dirigió la Revista El Ramo de 
Oliva', y puso uno de sus penitentes, de toda su 
confianza, al frente del más importante per ió-
dico de Austria, El Observador. 
Cree el Sr. Arboleya (1) que el sacerdote, a 
no ser como ciudadano y obrando por cuenta 
propia, no debe fundar periódico, aunque tu -
viera los cuantiosísimos recursos para ello ne-
cesarios, salvo casos excepcionales; porque las 
faltas en que incurriere, y los odios que en los 
anticlericales excitare, y la enemistad de los 
colegas a los que se hacía competencia, y el po-
sible fracaso, parcial o total, de sus iniciativas 
recaerían sobre el clero en general y particu-
larmente sobre la autoridad eclesiástica. «Me 
hallo, dice, tan convencido de la verdad de este 
criterio, que estoy a matar con esa turbamulta 
de católicos, entre los cuales no faltan muchos 
sacerdotes, que en la Acción católica todo lo 
esperan de los Obispos, como en los intereses 
profanos los españoles en general todo lo espe-
ramos de los Gobiernos, aun las cosas para las 
que más indicados se hallan la iniciativa i nd iv i -
dual, el esfuerzo privado, la actividad personal 
de los ciudadanos. ¿Hacen falta Sindicatos agrí-
colas? Pues queremos que los funde el Obispo. 
¿Se necesitan Círculos de obreros? Pues doci-
mos que al Obispo toca fundarlos. ¿Se siento la 
conveniencia de organizar las fuerzas católicas 
para reñir luchas electorales? Nos quejamos de 
que el Obispo no las organice. ¿Estarnos sin 
0) MI clero y la prensa, cap, V . 
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periódicos católicos, capaces de llegar al pueblo? 
El Obispo debe fundarlos». . . Somos de su mis-
rno parecer, en tesis general, por lo que se re-
fiere a la fundación directa y próxima del dia-
rio; pero si un sacerdote lo puede fundar 
reuniendo capitales, buscando redactores, sus-
citando propagandistas ¿debería abandonare 
desechar obra tan excelente por las desprecia-
bles críticas de los necios y de los envidiosos? 
A más de que pueden obrar en la fundación del 
periódico su inteligencia y actividad sin que 
parezca su mano. 
Que hubiese en cada diario un sacerdote 
redactor de plantilla lo tenemos a todas luces 
por conveniente. Difícil como es el ejercicio de 
la censura previa, podía con su estancia en él 
suplirse. Los lectores tendrían así una seguri-
dad de la ortodoxia de los artículos. Las cues-
tiones que directamente se refieren a materias 
religiosas, ¿por quién mejor tratadas! El 
sería para los redactores un consultor en los 
asuntos de conciencia, un libro viviente y 
siempre abierto donde aprender, recordar o 
asegurar multitud de ideas que se rozan con 
las enseñanzas eclesiásticas. A lo cual se junta 
que con tanta prudencia como eficacia infundi-
ría espíritu religioso en el diario marcándole 
orientación genuinamente católica y señalán-
dole los medios más propios para defender con 
ventaja los derechos de la Iglesia que en el 
periodismo han de tocarse. 
En un discurso titulado El sacerdote en ta 
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prensa (1), decía el presbítero D. Calixto Igle-
sias: «Se debe interesar al clero por la propa-
ganda escrita excitando a cuantos puedan ha-
cerlo a la colaboración personal en la prensa, 
por ser ella muy necesaria en estos tiempos, 
por estar muy en harmonía con los deberes 
esenciales del sacerdote, y relativamente fácil 
dada la preparación y estudios que han de 
cultivar antes de subir a tan alta dignidad». 
Verdad tan palmaria que no hay para que 
insistir en ella. 
Quéjase el abate Planus (2) de que los sacer-
dotes escriben poco en Francia; y las mismas 
lamentaciones se escuchan en los demás países 
de raza latina, aunque nadie culpa de ello a los 
eclesiásticos sino a las circunstancias, que otra 
cosa no les permiten. Muy diferente es el 
proceder del clero alemán; y esto explica en 
gran parte los progresos que allí hace nuestra 
Religión y el respeto que la tienen los mismos 
que no la profesan. Los impulsó por ese cami-
no el látigo odioso con que el Canciller de 
hierro quiso cruzar la faz augusta de nuestra 
Madre la Santa Iglesia; y lanzados a la lucha 
en defensa de sus derechos sacrosantos, no la 
abandonaron después de conseguir los prime-
ros triunfos. 
Durante la última persecución religiosa en 
Alemania, desde 1872 a 1879, mientras, como 
^ ) Al inaugurarse el «urso en el Seminario de Plasencia el 
año 1909. 
(2) LePrétre: Conferences eclesiástiques. 
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refiere Paul Bernard (1), sumas cuantiosas to-
madas del Fondo de los reptiles se regalaban a 
las hojas masónicas y liberales «a los periódi-
cos católicos, entonces todavía en su época de 
organización, se les hacía blanco de indignas 
vejaciones y de todas las tiranías del poder», 
y sus redactores eclesiásticos eran el objeto 
principal de las iras gubernativas, llevándose 
a muchos, con cualquier pretexto, a las celdas 
de las prisiones. Desde ellas volvieron en triun-
fo a las Redacciones de sus periódicos, donde 
siguieron confesando a Cristo después de ha-
berle confesado en la cárcel. Saben que, según 
expresión de Enrique Ferri, la prensa es el 
carril de todas las ideas, y de ella se valen para 
propagar la idea católica en un país donde el 
catolicismo tiene adversarios terribles en los 
combates del pensamiento. 
Por lo que hace a nuestra patria, los amagos 
de persecución fiera en que la persecución 
mansa amenaza convertirse, han sido acicate 
para estimular eficazmente el celo de los ecle-
siásticos en favor del periódico, obra impor-
tantísima de apostolado y que tanto favorece 
a todas las demás. Los ejemplos, por la gracia 
de Dios, son innumerables. Párrocos hay, como 
el de San Andrés de Barcelona, que establecie-
ron imprentas en la casa Rectoral, haciendo de 
cajistas con los Coadjutores; y otros, como el 
señor Escrivá de Alcoy, al frente de los cuaren-
ta sacerdotes de la ciudad, pusieron en laBiblio-
(1) Leclergé ct les cathiliques. 
LÓPEZ P E L i E Z 1É¿ 
teca Parroquial la redacción del diario católico, 
para cuya tirada adquieren magnífica imprenta 
que montan en una dependencia de la iglesia 
misma. 
Los esfuerzos de los eclesiásticos en pro del 
buen periódico, para que obtengan el éxito ape-
tecido, deben estar subordinados a dirección 
única en cada diócesis. Bn Francia suele ejer-
cerse por una sola persona, que recibe en al-
gunas el nombre de Misionero episcopal o V i -
cario general de la buena prensa y en otras el 
de director diocesano de las obras de prensa 
católica; y en España es lo común que corra a 
cargo de una Junta de la que formen parte ecle-
siásticos. Lo que importa es que al frente se ha-
lle un delegado de la autoridad episcopal, para 
que así los fieles cooperen mejor a la obra, y ésta 
no se tuerza ni se desvíe, y Dios bendiga lo que 
se hace en su nombre y para su gloria por ins-
piración de los que Él puso para regir su Igle-
sia. Formado el comité diocesano bajo la presi-
dencia de un sacerdote, deberá encaminar su 
labor a suscitar, sostener y dirigir los propa-
gandistas de la buena prensa, a seña la ra cada 
uno su puesto en el combate, y darle instruc-
ciones y suministrarle los elementos precisos 
para la victoria, a conseguir la cual serán orien-
tados los esfuerzos individuales, uniformando 
y subordinando al fin común ios trabajos de 
cada uno de los entusiastas por el periódico. 
I^ a mencionada Junta diocesana podría tener 
anejos el centro de informaciones para los pe-
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riódicos católicos de la diócesis, y el de defensa 
sacerdotal contra las injurias de la prensasen 
taria, y el de estadística de los órganos del 
bueno y del malo periodismo.La unión, tan ne-
cesaria en todas las obras de celo, lo es particu-
larmente en és ta , que tantas dificultades ofre-
ce y con tamaños obstáculos debe luchar. Núes-
tras fuerzas sumadas se multiplicarían. La es-
casez del número supliríala con ventájalo in-
teligente de la dirección. Y la falta de recursos 
quedaría de sobra compensada con los maravi-
liosos efectos que produce la disciplina llevada 
hasta el sacrificio. 
Como era propio, los que están a la cabeza 
del Clero se hallan al frente de la propaganda en 
favor de la prensa católica, dándola ejemplos 
altísimos y preclaros que imitar, ya de des-
prendimiento durante la vida, como el Arzobis-
po de Turín, Cardenal Richelmy, que vendió 
u na finca de su propiedad particular en valor de 
70.000 francos, dedicando el importe al perió-
dico católico de dicha población, ya de buenas 
disposiciones testamentarias como Monseñor 
Astorga, Obispo titular de Martirópolis, que 
dejó al Arzobispo de Santiago de Chile 20.000 
duros para difusión de la prensa católica. 
Pobres como son los Prelados de una Iglesia 
a la que el odio sectario despojó de bienes cuya 
legitimidad era indisputable, cuentan, para 
promover los intereses religiosos, con los re-
cursos de la caridad, con la generosidad inex-
tinguible de los fieles, y a ella acuden con la 
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solicitud más viva, con reiteradas ardientes 
instancias, para que, al socorrer a los pobres, 
no se olviden del pobre que más lo necesita y 
más lo merece, la buena prensa. 
Poderosa palanca el dinero, no basta para 
elevar a debida altura el periódico: precísase 
también el sacrificio del trabajo y del esfuerzo 
personal prestado de muy diferentes modos; y 
de pedirlo no cesan los Pastores de la grey cris-
tiana, los encargados de di r ig i r el pueblo de 
Dios. Muchos y muy interesantes volúmenes 
podrían formarse con las exhortaciones pasto-
rales acerca de la necesidad de la prensa perió-
dica y los medios de fomentarla. La mejor l i -
mosna para la prensa es el talento: darle escri-
tores de ingenio y de fama es el mayor donati-
vo. Y esto procuran los Obispos católicos, prin-
cipiando por ofrecer el ejemplo, que han segui-
do en todas partes los sacerdotes, no sólo por lo 
que se refiere a las revistas científicas y piado-
sas pero también escribiendo en los diarios, de 
los cuales algunos como La Germania, el Citta,' 
diño italiano y el Osseroatore Cattolico época 
hubo en que no tuvieron más redactores que 
los eclesiásticos. 
El gran obispo de Ginebra, San Francisco 
de Sales, que formó su primer libro, Las Con-
troversias, con las hojas sueltas que periódica-
mente escribía para repartir las copias entre 
las familias protestantes según refiere el cura 
^San Sulpicio, (1) decía que le gustaba más 
(!) Fie de Saint Fxancoi$ de Sak$. 
u 
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hablar que escribir, porque «las palabras en la 
boca están vivas, y en el papel muertas»; pero 
notaba que el escrito se deja manejar mejor; 
permite más espacio que la voz a la considera-
ción; y se puede pensar en él más hondamente. 
Por eso, a imitación suya, Prelados a quie-
nes sus ocupaciones y demás circunstancias se 
lo permiten, juntan las dos predicaciones, la de 
la palabra hablada y la de la palabra escrita, 
glorificando a Dios en el púlpitoy en la prensa. 
El Prelado social del siglo XIX, famoso Obispo 
de Maguncia, conforme observó uno de sus bió-
grafos, Victor de Clerq (1), «fué de los primeros 
en advertir la importancia de la prensa católi-
ca». Defendió infatigablemente sus derechos y 
sus creencias por medio de folletos, opúsculos 
y hojas sueltas; y, en unión con su amigo el 
canónigo Heinrich, fundó un comité para re-
partir y propagar los periódicos. 
Conocido es lo que decia uno de los más pia-
dosos y sabios Obispos de Francia: «Tan per-
suadido estoy de que la única influencia eficaz 
que podemos ejercer sobre nuestros pueblos, 
es la influencia por la prensa, que yo consagro 
la tercera parte del tiempo a redactar mi Sema-
na Religiosa*. 
El ilustre literato, Cardenal Parochi, siendo 
obispo de Pavía, dirigía él mismo el periódico 
La Seuola Oattolica; porque, según observación 
suya, si nuestros mayores tomaban la cruz con 
la fundada esperanza de volar desde los Santos 
{1) Kettehr, 1811-1877, 
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Lugares al cielo, el periódico católico es una 
incruenta cruzada por la libertad de la Iglesia, 
ancor piti venerabilp de luoghi santi. 
No es ningún escándalo, sino muy al revés , 
que los jetes de la Iglesia, como lo hacen los je-
fes de lós partidos políticos, aunque aquéllos 
con más honrados procedimientos y con fines 
muy diferentes, penetren en el campo periodís-
tico para regarlo con sus sudores dándole una 
parte de su actividad y de su tiempo. Si hay 
una prensa de la que se debe huir porque su 
contacto impuro mancha y deshonra, pudién-
dose decir de ella que es la mujer pecadora del 
Evangelio, como Pietro Prada en su trabajo pe-
riodístico L a missione del clero nella stampa 
periódica, hay otra pura y noble a la que nunca 
se favorecerá cuanto merece. 
En Bohemia el Obispo de Kaniggraetz, señor 
Brynuch, publicaba sin firma editoriales que 
con justicia llamaban la atención pública. A l 
morir recientemente el fundador, la Redacción 
coleccionó en grueso volumen 250 de aquellos 
tan populares artículos haciendo saber que se 
debían a la pluma del Prelado. 
Aparte de otras consideraciones, explícase 
la activa intervención del episcopado en la pren-
sa periódica, de la que no citaremos, aun 
siendo tan abundantes, ejemplos de nuestra 
patria, en razón de que no pocos de sus miem-
bros, cuando eran presbí teros , se dedicaban a 
las tareas periodísticas. En Francia estos úl t i -
mos años más de un redactor de las Cruces de 
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diversas poblaciones, vió premiados sus servi-
cios con la cruz pectoral, entre los cuales cita-
remos al ilustre Gieure, director de La Croix 
des Laudes, nombrado Obispo el año 1906. 
La prensa católica de España hállase de en-
horabuena con la designación del director de 
uno de sus órganos, Sr. Castro Alonso, para 
Obispo de la Sede gloriosísima de Jaca, donde 
ha habido periodistas tan preclaros como el 
señor Cuesta, que murió siendo Cardenal de 
Santiago. 
Entre estos ejemplos de personas que desde 
las cumbres más excelsas de la intelectualidad 
se abaten hasta la arena del periodismo batalla-
dor, no puede omitirse al gran Balmes, el cual 
según advierte el Sr. Arboleya en su concienzu-
do libro Balmes periodista, no contento con de-
dicar gran parte de su tiempo a las tareas pe-
riodísticas animaba a que tomaran parte en es-
tas luchas los demás sacerdotes y rebateó los 
argumentos especiosos tras los cuales se abro-
quelaba la pereza de algunos. De él son estas 
palabras: 
«Su dignidad, nos arguyen,celosos del presti-
gio de la sotana, debe tenerlos alejados por 
completo de la arena candente del periodismo, 
el cual con las luchas encarnizadas de que se 
nutre, con los compromisos que a sus obreros 
acarrea de continuo, con la atmósfera de cam-
pamento de que está impregnado, únicamente 
debe ser obra de seglares que nada tengan que 
perder, que a nadie comprometan en lides ta-
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les. Pero un sacerdote encuadra muy mal bajo 
ese cielo tempestuoso, y está en su puesto per-
maneciendo siempre bajo el tranquilo y sereno 
de las sacristías solitarias.» ¡Qué lección para 
los que, incapaces de ser periodistas o de sopor-
tar el trabajo que el serlo supone y de hacer pe-
cho a las dificultades que trae consigo, aparen-
tan un soberano desprecio para los obreros del 
periodismo! 
El gran apologista Hettinger, en las Cartas a 
un joven teólogo, se indigna contra los que la 
frase «San Pablo vuelto al mundo se haría pe-
riodista» la atribuyen a un Prelado, pues créela 
inexacta e impropia de quien razonablemente 
discurra. El Obispo de Amiens, Mgr. Croiselle, 
al felicitar al Director de la Chronique picarde 
en el vigésimo aniversario de su fundación, de-
cía tener escrúpulo de repetir lo que calificaba 
de une boutade. Del ilustre Weiss, en su gran-
diosa Apología del cristianismo (1), son estas pa-
labras: «Personas bien intencionadas, excelen-
tes escritores, contribuyen a que un espíritu 
superficial, inquieto y entregado por completo 
a las ocupaciones mundanas se implante, por 
decirlo así, en el templo de Dios con a aureola 
de la santidad sobre la cabeza. Y para que esto 
ocurra con más seguridad, fabricamos Santos a 
capricho, como fabricaban ídolos los paganos. 
De San Pablo hacemos un periodista». 
A buen seguro que nadie que habla de San 
Pablo periodista, quiere decir que el ilustre 
í 1) T , 9, p . 466 de 1*. sáicién espaft»^, 
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apóstol, así como dejó los cuidados tempora-
les de la naciente Iglesia y aun la adminis-
tración de los Sacramentos para dedicarse de 
lleno a la predicación, había de dejar hoy la 
predicación para dedicarse sólo al perio-
dismo. Lo significado es que aquel modelo 
de sacerdotes que a fin de ganar almas para 
Cristo, echó mano de cuantos medios po-
día encontrar en la civilización de su época, 
haría lo propio en la época actual; y sin dejar 
de ser predicador, sería periodista, para hacer-
se oir de los que no entrasen en el templo. Y, 
a la verdad, el que en tantos lugares fuera del 
consagrado por la liturgia confesaba al Salva-
dor ¿dejaría de hacerlo en el periódico, donde 
tanto le injurian los contrarios y tanta gloria 
los discípulos pueden darle? Él confiaba a los 
otros la administración de los sacramentos, 
para poder dedicarse al ministerio de la pala-
bra. Hablaba desde cualquier parte donde pu-
diera hacerse oir: en el areópago, en las sina-
gogas judías, en los templos gentiles, en las 
plazas públicas, hasta en las prisiones. Si le 
hubieran mostrado la tribuna de la prensa des-
de la cual podría anunciar a Cristo con más 
insistencia, con mayor claridad, a mayor nú-
mero de personas ¿era posible que la desdeña-
se? No; la hubiera escalado en un abrir y ce-
rrar de ojos, y en ella, según una célebre frase, 
habría permanecido hasta su muerte,«como los 
estilitas en lo alto de su columna». 
Fierre ¿' B<rmite en una conferencia del Con-
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greso Diocesano de París (Mayo de 1907) decía: 
«La frase de Ketteler: Si San Pablo volviese, 
se haría periodista, a fuerza de repetirse se 
ha convertido en una gedeonada, ni más n i 
menos que aquella otra del judío Cremieux: 
Estimad en nada los hombres, en nada los 
puestos, en nada el o ro . . . Si tenéis la prensa, 
todo lo tenéis.» La razón de lo cual puede verse 
expresada en las palabras siguientes de Manjon: 
«Se ha dicho y repetido que, si San Pablo 
resucitara, se haría hoy periodista. Sí lo creo; 
asi como creo que Judas, si resucitara, se ha r í a 
el apóstol de la mala prensa. Esta es el campo 
donde hoy se combate entre Jesucristo y sus 
enemigos, y en este campo se presentan a de-
fender a Cristo los apóstoles convertidos, como 
S. Pablo, y a vender a Cristo los apóstoles t r a i -
dores, como Judas. Hoy un Sacerdote apóstata 
que sabe escribir, no va a una capilla protestan-
te, vaa un periódico anticatólico.» 
Quien confiaba sus enseñanzas a la pluma 
¿las negaría a la imprenta, viendo que así la 
Uiena nueoa se anunciaría a mayor número de 
personas? En este concepto es como se afirma 
que de vivir ahora el que era incansable en el 
trabajo, trabajaría también en el campo del 
periódico. 
Y así pudo decir el cardenal Lucon, arzo-
bispo de Reims, en uno de los últimos Congre-
sos de la Buena Prensa reunidos en París: «San 
Pablo practicaba la enseñanza por la palabra y 
la enseñanza por la pluma; y de buen grado 
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me persuado que si hubiera tenido la prensa a 
su disposición, no habría vacilado en servirse 
de ella a ñn de multiplicar el alcance de sus 
escritos multiplicando los lectores.» 
Algunos han pasado más allá. El autor de 
E l libro del periodista, encima de anotar que 
«San,Pablo pone en su palabra cálida los tonos 
enérgicos del apologista; pero no se olvida, so-
bre las cuartillas, de dar a sus epístolas la gra-
cia volandera dé la hoja diaria», añade que hay 
en ellas «una cátedra de periodismo amplio y 
hermoso». La enunciación de que el Apóstol de 
las gentes se haría periodista parece corta a 
otros e incompleta, porque no tendría que 
principiar un oficio que conocía muy bien: ya 
fué periodista en cuanto era posible entonces y 
en cuanto lo podía ser quien siempre tan per-
seguido anduvo. 
No escribió, en efecto, sinó cartas, verdade-
ras hojas de propaganda, a modo de números 
de una publicación que, aunque no periódica-
mente, cuando las circunstancias lo reclama-
ban, aparecía. Un periodista nota en aquellos 
escritos todas las secciones de un diario mo-
derno: el artículo deJondo sobre un punto dog-
mático o moral; la polémica contra los falsos 
doctores judaiaantes:[la actualidad acerca de las 
dificultades de los tiempos, como cuando pre-
viene a los corintios que se guarden de los sem-
bradores del crimen; el artículo social, como 
en las reglas que da a los efesios en orden a las 
relaciones entre dueños y esclavos; el articulo 
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práctico, como al escribir a los de Corinto que 
estén prontos a contribuir a la colecta para los 
pobres de Jerúsalen; hechos varios, como el 
anunciar a sus lectores que padeció naufragio, 
que estuvo en la cárcel y que recibió determi-
nado número de golpes las cinco veces que fué 
azotado; la correspondencia, como al decir: 
«Colosenses,Epafras os saluda; Aristarco os 
envía sus respetos»; los objetos perdidos, v. gr.: 
«Timoteo, traedme, cuando vengáis, el manto 
que se me quedó en Troade»; la lista de colabo-
radores: Silvano, Timoteo, Sostenes. Tenía sus 
corresponsales, sus informadores y como sus 
reporters, entre ellos mujeres cual la dama 
griega Cloé y la diaconisa Pebe: y hacía la pro-
paganda recomendando que sus cartas se die-
sen a leer a todos los hermanos y fueran anun-
ciadas en la Iglesia, y se las llevase a otras co-
munidades cristianas después de sa lectura en 
aquélla a la que iban dirigidas. 
Sucede con las palabras lo propio que con 
las monedas: difícilmente circulan mucho tiem-
po no siendo legítimas. Si la expresión atr i -
buida el egregio Ketteler, al famoso Obispo de 
Maguncia, no fuese profunda y luminosa, no 
encerrase grandes enseñanzas y muy útiles 
consejos, no se habría repetido tanto, haciéndo-
se popular como pocas. Bl afirmar que el gran 
Apóstol redivivo ejercería su apostolado tam-
bién en el campo de la prensa extendiéndolo a 
la propaganda por el periódico, quiere decir 
que éste es ijno de los instrumentos más aptos 
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para promover la divina gloria; en lo cual no 
puede caber duda y hay mayor evidencia con-
forme transcurre el tiempo. Lo importante no 
es averiguar qué haría San Pablo, sino el ad-
vertir lo que corresponde hacer a quien desee 
imitar a aquel dechado de actividad y de celo. 
Y creemos nosotros que el sacerdote que tenga 
su espíritu, si tiene todo lo demás que se nece-
sita para trabajar en la prensa periodística, no 
esconderá bajo el celemín de un tranquilo si-
lencio la luz con que puede iluminar el mundo, 
n i enterrará en lo profundo de una cómoda ru-
tina los talentos de cuya negociación, para lu-
cro de las almas, le ha de pedir cuenta tan es-
trecha el gran Padre de Familias. 
En resumen; nada impide al sacerdote, por 
ser tal, el trabajo en el campo del periodismo 
católico; conviene que algunos, con la licencia 
y bajo la inspección de los Prelados, a él se de-
diquen; y aun decirse puede con el Sr. Siu-
rot (1), que «siendo condición necesaria para el 
periodismo católico el espíritu de sacrificio, y 
siendo la vida del sacerdote un sacrificio conti-
nuado, nadie reúne mejores condiciones que él 
para desempeñar ese oficio.» 
(1) En los Juegos Florales celebrados en Sevilla el 21 & 
Abrjl de 1914, 

£1 escrlíor. 
jSüEMAS de los i libros referentes a Galicia, y de 
• * innumerables opúsculo.?, y de no pocos lolle-
tos, de los cuales-catorce son relativos a la prensa, 
publicó López Pelaez estos otros libros: E l Ponti-
ficado, E l Darvinismo y la ciencia; E l Derecho 
español en sus relaciones con la Iglesia, L a 
Censura eclesiástica, L o s daños del libro, Estu-
dios canónicos, L a importancia de la prensa, 
IJCI cruzada de la /h iena Prensa , Sermones, 
Injusticias del Estado Español , E l pres upuesto 
del clero, L o s siete pecados capitales, S á d a h a y 
su Cristo] E l alcoholismo. Por la Iglesia es^jaño-
Za, y ahora Los trabajadores en el periodismo 
católico, l ían sido traducidos al a l emán E l presu-
puesto del clero y D a ñ o s del libro, y otros varios 
al francés, al portugués y al italiano. Los Gobier-
nos no le han dado ninguna condecoración. En 
cambio el esfuerzo de su pluma le abrió las puer-
tas de las Reales Academias de la Lengua, de la 
Historia, de Bellas Arte?, de Ciencias Morales y 
Polí t icas, de Galicia, de la Arqueológica Tarraco-
nense, de Buenas Letras, y, en el extranjero del 
Instituto de Goimbra, de la Arcadia de Roma, de la 
Sociedad Histórica de Lemaosin, etc. 
X 
Siendo, como a nadie se oculta, tan grande 
el poder de la asociación ¿cómo dudar de lo que 
pueden en la empresa común del periodismo 
católico las corporaciones eclesiásticas de nues-
tras catedrales? 
Siempre fueron abundantes en hombres de 
letras y de talento, y mayor razón para ello hay 
ahora que, además de los cuatro canónigos de 
oficio, lo son por oposición la mitad de los res-
tantes, quienes elígense previo exámen y en 
virtud de concurso literario a que se convoca 
a todos los sacerdotes españoles. Debiendo o 
por lo menos pudiendo imponerse cargas es-
peciales alas prebendas que de este modo se 
obtienen, ¿no diría gran ventaja el qué hubie-
se en cada cabildo un canónigo siquiera obli-
gado por juramento a cumplir la particular 
misión de dir igir el Boletín oficial de la diócesis 
u otra publicación eclesiástica de ella, que el 
prelado designare? El sapientísimo Cardenal 
Fr. Ceferino González fué el primero que a ca-
nongías puso esta honorífica no menos que pro-
vechosa tarea, Después el inolvidable P, Cá-
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mará señaló como obligación aneja a una de 
Salamanca: «1.a La de explicar, según la vo-
luntad del Prelado, una cátedra alterna en el 
Seminario sobre el arte del bien decir y escri-
bir el idioma castellano. 2.a dirigir, con arre-
glo a las instrucciones que diere el mismo pre-
lado, una publicación periódica». Además de 
los ejercicios ordinarios, el edicto convocatorio 
prescribía a los opositores «escribir en el pla-
zo de dos horas un artículo de fondo sobre el 
tema que se les señale*. Siguiendo sus huellas, 
a la última canongía de oposición que proveí-
mos en Jaca impusímosle por carga la dirección 
de un periódico. 
Por este medio no sólo habrá canónigos pe-
riodistas o que puedan serlo, pero además esti-
mulárase en muchos sacerdotes la afición a la 
prensa y a versarse en los estudios que para 
bien escribir se requieren, cuando vean que 
se los señala como ejercicio especial en esta 
clase de oposiciones. El canónigo, cuyo oficio 
fuera el de periodista y cuyo examen para con-
seguir prebenda tuviese por objeto probar y 
calificar su suficiencia en el arte del periodismo, 
podría ser maestro que en cada obispado ense-
ñase a otros sacerdotes, y guía que los dirigie-
se, y capitán que los llevara al combate por 
Cristo en la prensa. 
Mucho pueden trabajar también en este 
sentido los demás capitulares. Tienen tasadas, 
limitadas y fijas las horas de sus obligaciones 
diarias y noventa días cuando menos sin obli* 
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gación ninguna; mientras que para el clero 
parroquial no hay vacaciones, ni tiempo de-
terminado de trabajo fuera del cual puedan 
dedicarse libre y seguramente a la ocupación 
de componer artículos; pues en todo instante 
deben estar prontos a oir confesiones, admi-
nistrar sacramentos, visitar enfermos, recibir 
a los feligreses, etc., y nadie ignórala utilidad, 
para cualquier trabajo literario, de entregarse 
a él sin temor de forzosamente en el momento 
menos pensado interrumpirle. El escribir re-
quiere leer y los prebendados, aunque de muy 
poco, disponen por lo general de más dinero 
que los párrocos para comprar libros; y mu-
chos de estos pueden consultarse en la biblio-
teca de la catedral. El párroco, como quien 
ejerce la cura de almas y es jefe espiritual de 
una determinada porción de la grey católica, 
debe al escribir tener en ciertas ocasiones y en 
ciertas materias algunos miramientos y repa-
ros para no perder las simpatías y atraerse los 
recelos de sus feligreses: el canónigo, más inde-
pendiente, puede con mayor libertad esgrimir 
la pluma a modo de espada tajadora; y oída la 
Santa Misa y rezado en el coro el oficio divino 
que los restantes clérigos rezan en casa; (cuán-
to tiempo libre para emplearlo al servicio de 
Dios! 
Para dos cosas a los Cabildos instituyó la 
Iglesia: para el culto divino y para auxiliar a 
los Prelados. Y ¡cuán útil el auxilio que les 
presten trabajando en la prensa por los Prelados 
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bendecida! Mucho y bueno han hecho siempre; 
pero nada mejor que defender a la Iglesia donde 
más se la combate y manejar contra sus enemi-
gos las armas que ella diputa por más eficaces 
y poderosas. 
En el discurso pronunciado en Granada por 
el Obispo de Badajoz Sr. Soto Mancera al ce-
rrarse la tercera asamblea regional de las Cor-
poraciones católico-obreras el 20 de Noviembre 
de 1907, después de advertir que los capitulares, 
a diferencia de otros tiempos en que muchos 
tenían jurisdicción, «e i la disciplina actual to-
dos son Personados, y su principal, por no de-
cir su única ocupación, es la presencia en el 
Coro» preguntaba: «¿No parece llegada la hora 
de modificar el actual modo de ser de los Ca-
bildos?» Y proponía se adoptase «un termino 
medio, dejando la asistencia diaria del Coro 
para los achacosos e inutilizados en el ministe-
rio, y los útiles, que se dedicaran a trabajar 
donde el Prelado les señalase, convirtiendo las 
Catedrales, de diques con barcos anclados, en 
arsenales donde se construyeran cruceros o 
acorazados para la acción social»; no obstante 
la ley de la residencia, pues «esta ley es dispen-
sable y recurriendo a Su Santidad dispensaría 
de ella». 
Lo cierto es que cada época tiene sus necesi-
dades y en cada tiempo requiere y precisa la 
Santa Religión especial socorro para hacer 
frente aellas y vencer el mal en sus variadas 
manifestaciones. Organismo que no se adapta 
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al medio en que vive, muere muy pronto: ins-
titución que no correspondiese a los fines para 
que vino a la historia, pasaría a ella cuando 
menos se pensase, falta de savia y de arraigo. 
Y sostiénese y se da pujanza a la Iglesia conser-
vando sus fundaciones, que cuentan con los 
mismos enemigos. Hoy se concede mucha i m -
portancia, más de la debida tal vez, al bien es-
cribir y al ejercicio de periodista: la honra, la 
estimación, la fama de escritores, que cobrasen 
los prebendados, redundaría en prestigio de la 
corporación. Siendo el poder de la prensa tal 
como nadie ignora ¡cuánto no aumentaría el de 
los cabildos si a modo de escudo fortísimo la 
utilizaran para defenderse de los muchos adver-
sarios que los señalan como una de las prime-
ras víctimas de los avances del anticlericalismo! 
Si ahora no se aprovechase para la buena pren-
sa la ventaja de haber cientos de ilustres sacer-
dotes regularmente, con relación a los otros, 
retribuidos y con no muchas ocupaciones, cuan-
do se realicen—ojalá nunca sea -los inicuos 
planes que a los gobiernos se atribuyen, cuando 
en una mitad se disminuyan y se supriman 
luego del todo los que gozan de beneficio en ca-
tedral, se echará de ver, y se llorará, ya sin 
remedio, la fuerza grandísima que dejó de apli-
carse a una de las más importantes ruedas en 
la máquina de nuestra acción social. 
Para honor de las corporaciones catedrali-
cias sería bien pudiera darse entrada en ellas a 
muchos escritores. Así se ofrecería a éstos pre-
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mió y estímulo. Y teniendo, como ya adverti-
mos, menos ocupaciones que en otros cargos de 
la carrera eclesiástica ocuparían más horas en 
escribir para el periódico. 
Los veteranos de la prensa católica, los i n -
válidos del periodismo, los que han encanecido 
y apresurado su vejez en las tormentosas y pe-
sadas luchas periodísticas, ¿no merecen sentar-
se a descansar al fin de la jornada en una silla 
de coro esperando los llame a recibir el premio 
eterno el Señor, para cuya gloria únicamente 
emplearon los copiosos talentos de Él recibidos? 
Si estuviesen más en uso entre nosotros las 
canongías honorarias, con ellas podría distin-
guirse y enaltecerse a los campeones que en 
estas guerras religiosas de la pluma mayor-
mente se señalaren, cuando el desempeño de 
otros cargos bien retribuidos los alejare de la 
catedral. A últimos del año 1912 cuando el v i . 
cario parisiense M . Outil, que tantos preciosos 
artículos ha firmado con el pseudónimo de Fie-
rre l( Ermita, terminó en el Congreso diocesano 
de Bayona una de sus lindísimas oauseries, el 
obispo Mgr. Gieure le nombró Canónigo Hono-
rario de su Cabildo, diciendo las siguientes 
palabras que no honran menos al que las 
pronunció que a aquel a quien iban dirigidas, y 
por eso, según refiere la Semaine religiease de 
aquella diócesis, fueron acogidas con una tem-
pestad de aplausos: 
«Quisiera, en mi propio nombre primero, 
porque tantas veces me habéis deleitado o con-
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movido, y luego en nombre de millones de des-
conocidos lectores, daros las gracias y ofreceros 
una muestra de nuestra gratitud; sí, en nombre 
de todos aquellos a quienes habéis hecho bien, 
y hasta de todos aquellos a quienes a veces pun-
záis con la punta de vuestro estilo—como cum-
ple que lo hagan los periodistas cristianos, no 
hiriendo sino para corregir y curar—, en nom-
bre, en fin, de todos aquellos a quienes, en la 
Francia entera, habéis hecho reir o llorar, os 
nombro canónigo honorario de la catedral de 
Bayona... 
»Más de un Obispo, así lo creo, me envidiará 
por haber sido yo el primero que ha pensado 
en otorgaros esta distinción. 
»0tra muestra de estimación será para vos, 
señor canónigo, doblemente preciosa. En el 
Congreso de Viena, y luego en estos últimos 
días, pedí permiso a vuestro venerado Cardenal 
para nombraros canónigo honorario de mi ca-
tedral. Su Eminencia me respondió: «De muy 
buen grado le autorizo para ello; es más, le 
quedaré agradecido». 
De muchas suertes puede ejercitarse la re-
conocida actividad y ciencia de los prebendados 
puesta al servicio de la prénsa católica. No es 
sólo en los periódicos de la respectiva diócesis 
donde ha de brillar. El Sr. Castro Alonso, con 
frases que íntegramente merecen copiarse, ex-
puso ante el Congreso Católico de Burgos cuán-
to sus entonces compañeros podían hacer para 
que fuera una realidad la tan deseada fundación 
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del muchas veces proyectado rotativo católico: 
«Hay en nuestra patria considerable núme-
ro de Catedrales Metropolitanas y Sufragáneas, 
en lasque se encuentran Prebendados y Canó-
nigos llenos de ciencia, escritores distinguidísi-
mos en todos los ramas cuyas aficiones científi-
cas, literarias, sociológicas, políticas, etc., es-
tán comprimidas y casi ahogadas por falta de 
medios de expansión. Búsquense seis, ocho o 
más, los que se crea necesarios, escogiendo los 
más competentes, los más trabajadores, los que 
sientan más vocación para las distintas seccio-
nes que ha de abarcar un periódico bien escri-
to; procúrese al mismo tiempo que no tengan 
pasión política determinada, ni se hallen signi-
ficados en ninguno délos partidos militantes. 
Una vez escogidos los individuos a propósito, lo 
cual es hasta fácil a los Prelados, que los cono-
cen y saben sus aptitudes, gustos y fervores, 
acúdase a la Santa Sede pidiendo dispensa de 
residencia y que puedan hacer suyos todos los 
frutos empleándose en esta obra de tan gran 
servicio de la Iglesia, tan recomendada por la 
Santa Sede y tan necesaria para la victoria de la 
Religión sobre la impiedad. Dispensa que no 
será difícil conseguir, porque si el mismo Pon-
tífice en sus Encíclicas reconoce ser uno de los 
servicios más meritorios que pueden hacerse 
en pro de los sagrados derechos de la Iglesia, y 
el Derecho Canónico marca como una de las 
causas que excusan déla residencia beneflcial 
el servicio de la Iglesia, no se hará con otor-
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garla otra cosa que cumplir lo prescrito en el 
derecho, y esto no es mucho pedir. Con ellos, 
dedicados exclusivamente a esto, viviendo en 
Madrid, fórmese la redacción y la tendremos 
competentísima, laboriosa, obediente y sumisa 
a los prelados, que no llevará los prejuicios ni 
excitará las prevenciones que el político que ha 
militado en este o en el otro bando, ni que el 
periodista que escribió en tal o cual periódico 
y abdicó de sus ideales por un porvenir más 
halagüeño y más seguro: una redacción que no 
costará dinero, puesto que todos tienen ya su 
cóngrua sustentación como Canónigos: una re-
dacción, en fin, que desempeñará su cometido 
como un apostolado sagrado y una misión su-
blime y no como mercenaria por ganar el sus-
tento con que alimentar la familia. El caso ni 
es nuevo ni debe asustar; pues aun se recuerda 
con admiración y entusiasmo de propios y ex-
traños, aquellos periódicos como el Católico, La 
Cruz, El Pensamiento de la Noción y La Espe-
ranza, en que escribían como redactores el i n -
mortal Balmes, el Cardenal Monescillo, el señor 
don Juan González y otros insignes sacerdotes, 
cuyas bien cortadas plumas demostraron que 
el periodismo no es ajeno al Sacerdote, que sa-
be aprovecharse de este medio para ejercer su 
sublime misión de iluminar al mundo. 
Pudiera darse el caso de que alguno faltase 
en nuestra obra regeneradora; pero nada más 
fácil que retirarle enviándole a su Catedral y 
sustituyéndole por otro.» 
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Las revistas son campo muy apropiado pa-
ra que en él los capitulares trabajen sembran-
do la buena doctrina y mostrando el fruto de 
sus profundas labores teológicas. Las no po-
cas que hoy tenemos, mucho ganarían con su 
colaboración, que los directores gustosísimos 
habrían de recibir. Además una gran revista, 
órgano resonante cual ningún instrumento mú-
sico, del clero catedral, sería tan útil como fá-
cil, por los excelentes redactores con que en 
gran número contaría, y porque, amén de las 
propias suscripciones, suficientes para soste-
nerla con vida próspera, a los canónigos y be-
neficiados no les sería trabajoso proporcionarle 
otras muchas. 
Cuando menos, es innegable que el ta-
lento y la actividad de los prebendados de 
Catedrales y Colegiatas tienen cabida y han de 
ser aprovechados en multitud de obras de pren-
sa existentes en la respectiva diócesis; como el 
Boletín eclesiástico, el Almanaque diocesano, la 
Revista religiosa, las publicaciones parroquia-
Jes, las Hojas catequísticas y de propaganda, 
etc. 
Cierto que la Iglesia no instituyó los Cabil-
dos para favorecer por medio de ellos a la pren-
sa católica, quien entonces no existía, pero sí 
«para conservar y aumentar la disciplina 
eclesiástica y para ayudar a los obispos 
con la obra y el consejo» según se ex-
presaba el Concilio Triden tino (1), y esta obra 
( i ) Ses. 24, cap. 12. 
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no ha de ser la misma siempre siendo tan varia-
da la condición de los tiempos. Las pruebas de 
suficiencia, de conocimientos teológicos, exigi-
das por medio de concurso abierto, para ingre-
sar en el clero catedral la mayor parte de sus 
individuos en España, indican bien claramente 
cuánto se han modificado las circunstancias y 
lo que de ellos se espera. Les es aplicable tam-
bién lo que muy verdaderamente afirma Rical-
done ( 2 ) : «El mundo ha cambiado de aspecto 
política,civil, doméstica y hasta religiosamente. 
El sacerdote de hoy no puede ser el de cuarenta 
o cincuenta años a t rás». 
«La religión que hoy nos hace falta, escribió 
el Cardenal Gibons, no consiste en cantar bellas 
antífonas desde el coro de las catedrales, reves-
tidos de ornamentos bordados de oro, mientras 
están desiertas las naves, las capillas y el fondo, 
y en lo exterior el mundo muere de inanición 
espiritual». 
Importantísimas, útilísimas son ¿cómo pue-
de caber en ello el menor asomo de duda? las 
ocupaciones del canónigo en la Catedral; los que 
así no lo creen, no creen tampoco en la utilidad 
de las ocupaciones de los curas en las iglesias 
rurales, si bien, dioídieado para vencer, aunque 
odian a todo el clero, adulan al parroquial, aspi-
rando en vano a convencerle de que van sola-
mente contra lo que ellos llaman clero alto y 
contra los frailes. ¡Guán triste, empero, y cuan 
doloroso el contraste que en algunos puntos se 
(2) E l dero, la cuestión social y la agricultura. 
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observa entre la brillantez del culto catedralicio 
y la soledad del templo! Clamorosas campanas 
anuncian como antiguamente las diversas fes-
tividades, y una y otra vez llaman a ellas, sin 
que se atienda a lo que sus toques significan: la 
inmensa basílica abre de par en par sus anchu-
rosas puertas sin que el pueblo, que la constru-
yó, venga a orar sobre el pavimento que guarda 
las sepulturas de muchas generaciones: los 
himnos litúrgicos, que nadie repite ni contesta, 
al atravesar las naves vacías, parecen cánticos 
de muerte que llenan de frió el alma: las proce-
siones claustrales por entre imágenes de santos 
y estatuas de difuntos hacen pensar que tantas 
riquezas artísticas en trajes y alhajas, cuando 
la mano del tiempo acabe de destruirlas, será 
difícil que la mano del hombre las sustituya. 
La catedral fué en otro tiempo el centro de 
toda la vida popular, el foco d é l a cultura, el 
faro del progreso, el hogar de las letras, la 
academia de los sabios, el alcázar dé la libertad» 
el refugio de los oprimidos, el sostén de la i n -
dustria, el lazo de unión entre todas las clases 
sociales, la casa del pueblo. No consintamos 
que dejen de ser hasta el centro de la vida reli-
giosa. Si el pueblo no vá a ellas, sofistas que 
oscurecen el origen sagrado y obligatorio, como 
compensación deficiente y carga de justicia, de 
las asignaciones eclesiásticas, pretenderán que 
no se pague un culto a que el pueblo ya no asis-
te. No hay que esperar, sería en vano, a que 
vuelva por sí sólo, por espontáneo impulso, a 
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llenar las amplias soledades de los magníficos 
templos en que antes se apiñaba: se debe i r a 
buscarle; y para atraerle, para traerle, uno de 
los atinentes medios es este de la prensa perió-
dica. 
De las catedrales partían los cruzados y 
en sus paredes colgaban como ex-votos los tro-
feos conquistados por la victoriosa espada que 
bendijo sobre el altar santo la mano del sacer-
dote. Sea hoy cada catedral un baluarte en la 
lucha del periodismo, un centro de recluta-
miento en esta cruzada literaria, un foco de luz 
para la inteligencia y de calor para los corazo-
nes de los combatientes cristianos, un arsenal 
donde con el fuego de la devoción los dedicados 
a cantar las divinas alabanzas forjen y templen 
las mejores armas para con ellas vencer el error 
y rendir a la voluntad suprema las voluntades 
de los hombres rescatándolos de la pesada ser-
vidumbre del demonio y poniendo sobre sus 
cervices el yugo suave y la carga ligera d é l a 
ley de Cristo. 


XY 
E l Senador. 
r CIANDO por los graves disgastos que le acarreó su violenta 
^ oposición al Gobierno conservador, anunció el obispo de Jaca 
su propósito de retirarse del Senado, numerosos trabajos periodís-
ticos y hasta folletos extensos se escribieron pidiendo que conti-
nuase en el Parlamento, y por suscripción nacional se le costeó 
regilo valiosísimo que poruña comisión le fué entregado con gran 
solemnidad. Es que, sin dejar de defender a la Iglesia con '23 dis-
cursos durante las Cortes del Gobierno de Maura, defendió los 
derechos de los Maestros, los Agentes de Negocios, los Periodistas, 
los Médicos, los Veterinarios, los Procuradores, los Carteros, los 
Emigrantes, los Mineros, los Empleados etc. Reelegido en las 
Cortes de Canalejas y Romanónos, casi todos sus discursos versaron 
sobre asuntos religiosos. Nuevamente, por Cataluña, fué elegido) 
pues aún no había podido ocupar su vacante por derecho propio, 
en las Cortes d3l Sr. Dato, contra cuya política pronunció algunos 
discursos, aunque, lueg) de estallar la guerra, le pareció poco pa-
triótico combatir ni pedir nada al Gobierno y no volvió por Ma-
drid. Con su labor parlamentaria tan activa como la de muy po-
cos, obtuvo mucho de lo que pedía para sus patrocinados, aparte 
de lo que más importaba, que era predicar la verdad y combatir el 
error en el santuario de Ir.s leyes. Pero en materias clericales si 
bien le fueron concedidas algunas peticiones, como la rebaja en 
el descuento de los haberes del clero, la prórroga de la caducidad 
de créditos a favor de la Iglesia, el indulto en el matrimonio de 
conciencia de los sarjentos, la provisión de determinadas plazas 
dentro del tiempo canónico, la conservación del Monasterio de 
San Juan de la Peña y varias ventajas para los seminaristas en la 
ley de reclutamiento, otra infinidad de reclamaciones le fueron 
de-sephadas^  
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A ningún encargado de la cura parroquial 
puede faltarle plaza en el ejército de comba-
tientes para conquistar almas por medio de la 
prensa. Nada importa que no tengan nada que 
imprimir. 
En obra tan grandiosa y compleja como la 
del periodismo católico para nadie falta traba-
jo;. El que no sepa colocar materiales, sabrá 
acarrearlos y ponerlos al pie de los constructo-
res; el que no pueda labrar filigranas en las es-
beltas cúpulas, podrá cavar en los hondos y os-
curos cimientos. No basta que unos escriban, 
si otros no se afanan para que se lea lo escrito. 
A semejanza de los demás predicadores, es-
fuércense los Curas en que sus oyentes se per-
suadan de la conveniencia grandísima de ayu-
dar por todos los medios posibles a los perio-
distas católicos en su santa y salvadora empre-
sa. Muy oportuna acerca del particular nos pa-
rece la indicación del Arzobispo de Buenos A i -
res en la Pastoral que el año 1896 publicó, Lra-
tando de los periódicos. 
«Los ungidos del Señor, los venerables pá-
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rrocos y sacerdotes que tienen que enseñar 
constantemente al pueblo, cuando les expliquen 
el Evangelio que dice: «Semejante es el reina 
délos cielos a un hombre negociante que busca 
buenas perlas, y habiendo hallado una de gran 
precio, se fué, vendió todo lo que tenía y lo 
compró», deben hacer notar que hay entre no-
sotros esa valiosa perla; y es el periodismo re-
ligioso, a quien deben tributar toda estimación, 
no dejando por nada de obtenerla para sí y su 
familia». 
En la catequesis misma no debe omitirse el 
inculcar prudentemente en el ánimo de los n i -
ños lo mucho que vale la prensa periódica y 
las ventajas que trae el servirse de ella para la 
defensa y fomento de los intereses religiosos; a 
fin de que se preparen de tai suerte las genera-
ciones venideras para esta gran cruzada de los 
tiempos modernos. Por eso no puede parecer 
extraño si en la última edición del catecismo 
de Cambrai se añade un párrafo sóbrela nece-
sidad de los periódicos católicos. 
Juntamente con el diario y la revista hemos 
de difundir el libro y el folleto. De poco valdría 
que los farmacéuticos preparasen las medici-
nas si no hubiese enfermeros que las aplicasen. 
Antójasenos que bien pueden aplicarse respec-
to del clero de España aquellas quejas de Mgr. 
Lelong, el ilustre obispo deNevers, en un libro 
famoso (1): «Por desgracia, sucede con haría 
frecuencia que desdeñamos emplear las armas 
(1) Le bon Fasteur, 
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poderosas que están a nuestra disposición. La 
propaganda de la buena prensa no recibe esti-
ma bastante entre nosotros. No sabemos apro-
vechar, sin embargo las facilidades excep-
cionales que se nos ofrecen, la multitud de ex-
celentes trataditos compuestos en estos tiem-
pos últimos sobre cuestiones religiosas y socia-
les y la baratura relativa que nos permite ad-
quirirlos. Más prevenidos y diligentes los ad-
versarios, siembran a manos llenas sus pro-
ducciones antirreligiosas e inmorales. ¿Por quó 
no sentir una santa emulación, y repartir tam-
bién profusamente folletos y libros edificantes 
y moralizadores?» 
El fenómeno de que, venciendo en todo núes • 
tra prensa a la contraria y teniendo sus mis-
mas ideas la mayor parte del público, sea, sin 
embargo, mucho menos leída, explícase sufi-
cientemente por falta de intermediarios. La 
fuerza no obra sobre la resistencia, falta el en-
granaje entre las diversas partes de la maqui-
naria, el periódico católico y el pueblo católico 
no se ponen en contacto. En tiempos tan distin-
tos, seguimos, aceptándola por buena, aquélla 
máxima de los anteriores: «El buen paño en el 
arcase vende»; y como si bastara disponer de 
perfeccionados fusiles no habiendo quien los 
disparase, creemos tener lo suficiente con te-
ner muchos y excelentes periódicos. . . aunque 
nadie los lea. 
Se cuida esmeradamente la redacción y se 
deja poco menos que abandonada la adminis-
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tración de nuestros diarios, limitándola casi al 
cobro de las suscripciones que espontáneamen-
te acuden a la caja. De ese modo caen en el va-
cío todos los esfuerzos de los redactores y toda 
la generosidad de los Mecenas. «La buena tác-
tica, escribe Bouchage en su precioso libro 
L l Apostolatparoissial, estudia el plan de bata-
lla del enemigo». 
En esto, como en otras muchas cosas, rés-
tanos no poco que aprender de los adversarios. 
Todo gran diario había de tener comisionis-
tas, corredores, viajantes, personas encargadas 
de visitar los pueblos anunciando la publicación 
y colocando suscripciones. Claro quede ese 
número no podrán formar parte los Curas; pero 
pueden y deben ayudarles cooperando eficaz-
mente a que realicen con perfección su co-
metido. 
Entre los conferenciantes de la prensa con 
que la católica de nuestro país, a imitación de 
la extranjera, debería contar, para que en nin-
gún punto de importancia dejara de oirse, tanto 
como se precisase, de labios doctos y elocuentes, 
lo que vale y cómo puede favorecerse el buen 
periódico, muy útil fuera que no faltasen sacer-
dotes. Su presencia en la tribuna dará seguri-
dad de que nada desde ella menos conveniente 
habrá de decirse; y el prestigio de su clase, uni-
do al apoyo de los compañeros de la misma, 
aumentaría el concurso y el resultado. 
Los grandes rotativos apenas hay puebl0 
donde no tengan un representante encargado de 
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buscar y cobrar suscripciones y de recoger no-
ticias. Esta práctica debería ser la nuestra. 
Recordamos haber leído que en la iglesia de 
Bolrek, en la Alta Silesia, se puso un cartel de 
a metro anunciando los periódicos «cuya sus-
cripción se recibe a toda hora en la sacristía». 
No decimos que este ejemplo se imite ni que el 
cura se convierta en cobrador pára los diarios, 
pero sí que debe informar a éstos acerca de las 
personas que mejor desempeñarán el cargo de 
corresponsales administrativos, y ayudar a sus 
empresas, a sus empresas que son empresas 
santas y no de negocios, en cuanto sea compa-
tible con las ocupaciones y el decoro del sagra-
do ministerio. 
Los gastos de las administraciones periodís-
ticas por la distribución de los números son 
enormes, más de lo que pueda creerse. Hace 
pocos años, en vista del balance del Pe tü Jour-
nal, cuyo, tirada de ejemplares, incluyendo las 
publicaciones periódicas anejas, ascendía a 450 
millones por año, con un producto, a razón de 
cinco céntimos diarios, de veintidós millones 
quinientos mil francos, no contándose como in-
greso masque doce millones, de los cuales ha-
bía que descontar ocho para gastos, inferíase 
que los intermediarios se quedaban con diez. 
Sea lo que fuere, si cada párroco, ya que no lo 
hiciera él mismo, buscase una persona honrada, 
experta y activa que gratuitamente por amor 
de Dios se encargase de coger en la estación 
los paquetes, de elegir quiénes por el menor 
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premio posible vocearan los periódicos, los lle-
vasen a los lugares fijos de venta y los repartie-
sen a domicilio, y de recoger y mandar el dinero 
cobrado, saben las Aministraciones qué canti. 
dad tan grande ahorrar ían y de cu ántas filtra-
ciones y desfalcos habrían de librarse. 
Aptísimo, bajo ciertos respectos, es por 
múltiples causas el cura para corresponsal l i -
terario de nuestros grandes periódicos. En 
muchos pueblos, fuera de él y del maestro, ape-
nas hay a quien poder confiar este cargo. Sus 
ocupacionos, por muy celoso que fuere, déjan-
le por lo común vagar bastante para el desem-
peño del mismo. Nadie más interesado en ser-
vir a la prensa católica y nadie, por eso, con 
mayor desinterés habrá de favorecerla. En lo 
tocante a las ceremonias del culto, a las funcio-
nes religiosas, al ejercicio de la vida cristiana, 
al desarrollo de las instituciones sociales, 
¿quién con más facilidad, exactitud y entusias-
mo podría enviar correspondencias?. 
F. Counil, en La presse au Village (1) pone 
como obstáculo para que el Cura sea corres-
ponsal el que, al escribir acerca de las reunio-
nes de sus obras y de los actos de piedad, «esta-
rá tentado de creer que toda la actualidad local 
está allí y fácilmente llegará a ser prolijo, 
olvidando el conocido precepto de Boileau: Qm 
ne sut se borner.. .» (2 ) . Este pequeño inconve-
(1) Le Curé correspondant. 
(2) «El que no supo limitarse, jamás supo escribir». 
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niente con facilidad es remediable habiendo un 
poco de discreción y no faltándola humildad 
para permitir que en la redacción tachen o 
modifiquen las cuartillas como se tenga por de-
más provecho para el periódico. 
Tampoco creemos de gran fuste el óbice, 
por el mismo escritor presentado, de que hay 
muchas cosas en la localidad que el sacerdote 
no sabe ni puede cómodamente conocer, pues 
sucede, cada vez con más frecuencia, que al 
llegar a una reunión, por pequeña que sea, «la 
conversación interesante se interrumpe y no 
se le contesta sino con vulgaridades y lugares 
comunes». Las noticias importantes que di-
rectamente no pueda adquirir, sin trabajo las 
llegará a averiguar valiéndose de vecinos de su 
confianza. 
Mayor gravedad ofrecen otros riesgos, como 
el de que las faltas que cometa, los tropezones 
que dé en el arriesgado y escabroso camino de 
la corresponsalía, se quiera hacer que recai-
gan sobre toda la clase, y la misma somera ro-
ción de sucesos sencillos, hecha con la pruden-
cia posible, produzca discusiones, que le hagan 
sospechoso de parcialidad y le atraigan la ene-
miga de alguno de los partidos, en que todos los 
vecindarios, aun los más pequeños, se dividen, 
inutilizándole para sacar fruto de sus trabajos 
pastorales. 
Toda discreción no será sobrada y a veces no 
bastará ninguna, mayormente en los pueblos 
pequeños, donde tanta importancia se concede 
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a lo dicho por la prensa, y tan enconadas se 
hallan las pasiones políticas, y cualquier lucha 
por las ideas degenera en contienda personal, 
y la malicia de muchos tuerce e interpreta a 
mala parte lo dictado con la mayor justicia y 
con la más recta intención. De ahí la ventaja de 
firmar con pseudónimos y de hacer lo posible 
para que nadie sepa quién es el corresponsal. 
Habiendo, como debe haber, en todos los 
obispados un centro diocesano de prensa, a él 
será conveniente dirigir las crónicas y corres-
pondencias y demás escritos. La Junta de pro-
fesionales, nombrada por el Preladó, conocerá 
mejor qué periódicos son los más merecedores 
de ser protegidos, y arreglará, dándoles la for-
ma más conveniente, los trabajos que los Curas 
envíen; con lo cual quedarán también éstos 
más libres de responsabilidades. 
Lo mejor será, sin embargo, que las infor-
maciones las hagan seglares, allí donde sea fac-
tible.La cooperación del Cura, por lo que a esto 
se refiere, consista en traer a la prensa católica 
corresponsales idóneos, en excitar su celo, en 
dirigir e inspeccionar su obra, en facilitarles 
todo lo posible la tarea. 
Si lo toman con empeño, a muy poca costa, 
aún sin dispendio ninguno para las Adminis-
traciones, podrían los párrocos hacer que 
nuestra prensa tuviese mayor número de noti-
cias, y más exactas y más adelantadas que la 
anticlerical; y sabido es que la buena informa-
ción es casi el todo de los periódicos a la mo-
derna . 
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Aunque sin excepción ninguna los encarga-
dos de la cura de almas tuviesen el talento es-
pecial que se requiere para colaborar con a r t í -
culos en los diarios, pocos dispondrían del 
vagar suficiente y de la tranquilidad precisa y 
de instrumentos oportunos, de l ibros y publi-
caciones periódicas, para su trabajo. Pero, más 
o menos, está al alcance de todos la colabora-
ción de que venimos hablando, en cuyos deta-
lles de practica no habremos de entrar, porque 
dependen de circunstancias muy diversas, y la 
prudencia y el celo indicarán lo oportuno en 
cada caso. Lo importante es que en ésta, como 
en cualquiera de las obras sociales con las que 
se busque antes que nada el reino de Dios, el 
párroco ponga la acción posible y tenga la i n -
tervención conveniente. 
El P. Vilariño, en su precioso folleto El 
Apostolado de la Buena Prensa, califica de «gra-
ve necesidad» el que ambos cleros trabajen por 
el buen periódico;pide a los lectores de E l Men-
sajero que encomienden a Dios el que cada día 
se dediquen en mayor número y con m á s fer-
vor los sacerdotes más celosos y los religiosos 
más diestros y valientes a la lucha y apostolado 
del periodismo; y aprueba como verdad irrefra-
gable lo que decía Clavarana, el gran periodista 
católico: 
«Es preciso que los seglares veamos al fren-
te de este Apostolado de la Prensa caminar de-
nodados a los sacerdotes y religiosos; porque 
nuestra levita tiene poca fuerza si no va prece-
15 
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dida o al menos acompañada y defendida de una 
sotana». 
Esto, concluímos nosotros, aparece con ma-
yor claridad tratándose de obras parroquiales 
de prensa. Prescindir, respecto de ellas, de la 
influencia y del concurso del párroco, es con-
denarlas a la esterilidad o reducirlas a la inac-
ción. 

x v i 
b. Peláez v la milicia. 
CON motivo de la elevación del antiguo alumno del Colegio militar de Valdemoro al arzobispa-
do, la Guardia civil por medio de numerosa comi-
sión le entregó un álbum, que costó cinco m i l 
peseta-, con las ñrmaá de todos los jefes y oficiales. 
Todos los institutos del ejército le aprecian extre-
madamente. El en el Parlamento y en ¡a Prensa 
ha hoclio alarde de sus conocimientos militares; y 
no pocos de los proyectos que presentó favorables 
al Ejército, los ha visto convertirse en leves. Du-
rante el tiempo que se discutió la ley del servicio 
mili tar obligatorio, apenas hubo sesión en que el 
obispo de Jaca no discutiese con los Generales de la 
Comisión y con el Ministro de la Guerra. 
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Incurría en evidente exageración el Barón 
de Mandat Grancey (1) al decir que el clero de 
los Seminarios se halla en aislamiento moral 
que le dificulta su ministerio del porvenir y 
que «lejos de prohibírsele la lectura de revistas 
y periódicos, se habría de procurar que estuvie-
se enterado de todas las corrientes y movimien-
tos de opinión que se producen en los espí -
r i tus». 
No puede ponerse en duda que el leer de 
toda clase de publicaciones periódicas, aun de 
lasque no están incluidas en el Indice, no es 
recomendable en absoluto a todos los jóvenes. 
Mas claramente se ve esta verdad tratándose 
de Seminaristas. Querer tenerlos en contacto 
con el mundo, entregados a sus influencias 
malignas, sujetos a sus tentaciones peligrosas, 
sería ir contra la institución misma de los 
Seminarios, cuyo fin era un aislamiento p r u -
dente, propio para cimentarse en la virtud y 
adelantar en el estudio. El ejemplo laudable de 
U) Le elergé franeáis et le Concordat, 
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los Colegios e Institutos católicos no es con-
cluyente ni prueba nada. Imposible descono-
cer la exactitud de esta observación de León 
X I I I (1): «Toda tendencia encaminada a mez-
clar y a confundir la educación y la vida ecle-
siástica con la educación y la vida seglar está 
reprobada no sólo por la tradición de los siglos 
cristianos, sino que por la misma doctrina 
apostólica y por los mandamientos de Jesu-
cristo.» 
Teniendo en cuenta prudentísimamente Pío 
X (2) la brevedad de la vida humana, la exten-
sión cada día creciente de los conocimientos 
indispensables al hombre, la conveniencia de 
no saber, según las frases del Apóstol, más de 
lo que sea oportuno, y la amplitud vastísima 
del camxjo de los estudios eclesiásticos, prohi-
bió en absoluto a los seminaristas la lectura de 
todo periódico y revista, qaamtumvis óptimo, 
dando por fin de esta disposición «ne juvenes 
aliis quaestionibus consectandis tempus terant 
et a studio praecipuo distrahantur». 
Pero el mismo Padre Santo, contestando, 
por conducto del Cardenal Secretario de la 
CongregaciQn Consistorial (3), a los obispos de 
Hungría, declaró que las publicaciones perió-
dicas, aun excelentes, a que afectaba su prohi-
bición, eran «las que tratan de los aconteci-
(1) Encíclica a los Obispos italianos sobre la educación del 
clero. 
(2) Motu proprio Sacrorum Antistitum, 1.0 de Septiembre 
de 1910. 
(3) 20 de Octubre de 1910. 
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mientos cotidianos déla política y de las cues-
tiones sociales y científicas agitadas de continuo 
y aún no resueltas». 
Las razones de esta prohibición las expuso 
de manera irrefragable el mismo Sumo Pont í -
fice, respondiendo a la consulta de los Prelados 
de Bohemia (1), y pueden reducirse a las s i-
guientes: la necesidad de que por algún tiempo 
los que se educan para clérigos abandonen la 
ciencia del mundo, del cual se han apartado, 
para que se empapen en el espíritu de Dios; el 
haber de dedicarse a estudios serios de las cien-
cias, lo cual se impide con la lectura de los 
periódicos por la pérdida del tiempo, por la 
distracción de la mente, y por la afición que 
inspira a los conocimientos frivolos y fáciles; 
lo imperfecto, por muchas causas, de la erudi-
ción que se adquiere en los periódicos, lo que 
no pertenece a la ciencia sólida, apta para con-
ducir a Dios y vuelve frecuentemente superfi-
ciales a los hombres; las noticias mundanas, 
«pues aun aquellos diarios que llevan el título 
de católicos no pueden despojarse de su natu-
raleza y condición», propias para apartar de la 
piedad el corazón juvenil naturalmente más 
inclinado al ocio y al placer que al trabajo; y 
las cuestiones políticas que engendran la exal-
tación del ánimo y el amor a los partidos, y 
han de estar alejadas dé los futuros ministros 
de un Dios de paz, «los cuales deben serenvia-
dos a un pueblo donde no reina la misma opi-
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nión, dividido unas veces en partidos y aún 
otras de diversa lengua, con quienes están sin 
embargo obligados a ser igualmente padres, 
amigos y maestros». 
ha Bevista Eclesiástica (1), fundándose en 
que el texto pontificio sólo habla de la obliga-
ción en conciencia que a los superiores incum-
be de vigilar para que no anden en manos de 
los alumnos tales publicaciones, deduce que «en 
este concepto los externos gozan de más amplia 
libertad aunque siempre permanecen bajo la 
disciplina general del Seminario». Menos discu-
tible se nos figura esta otra su conclusión, si 
se mira al fin que el legislador se propuso, y 
con tal que no se prevea algún particular i n -
conveniente: «Fuera del Seminario y en tiempo 
devacaciones no parece haya nada que coarte la 
libertad de los Seminaristas; pues, según se 
colige de sus términos, la prohibición se refiere 
solamente al tiempo de la estancia en el Semi-
nario y de la duración del curso». 
Las publicaciones mismas prohibidas por 
el Papa a los Seminaristas no lo están de tal 
modo, según por encargo de él explicó el Car-
denal de Lai, que los Superiores Profesores no 
puedan dar a leer en su presencia aquellos ar-
tículos «que crean útiles u oportunos para la 
instrucción de los estudiantes». 
Hay otras que, por mandato del Sumo Pon-
tífice, el mencionado Cardenal declara permiti-
das con las siguientes frases: 
(1) Volumen 30. n . 8. 
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«Las revistas que no contienen controver-
sias, sino que relatan las informaciones religio-
sas, las instrucciones y decretos de la Santa Se-
de, los actos y disposiciones de los Obispos, y 
hasta los periódicos que solo contienen lec-
turas útiles para nutrir la fe y la piedad, estas 
publicaciones pueden, con la aprobación de los 
Superiores de Seminarios, ser permitidas a los 
alumnos en los tiempos que quedan libres, 
después del estudio y de los otros ejercicios de 
reglamento». 
Por consiguiente, en general hablando, se 
veda a los seminaristas los periódicos políticos 
y les están tolerados los religiosos. Nada se ex-
presa délos científicos que tratan materias de 
interés para los eclesiásticos. No hay, sin em-
bargo, duda, que pueden y les convendrá 
leerlos si son de criterio ortodoxo y sólida doc-
trina, con tal que ello se haga en los últimos 
años de la carrera y sin que se deje de estudiar 
suficientemente los textos de la misma; pues 
hasta en los diarios no consentidos a los semi-
naristas se les deja leer aquellos artículos que 
para su instrucción se juzguen provechosos. 
Por sólo los libros de texto no es posible ente-
rarse detalladamente de todos los a rgümentos 
que cada día discurren contra la religión sus 
enemigos. Las revistas eclesiásticas nos ponen 
al corriente de los progresos de las ciencias y 
de las cuestiones que en ellas se agitan, intere-
santes para la polémica religiosa. Como muy 
bien lo notaba La Ciencia lomista. «El fin de la 
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ley es que los estudiantes no pierdan el tiempo 
en balde ni se aparten de los estudios principa-
les en nuestra carrera. Esa clase de revistas, no 
sólo no apartan de nuestros estudios, sinó que 
aficionan más a ellos, ni es posible hoy día es-
tar al corriente en ninguna profesión sin leer 
alguna revista profesional. Si los estudiantes 
no demuestran ya durante la carrera afición a 
enterarse de lo concerniente a ella, lo que ha-
rán es adocenarse y perder esa afición y la po-
sibilidad de tenerla para toda la vida». 
Si mucho cuidado hay que emplear y de 
gran cautela debe usarse por lo que respecta a 
poner periódicos en manos de seminaristas, con 
mayor detenimiento y más escrupulosamente 
se precisa mirar la conveniencia, en algún caso 
raro, de dejarles escribir en ellos. Lo que sobre 
este particular se halla preceptuado para los 
sacerdotes, con mayor fuerza de razón es apli-
cable a los levitas. 
Pero el que haya en los Seminarios periódi-
cos escritos por los alumnos para los alumnos, 
lo juzgamos tan fácil como útil. Cuándo, dónde 
y en qué forma, pertenece a los Superiores res-
pectivos el determinarlo. El autor de estos ren-
glones pensó con otros compañeros de estudios 
publicar, cursando Teología, una revista en el 
Seminario; y le dolió al pronto que se le negase 
el competente permiso; pero luego hubo de com-
prender que la negativa era harto razonable. 
En la piadosísima revista Pto*, el discreto 
y bien intencionado escritor que se firma Alá-
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Yen-Usel, para apoyar su tesis de que nuestra 
prensa no puede competir con la enemiga por 
falta, más que de armas, de su buen manejo, 
pues colaboran preferentemente sacerdotes cu-
yos artículos «nadie ha podido terminar de 
leer», hacía la siguiente observación: «hay que 
confesarlo: hasta hoy en los Seminarios, no so-
lamente no se ha enseñado la práctica perio-
dística, sino que se ha procurado inspirar, o por 
lo menos se ha inspirado sin procurarla, cierta 
aversión a la prensa. 
El seminarista ha estado aislado completa-
mente del periódico. 
Hasta hace unos años no ent-aban en algu-
nos Seminarios, ni aún las revistas que pueden 
leerse en la hora de recreo. 
El que estas líneas escribe ha intentado 
fundar una revista de estudiantes donde los 
seminaristas tuvieran un pequeño campo ex-
perimental periodístico, y en las dos veces que 
lo ha propuesto prácticamente, fundándola, se 
han encontrado los alumnos con la prohibición 
de leerla y de colaborar en ella. 
¿Cómo, al llegar al sacerdocio, se ha de en-
contrar el seminarista hecho un mediano pe-
riodista?» 
Antes de ahora la acción del sacerdote en la 
prensa no era tan necesaria, ni lo era, por con-
siguiente, la preparación periodística de los 
candidatos al sacerdocio. Desde hace muy poco 
las cosas han variado mucho. Aumentaron en 
número y en tamaño nuestros órganos de pu-
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blicidad, y la lucha por Cristo en el periódico 
exige el concurso desinteresado e inteligente de 
más campeones para resistir a la avalancha de 
escritos con que pretenden inundar la ciudad 
cristiana nuestros adversarios. Existen en la 
actualidad, y con la ayuda del Señor crecerán 
de día en día, múltiples obras diocesanas de 
prensa; el catolicismo cuenta con numerosos 
periódicos locales en España; y los Boletines de 
las Parroquias se multiplican prodigiosamente. 
Puédese decir a nuestros seminaristas lo que a 
los franceses decía Piché (1): «Estáis amenaza-
dos de llegar a ser escritores y periodistas. Ar -
maos para las luchas venideras. Preparad las 
plumas». 
Esta preparación no ha de ser teórica sola-
mente. Ni basta la práctica de escribir. Hay 
que enviar a las prensas cuartillas; y a más de 
revisar detenidamente y tachar sin compasión 
cuanto necesario fuere en lo manuscrito, corre-
gir con nimio cuidado en las galeradas las 
pruebas de imprenta. David con todas sus fuer-
zas, su destreza y su valor, no pudo servirse de 
las armas de Saúl, porque, ya lo decía él, no te-
nía costumbre, non habeo mum. Los soldados 
no se contentan con aprender lecciones de tác-
tica, de estrategia, de esgrima; se disponen pa-
ra la guerra con ejercicios, simulacros y ma-
niobras en que se despliega todo el aparato bé-
lico y se ejercenHodas las artes de la milicia. 
Los alumnos que hayan de escribir en periódi-
(1) Oonféreneen sur les oeuvres sociales. 
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eos—después de que sean sacerdotes,—comlene 
que tengan periódicos donde puedan escribir 
siendo todavía alumnos. Al presentarse en la pa-
lestra periodística la publicación del noviciado 
que los Dominicos tienen en Andalucía, notaba 
muy juiciosamente el P. Gerard: «Hacen falta 
buenos predicadores, pero quizá hacen más fal-
ta buenos escritores. Y a escribir se aprende, 
escribiendo; como a pintar, pintando. He ahila 
razón suprema de nuestra Revista». 
Los Boletines de los Seminarios tienen la 
grandísima ventaja, nota el abate Vallier ( l ) , «de 
enseñar a los alumnos a manejar la pluma, que 
representa en nuestro tiempo el poder sobera-
no». Pero no es esa la única. Sirven de que se 
conozcan las aptitudes de los estudiantes, faci-
litando a los Superiores el escoger oportuna-
mente para redacción de las publicaciones dio-
cesanas a los más idóneos. Además, despiertan 
aficiones literarias y suscitan vocaciones de 
apostolado social que de otra suerte quizá que-
darían dormidas e ignoradas. En la Vida del 
abate Buathier reñevehapldLce que aquel autor 
de la preciosísima obra acerca del Sacrificio, 
siendo seminarista, envió a un periódico local 
un estudio que, por ser muy aplaudido, le ani-
mó a continuar escribiendo, al advertir de 
cuánto provecho espiritual para los prójimos 
podían ser sus trabajos en la prensa. 
Ciertamente que en su ordenación no se en-
(1) Pretres de France, 
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carga al Sacerdote que escriba, sino que predi-
que; pero ayuda en gran manera a predicar 
bien el escribir bien. Al seminarista no le basta 
aprender mucho; exígesele que sepa decir lo 
que aprendió. Ministerio de palabra es el que se 
le reserva; y si se acostumbra a expresar con 
perfección sus pensamientos ante las cuartillas, 
tendrá adelantado no poco para expresarse con 
exactitud y elegancia ante los feligreses. Habi-
tuado a exponer con orden, método, claridad y 
precisión sus conceptos en la prensa, le será 
más fácil evitar incorrecciones cuando tenga 
que improvisar en el púlpito. 
Trabajando para el periódico acerca de lo 
que se cursa en la clase, se llegará a compren-
der mejor lo que se oye de labios del catedráti-
co o enseñan los autores. Con solo la lectura de 
éstos, se corre el riesgo de no cultivar sino la 
memoria, alcanzando una ciencia libresca y 
formulista, verdaderamente de repetición, como 
la que podría adquirir una cotorra y que, pren-
dida con alfileres, se perderá muy pronto sin 
dejar rastro ni producir fruto. Cuando se escri-
be como periodista, aunque sea valiéndose de l i -
bros, hasta limitándose a dar forma a las ideas 
ajenas, hay que discurrir, se precisa pensar al-
go, por cuenta propia; y constituye esto una 
gimnasia intelectual de primer orden, un ejer-
cicio donde se desarrollan y se aguzan y forta-
lecen todas las facultades del alma. De este mo-
do se profundizan y esclarecen los estudios he-
chos, se cobra más gusto a las letras, y se des-
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cubren en la ciencia horizontes con que antes 
no se había soñado. 
Objeto potisimo de la permanencia en los 
Seminarios es cimentarse y adelantar en la 
práctica de la virtud; también a su consecución 
coadyuva el tener en ellos redacciones de Re-
vistas. Porque no sólo de asuntos científicos y 
literarios sus artículos han de tratar: ancho 
campo les ofrecen, de mayor utilidad aún, las 
materias piadosas. Los más fervorosos entre 
los alumnos, los de mayor y mejor aprovechada 
experiencia, pueden edificar a los otros con ex-
hortaciones, consejos, advertencias e industrias 
para cumplir con toda exactitud los muy varia-
dos deberes que su altísima vocación les impo-
ne. 
Cada día se presenta erizado de más dificul-
tades el ministerio parroquial. Hay que discu-
r r i r sin intermisión el medio de obviarlas y de 
hacer frente con éxito a los enemigos de la fé y 
délas sanas costumbres. Nuevos arbitrios a 
toda hora debe buscar el celo para que resulte 
fructuoso el apostolado. La publicación a que 
nos referimos podría equivaler a una cátedra de 
Teología Pastoral, donde se propusiesen los mu-
chos y muy diversos modos de que obtengan su 
fin los sacrificios en pro délas almas. 
Así, con esta ocupación de escribir, se aleja-
ría el fastidio que produce el no variar de 
ocupaciones. Evitaríase el ocio dedicando los 
recreos a un trabajo tan útil como agradable; 
se estrecharían más los lazos de compañer ismo 
m LOS TRABA-JADORÉS EN ÉL PERIODISMO CATÓLICO 
én t re los alumnos; y daríaseles provechoso y 
atractivo quehacer para el tiempo de vacacio-
nes. Hoy que, suprimida la redención a metá-
lico por la ley del servicio militar, universal 
y obligatorio, tantos seminaristas irán al ejér-
cito, el periódico del Seminario será un medio 
de conservar el espíritu y de mantener las re-
laciones éntrelos aspirantes al sacerdocio. 
Como estas publicaciones ni saldrán con 
mucha frecuencia ni su tamaño ha de ser gran-
de, sin excesiva diftcultad pueden llenar pro-
vechosamente sus columnas los estudiantes de 
cualquier Seminario. Así lo comprende el Pre-
fecto de Disciplina del de Alcalá, Sr. Valls 
Tarrago, al decir (1): «Se les puede conceder 
algunos ratos libres de estudio, para que cada 
cual, según sus aficiones, se ejercite en escribir 
trabajos cortos y sencillos, a manera de artícu-
los. Con éstos y con los trabajos escolares me-
jor hechos en cada curso, y con las cartas y 
relaciones de los antiguos seminaristas que ya 
trabajan en sus ministerios por la gloria de 
Dios, se puede sostener una pequeña revista 
que, a la par que sirva de ensayo y de estímulo 
a los seminaristas y a los Sacerdotes que ya han 
terminado la carrera, estreche entre unos y 
otros el lazo de unión que los tenga siempre 
hermanados y en constante comunicación». 
Ningún inconveniente habrá, si, a fin de que 
no los haya, vigilan cuidadosamente los Direc-
(1) «Manual de Pedagogía eclesiásticai 
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tores de los Seminarios, eligiendo para escribir 
en la publicación periódica a los alumnos más 
adelantados en la carrera y de más talento, 
señalándoles las materias sobre que han de 
versar sus trabajos, y no permitiéndoles dedicar 
a éstos el tiempo que necesiten para las asig-
naturas del curso. 
Posible será que la vanidad se despierte en 
algún joven al verse impreso, al ver en letras de 
molde su apellido. Pero este defecto, que con 
tantas obras del ministerio sacerdotal es 
susceptible de alimentarse, no va unido insepa-
rablemente al ejercicio de la pluma. Por temor 
de que se incurra en él, no se ha de vedar a 
nuestros escolares lo que les es de tanto prove-
cho, y de tanto honor al Seminario, y tanto 
puede servir a la gloria de Dios. 
A fin de que los seminaristas redacten bien 
sus periódicos, se les ha de preparar conve-
nientemente no solo con la teoría del bien ha-
blar y conocimiento de los clásicos, pero tam-
bién con repetidos y razonados ejercicios de 
escritura. 
Solo, efectivamente, escribiendo es como se 
aprende a escribir; y se precisa haber escrito 
mucho para llegar a escribir un poco regular. 
De ahí la conveniencia de los ejercicios práct i -
cos en el habla en que hablamos, no contentán-
donos con saber la gramática sin saber la 
lengua, para cuyo aprendizaje únicamente se 
escribió la gramática; no satisfaciéndonos con 
meter en la memoria las reglas del arte de 
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discurrir, para luego discurrir peor que los 
que ni sospechan que en comentarlas se em-
plean volúmenes; o con recitar de coro los 
endiablados nombres de las infinitas figuras 
retóricas, para que luego, acostumbrados a las 
clasificaciones minuciosas y a las subdivisiones 
inacabables, al mostrar sobre las cuartillas 
nuestras ideas no mostremos sino un esqueleto 
de que las gentes, sin duda por no tener bien 
educado el gusto, apartan los ojos con risa o 
con lástima. 
Pero estas prácticas de literatura, que lle-
vando por guía la prudente imitación, la crítica 
y el buen gusto, ya están en uso en todas par-
tes, con ser muy útiles al periodista pudieran 
serlo más teniendo por particular objeto la re-
dacción de artículos para la prensa periódica, 
que exige una especial literatura. Por eso más 
de una vez hemos manifestado nuestra humil -
de opinión acerca de las conveniencias de fun-
dar, cuando fuese posible, cátedras de perio-
dismo en algunos centros de enseñanza ecle-
siástica e imprentas en los Seminarios. 
La prensa periódica es el arma del enemigo, 
y al enemigo tan solo con armas iguales o pa-
recidas se le vence. Por lo común la victoria se 
pone al lado del ejército más aguerrido, y por 
eso con tanto cuidado hay que instruir y ejer-
citar hoy a los combatientes de mañana, no sea 
que al encontrarse frente afrente con el Goliat 
del periodismo masónico, y querer requerirlas 
armas,tengan que arrumbarlas por no conocer 
su manejo. 
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Es altamente consolador el entusiasmo que 
en estos años últimos se ha despertado en los 
Seminarios para favorecer la prensa periódica, 
y todo permite presagiar que de entre los ac-
tuales celosos propagandistas saldrán egregios 
escritores, periodistas habilísimos. Se inició, 
ayer casi, en el Seminario de Sevilla esta obra 
de útilísima propaganda, la obra de trabajar 
los seminaristas durante las vacaciones en 
disminuir la suscripción a los periódicos anti-
clericales y aumentar la de los católicos; su 
órgano es la revista escolar Ora et labora-, y el 
resultado fué llevar a la prensa honrada y de-
cente miles de nuevos suscri teres.Más de seten-
ta Seminarios y Colegios eclesiásticos se han 
adherido a la idea de trabajar por el fomento de 
nuestra prensa en la forma indicada por la 
Sección de Propaganda del Seminario sevilla-
no; y al acabarse ei curso, millares de aspiran-
tes al sacerdocio principian a ejercer el sacer-
docio de la prensa en el modo que ahora les es 
posible. 
Aún es tiempo. Este es el instante de con-
certarse las voluntades, y reunirse las fuerzas 
dispersas, y lanzarse en disciplinada legión, 
con el nombre de Dios en los labios y el amor a 
su Iglesia en el alma, a la conquista de la pren-
sa, para con ella reconquistar la opinión, y apo-
derándonos de la opinión apoderarnos de las 
urnas electorales, de donde salen las mayorías 
parlamentarias que hacen y deshacen leyes, y 
encumbran y derrotan Gobiernos. Dentro de 
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poco quizá sea ya tarde, y no quepa más que 
llorar sobre las ruinas de lo que tanto amamos 
y tan cobardemente defendemos. 
Vean los seminaristas cómo periódicos i n -
numerables tratan diariamente a nuestra ado-
rada religión, a nuestra madre santísima la 
Iglesia; y seguros estamos de que en sus pechos 
generosos, en sus corazones entusiastas, senti-
rán arder el fuego de la indignación y cual bue-
nos hijos tomarán las armas de la prensa para 
repeler y destruir la prensa del sofisma y de la 
calumnia. Como hace años decía uno de ellos, 
el Sr. Polo Benito, hoy propagandista y escri-
tor insigne, en la Revista Ibero-Americana de 
ciencias eclesiásticas: 
Hoy que es la Iglesia afrentada, 
y la impiedad protegida; 
y la Religión sagrada 
es del mundo despreciada 
y con'saña perseguida. 
Hoy que en la ruda batalla 
redobla el error su empuje, 
¿por qué el cr is t ianóle calla, 
y la indignación no estalla, 
mientras el abismo ruge? 
No más callar/trabajemos 
con ardorosa'^vehemencia; 
y con esfuerzos supremos 
la impiedad arrollaremos 
oponiendo ciencia a ciencia. 
LOPEZ PELÁÉZ $01 
De esta manerá, cuando se haya conseguí- ' 
detener muchos y grandes periódicos, tendrán 
los seminaristas y sacerdotes donde mostrar 
sus talentos y sus estudios. El ser tan escasos 
los órganos de nuestra prensa periódica y ser 
tan escasa la asignación del clero es la razón de 
que este escriba tan poco y sea tan pequeño el 
número de libros en cuya portada se lee el 
nombre de clérigos españoles. Ese y no otros 
es el principal motivo de que sea tan reducida 
la bibliografía eclesiástica. 
¡Literatura! ¡Más literatura en los Semina-
rios!, vienen pidiendo estos años varias revistas 
y periódicos. No; la preparación literaria en 
los Seminarios españoles es suficiente. Claro 
que para formar en los centros eclesiásticos 
nuestros futuros periodistas, asunto sobre el 
que escribimos en otra ocasión, se precisa muy 
particularmente la literatura, la cual es i m -
prescindible a todo sacerdote; pues, como de-
cíamos en España y América bajo el epígrafe: 
«Las humanidades y la filosofía en los Semina-
rios» lo que se aprende, se aprende para comu-
nicarlo a los demás; hay que saber para1 sí y 
saber para los otros; es preciso derramar, co-
mo la fuente después;que se llena, abundante-
mente el agua de la sabiduría, y no retenerla 
como esos pozos profundos, muy profundos, 
tan profundos'que se les pierde de vista'el 
íondo. 
Pero desde mucho tiempo, o mejor dicho 
siempre, se ha procurado acomodar a las exi -
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gencias do las circunstancias la instrucción del 
clero, teniendo en cuenta las razones que muy 
elocuentemente, en la revista La Sociedad, ex-
puso Balmes, a ñn de que no se dé el caso de 
un joven que sale del Seminario y se encuentra 
con un mundo que n i le comprende ni es com-
prendido por él; con unos sabios que hablan 
otra lengua y que nada entienden del idioma de 
los sabios de otras épocas, único que conoce el 
recién venido; si ataca a algún adversario, par-
te de principios que el otro no admite; y si es 
atacado y se defiende, contesta en términos 
quizá profundamente sabios, pero cuyo sentido 
el contrincante no alcanza, por ser aquella la 
primera vez que los oye. De manera que puede 
xmuy bien ocurrir que un joven de talento muy 
claro, de dilatada instrucción y de profundo 
saber, se encuentre embarazado en la polémica 
con un ignorante, no por falta de excelentes 
armas, sino por no tenerlas acomodadas al uso 
del día. 
Por estas razones «es de la mayor nece-
sidad que cuantos toman parte en la dirección 
de los establecimientos de ens eñanza eclesiás-
tica procuren, por todos los medios posibles, 
que la instrucción y la ciencia... se revista a los 
ojos del mundo con el traje que requiere el es-
píritu de nuestros tiempos; es preciso que la 
exposición de la misma idea se haga de dife-
rente manera; que el hilo délos raciocinios se 
conduzca con nuevos métodos; que las fuentes 
de argumentación, cuando se haya de apelar a 
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la razón natural, sean adaptadas al gusto cien-
tífico dominante». No; si son hoy tan raros los 
libros de clérigos españoles, no se achaque a su 
falta de preparación. Al Estado cabe en ello 
gran responsabilidad. Lo hemos expresado con 
las siguientes frases en el prólogo que escribi-
mos para Joyas cristianas. 
Lo poco que nuestro clero escribe, no es 
culpa suya, sino de los que le redujeron a tal 
situación económica, que otra cosa no es dable. 
Para escribir libros hace falta tener muchos l i -
bros, y los libros cuestan mucho. Antes de 
conseguir fama y editor que pagúela obra, hay 
que tener dinero para pagar al editor que pu-
blique las obras con que se ha de conseguir 
fama. Si la bibliografía del clero español no es 
más rica, y lo es relativamente mucho, débese 
a que se le ha empobrecido, y se le ha empo-
brecido en extremo. Satanás en persona no hu-
biera discurrido tan bien para hacer el mal. Se 
quitó a los eclesiásticos sus propiedades; y pa-
sado mucho tiempo y mucha hambre, se les 
asalarió, como si fueren peones jornaleros de 
eso que se llama Estado, con un diario insufi-
ciente para las necesidades más perentorias de 
la vida, pero prometiendo aumentarlo cuando 
las circunstancias de la Hacienda pública lo 
permitiesen. Las circunstancias han permitido 
aumentar el sueldo a todos los funcionarios 
públicos, para incluir en el número a todos los 
paniaguados de los Gobiernos; y sólo han deja-
do de ser propicias para hacer menos irritante 
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la desigualdad inmensa entre lo que la Iglesia 
cobra y lo que los bienes de que contra toda 
razón fué despojada le producirían. Y cuando 
los sacerdotes se acostumbraron a contentarse 
con sus mezquinas dotaciones, se dio en ellas 
una rebaja brutal, que no otro nombre merece, 
si se tiene en cuenta que asignaciones conside-
radas insuficientes hace más de medio siglo son 
hoy casi nulas por la depreciación de la mone-
da y la gran carestía de los artículos de prime-
ra necesidad. Y ahora ya se habla de intentar 
la separación de la Iglesia y del Estado, o sea, 
que el Estado no pague lo que debe y se com-
prometió a pagar a la Iglesia. Es decir, que se 
pretendió, aunque inútilmente del todo, sitiar 
y reducir al clero por hambre, o a lo menos te-
nerle sujeto, teniendo los medios de que, a vo-
luntad, coma o se le quite de comer. Bien saben 
sus enemigos cuánto en la sociedad influyen las 
obras científicas y literarias; y por eso, no pu-
diendo quitar a los clérigos la libertad de ser 
escritores, como les han quitado la libertad de 
ser diputados y concejales y otras muchas co-
sas, no atreviéndose a dictar una ley de excep-
ción contra ellos en este punto, los condenaron 
a la miseria, para que, teaiendo que pensar en 
no morirse de hambre, no pensaran mucho en 
escribir, por aquello de; Primum vioere, deinde 
philosophari. 
La formación escolástica que reciben los se-
minaristas no puede ser obstáculo para que 
sean buenos escritores el día de mañana y aun 
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a lo último de su carrera vengan los que tuvie-
ren aptitudes para ello a prestar valiosa coope-
ración a los trabajadores en el periodismo ca-
tólico. 
Se juzga por algunos que el método escolás-
tico, que en la Filosofía y en la Teología dog-
mática suele dominar, es un inconveniente 
para escribir en el periódico. Nada más injusto 
según observa Brunetiere; pues la escolástica 
«impone al espíritu una cierta necesidad de 
claridad, de precisión, de exactitud... y la 
costumbre, si no de profundizar las cuestiones 
de volverlas bajo todas sus fases, y así percibir 
los aspectos ocultos con soluciones Ingeniosas, 
demasiado ingeniosas acaso, pero frecuente-
mente vecinas de la verdad, que es compleja y 
se la mutila desde que se la quiere expresar con 
excesiva sencillez... Ella es la que enseña a 
componer subordinando el detalle a la idea del 
conjunto con la justa proporción de las partes.» 
Renán mismo (1), que en un Seminario había 
formado su estilo y su método admirable de 
escribir, dando numerosas razones, decía que 
no debe extrañar el que «los Seminarios son 
manantial fecundo de talentos distinguidos y 
ocupan lugar tan grande en la estadística l i te-
raria»; de donde concluía en otra de sus 
obras, (2) que del acostumbrado régimen de las 
enseñanzas eclesiásticas «pueden hacerse muy 
(1) Essais de morale et de critique. 
(2) Souvenirs de enfance et de jeunesse. 
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excelentes aplicaciones pára los servicios de la 
instrucción pública; y la Escuela normal, par-
ticularmente, debería acerca de ciertos puntos 
tomar allí sus inspiraciones». 
Entre los periodistas los hay que se dedica-
ron a las más diversas carreras ¿-por qué no 
podrá haberlos de los distinguidos en la carrera 
eclesiástica? En los años de estudio que prece-
den a la teología, se cursaron las asignaturas 
del bachillerato como para todas las profesio-
nes literarias y científicas; y lo que constituye 
la especialidad de los estudios sacerdotales, no 
es más impropio del periodismo que lo que se 
enseña al médico, al ingeniero o al militar. 
Las diversas ramas del Derecho y de las Cien-
cias sociales, la Historia Eclesiástica y la Ar-
queología ¿no servirán de algo para escribir en 
el periódico? Cuando se trate de escritos reli-
giosos en la prensa ¿cuál mejor preparado que 
el sacerdote? Aun sin eso ¿quién duda que la 
Teología, principalmente, la Moral es útil para 
muchas cuestiones que en el periódico han de 
tocarse? 
Ciertamente los seminarios no se constitu-
yeron para semilleros de periodistas. Nada im-
pide, sin embargo, que de ellos puedan salir 
periodistas excelentes. Mientras se frecuenta 
sus aulas no es ocasión de predicar con la pala-
bra y con la pluma; pero sí de prepararse para 
las predicaciones venideras efectuándolas del 
modo mas conveniente al bien de las almas y a 
la defensa del catolicismo. Por mi l medios de-
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ben los seminaristas favorecer a la Buena Pren-
sa sin escribir en sus columnas: estas, con to-
do, no les quedando tal suerte vedadas que en 
algunas ocasiones no conviniere permitirles uti-
lizarlas para experimento y ensayo y aun tam-
bién quizá para ayudar a los que desde ellas 
pelean las batallas del Señor contendiendo con 
los enemigos de su gloria y de su iglesia. 


x v i r 
Homenajes a h Pelaez. 
UN pectoral., y un anillo, y una pluma, y una escribanía, y un báculo, y un Misal, que costaron bastantes ilriles de 
pesetas, fueron el obsequio del Notariado español, que se 
lo entregó con toda solemnidad, por sus campañas parla-
mentarias en favor de la clase notarial, al obispo de Jaca 
cuando fuVa tend ido . Sus habitaciones tienen mult i tud 
de regalos do sus defendidos en el Senado, no obstante sn 
manifestada repugnancia a admitir ningún obsequio: aunque 
fuese moramente honorífico. Los periodistas se lian distin-
gaido on honrar al fundador de Prensa asociada, al Apóstol 
de la Buena Prensa , al Presidente del Congro o Nacional 
do la Prensa no diaria. Los reunidos en la Asamblea do Zara-
goza le roralar jn un precioso álbum y una valiosísima pluma 
de oro y diamantes, que el Obispo de Jaca puso en el tesoro 
de la Virgen del Pilar; los do Cas til 'a la Vieja le entregaron 
en Valladolid una magnífica plancha do piala repujada; los 
de ambas Castillas reunidos on As torga le ofrendaron un 
banquete rogándole que no desistiese de sus campañas par-
lamentarias interpretadas torcidamente por ciertos ele-
mentos; los do la Buena Prensa de toda España pusieron 
sus firmas en arfsticos pergaminos para desagravio de lo 
que contra él dijo el autor de E l hhro del periodista; los de 
Galicia se reunieron en Coruña para pedir fe le concédiera la 
Gran Crin'; do Alfonso X ' I , que Canalejas dijo en p'eno Sena-
do no concedérsele por sus intrarisigencias. Al enlrar en el 
Episcopado se publicó un libro on que distinguidos escrito-
res estudiaron bajo di versos aspectos la labor del. Provisor 
de Burgos; al sub í ; a Tarragona se editó una obra lujosísima 
en que cerca de doscientos escritores pregonan las glorias 
del Obispo de Jaca. La diócesis de Astorga c reyó que el me-
jor homenaje para la lama del nuevo arzobispo era publicar-
le uno de los libros que tiene inéditos, 
X I I I 
En otra parte hemos dicho que para las 
personas dedicadas a la perfección no es lo me-
jor leer periódicos. Menos recomendable nos 
parece escribir en ellos. Lo reconocen los mis-
mos mundanos. Cuando el ex-jesuita P. Mir 
en una encuesta, como hoy se dice, acerca de sí 
debía votarse para Académica de la Española a 
la Condesa de Pardo Bazán, declaró que él no 
leía nunca la prensa periódica,algunos órganos 
deésta prorrumpieron en un grito de asombro. 
Entonces, bajo el epíprafe Lecturas de per iód i -
cos', escribió Andrenio entre otras cosas lo si-
guiente: 
«El que declara que no lee periódicos confie-
sa que no le importamada de lo que ocurre en 
el mundo, desde la esquina de su casa a los 
antípodas, o presume poseer.Jmedios mejores 
de información. Lo primero sólo se comprende 
en el que haya renunciado'al^mundo y abraza-
do la vida contemplativa. En un monasterio o 
un eremitorio es natural que no se lean perió-
dicos. ¿Qué importan allí los ecos del siglo!». 
Pero en las Ordenes que a la vida contem-
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plativa juntan la activa, que reúnen las ocupa-
ciones de María y de Marta, hay que estar, 
sino con el corazón, con el pensamiento y 
el trabajo en el mundo para favorecerle y 
santificarle, y no se puede desdeñar el conoci-
miento de lo que en él pasa, cuya información 
es el blanco principal del periodismo, ni se 
debe dejar de echar mano de éste como de ins-
trumento poderoso para la evangelización del 
pueblo. 
Los misioneros más fervorosos compren-
den cuanto importa juntar ala palabra hablada 
la palabra escrita para cumplir el divino pre-
cepto de enseñar a todas las gentes. Poco ha 
murió el insigne Jesuíta P. Tarín, Apóstol de 
Andalucía, a quien el ilustre escritor católico 
Luis León, escribe haber oído estas palabras a 
raíz de una de sus famosas y fructuosísimas 
misiones: 
—«La mayor parte de nuestro trabajo es 
estéril. Ya vés: se afana el pobre misionero, 
siembra la buena semilla, cae en buena tierra 
y podía ser muy abundante la cosecha; pero 
después viene el enemigo moderno, ¡¡La mala 
prensa!! y roba la semilla, y en un momento 
destruye toda nuestra labor. Mientras no 
tengamos una prensa poderosa que pueda 
contrarrestar los efectos de la enemiga... 
nuestro trabajo será casi inútil . 
»¡La buena prensa! Ese es hoy el gran 
apóstol, el misionero». 
Palabras estas últimas que de exageradas 
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no pueden tacharse si se las compara con 
aquellas otras que, según hace muchos años 
leímos en E l Orden, de Coimbra, dirigió Pío I X 
al Jesuíta P. Margotti, director de la Cioiltá 
Cattolica: «Un buen periodista vale más que 
seis predicadores». 
Como quiera que ello sea, todas sus obras 
de celo, de propaganda, de evangelización, de 
caridad, en las que ponen todos sus amores y 
sus anhelos, comprenden los religiosos que 
necesitan del auxilio o del concurso de la 
Buena Prensa. El ejemplo de la Francia jaco-
bina vale por cuanto podría decirse. El Presi-
dente de ¡a Comisión de Prensa advertía en el 
8.° Congreso diocesano de París: «Desde el año 
70 construyéronse gran número de conventos. 
¡Con qué lujo algunas veces! ¡Con qué cuidado 
y precauciones siempre! Nada se había olvidado: 
ni leyes de la sociedad civil, ni seguros contra 
incendios. Sólo una aseguración se olvidó, 
precisamente la más importante: el asegurarse 
. contra la mala prensa. Así resultó que iglesias 
y monasterios fueron despojados entre la indi-
ferencia casi general. La mala prensa había 
adormecido la opinión». 
El Sr. Quereda en su revista La Restaura-
ción escribió (1) un artículo intitulado E l perio-
dismo católico en España, donde amargamente 
se quejaba del escasísimo apoyo que a la Pren-
sa Católica prestaban las Ordenes Religiosas, 
(1) 1890. 
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extendiendo el reproche a los fieles al decir: 
«¡Cosa singular! Los revolucionarios, que sa-
ben lo que es la prensa, con sus aplausos y con 
su dinero la cultivan; y los católicos, que hasta 
con sus lamentaciones lo reconocen, sin em-
bargo, la menosprecian y la abandonan». Si 
por ventura, o por desventura mejor dicho, 
esto pudo suceder en alguna ocasión, nada más 
distante ahora de la realidad. Todas las Comu-
nidades españolas tienen este pensamiento 
que, firmado por Una Comunidad, apareció la 
primera vez, y de él fué copiado por otros 
muchos, el año 1911, en un periódico de la 
ciudad de Lugo, donde con tanto provecho del 
pueblo tienen residencia los franciscanos: 
«Todas las Comunidades religiosas deben 
hacer algún sacrificio para la Buena Prensa; 
la suerte que les espera está vinculada con la 
prosperidad de ésta; tanto más poderosa la 
Prensa católica, tanto más extensa será su 
influencia para mantener o crear en la opinión 
pública el ambiente favorable a la existencia 
de los institutos religiosos». 
No hay Comunidad de regulares que, a pesar 
de la reconocida pobreza de todas, no parta su 
pan con sus hermanos los periodistas católicos 
hijos muy amados de la Santa Madre Iglesia, 
predicadores valerosos de las verdades revela-
das en el Evangelio,apóstoles de toda idea noble 
y de todo pensamiento elevado, caballeros an-
dantes de toda causa justa, poetas que con la 
música dulcey varonilde sus entusiastas aplau-
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sosalientan y enardecen en la lucha por el ideal 
religioso, oscuros y anónimos mártires que 
desde las catacumbas de la ignominia y del 
desprecio, y aun desde las cárceles de la perse-
cución y desde el destierro de la soledad y de la 
indiferencia, desamparados por muchos de los 
mismos a quienes tan eficazmente amparan, 
siguen confesando a Cristo y lanzando a la cara 
de los tiranos el Non licet que tan caro cuesta a 
todos los Precursores. 
Pero si bien, como observó Cervantes, todas 
las comparaciones son odiosas y es difícil com-
parar el desprendimiento de los diversos insti-
tutos religiosos, pues hacen sus limosnas para 
que sólo Dios las presencie y siguiendo su 
consejo de que la mano izquierda no sepa lo 
que la derecha hace, especial aplauso es debido 
al convento cirterciense de Venta de Baños, que 
treinta mil pesetas en forma de anuncios re-
parte anualmente entre cien periódicos, y en 
favor de la prensa católica realiza lo que tan 
oportunamente enumera (1) el párroco de 
Dueñas, en cuyo territorio tiene la suerte de 
que se halle enclavado. 
No satisfechas las Instituciones regulares 
con dar su dinero, sus recomendaciones, sus 
simpatías a la prensa, le dan sus individuos, 
dedican algunos religiosos al periodismo y 
sostienen multitud de publicaciones periódicas 
muy leidas. En esta labor les ayudan muy 
eficazmente las respectivas Ordenes Terceras, 
(1) L a Trapa y la acción social. 
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las Congregaciones, Cofradías y Asociaciones 
piadosas que de ellas dependen, en las que 
procuran infundir el mayor entusiasmo por el 
periódico. En una Eojita Terciaria habíamos 
dicho nosotros: «Si San Franci^Qp volviese al 
mundo, él, que invitaba a todos los seres a 
bendecir al Señor, pediría a la prensa su len-
gua rapidísima, inexcusable y elocuente para 
cantar las maravillas del amor divino». Y co-
mentando nuestras palabras el ilustrado Padre 
Manterola declaraba: «SI Terciario franciscano 
debe fomentar la prensa católica por todos los 
medios que le inspirare el ardiente fuego de su 
celo seráfico, escribiendo en el periódico o 
revista si para ello sirve». 
No puede a nadie parecer esto impropio de 
la vocación de los regulares ni de los antece-
dentes que tanta gloria les han dado. Poseídos 
de amor ardiente a Dios y al prójimo, nada 
desdeñan, de nada prescinden que sea condu-
cente a la gloria divina y a la salvación de las 
almas. Se han acomodado siempre a las exi-
gencias y circunstancias de la época respectiva 
con maravillosa flexibilidad de espíritu, idén-
ticos siempre a sí mismos en lo esencial, y 
plegándose a cuantas variaciones eran compa-
tibles con su institución y oportunas para 
poner por obra sus santos y benéficos propó-
sitos. Fuimos, escribía uno de ellos en la De-
moeratie Ghrétienne «labradores, cuando había 
que reconquistar el suelo contra las invasiones 
de los bosques salvajes; copistas cuando el 
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tesoro de las letras antiguas se hallaba amena-
zado de perderse en la ignorancia universal; 
soldados, cuando las fronteras de la cristiandad 
necesitaban ser defendidas de los ataques de la 
morisma; banqueros, o por lo menos, funda-
dores de los bancos populares, cuando la usura 
judía devoraba el ahorro de los artesanos. 
¿Por qué no seremos ahora periodistas?» «Tan 
pronto hubo necesidad de combatir la herejía, 
dice Acin Samitier (1), se crearon reuniones de 
hombres consagrados a predicar la verdad». 
Cuando se descubrió la imprenta, por medio 
de la imprenta predicaron la verdad las Orde-
nes religiosas. ¿Por qué, cuando están asequi-
bles para todos las columnas de la prensa perió-
dica, no han de subirse a lo más alto los reli-
giosos para dar a conocer las enseñanzas de 
la Religión, para hacer oir las alabanzas de 
Cristo? 
Los frailes, que fueron de los primeros en 
servirse de la imprenta, se puede decir que an-
tes de ella cultivaban el periodismo. El erudito 
académico, D. Juan Pérez de Guzmán, además 
de probar que a fines ya del siglo X V en Espa-
ña «se incubaron los gérmenes del periodismo 
en Europa», observa (2) que en las escrituras 
de los cartularios de los conventos en la Edad 
Media abundan las notas periodísticas. 
En la historia del periodismo tienen puesto 
(1) María Inmaculada^ las Órdenes religiosas. 
(2) Bosquejo histórico-documental de la Q-aceta de Madrid. 
15 
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muy honroso las instituciones monacales. Don 
Juan Pedro Criado Domínguez, que no cede a 
nadie la palma en conocer lo pasado y lo pre-
sente de la prensa española, enumera (l) mul-
titud de religiosos periodistas, entre los que no 
pueden dejar de citarse el Carmelita Fray 
Manuel de San José, verdadero fundador del 
periodismo satírico en España, cuyo Duende de 
ikfac^nd tan leído y comentado fué en los años 
de 1735 y 1736, el Agustino Fr. Pedro Centeno, 
director de El Apologista Unioersal en 1786, el 
Benedictino Feijóo, cuyas polémicas llenaron 
gran parte del siglo XVII I , y cuyas Cartas 
eruditas y curiosas, según en otro libro hemos 
dicho, tienen mucho por donde se las puede 
considerar como una especie de revistas; y en 
los comienzos del último siglo, con motivo de 
las luchas político-religiosas que ocasionó la 
malhadada Constitución de Cádiz, se hicieron 
célebres varias publicaciones periódicas de re-
gulares, como La pildora, de Fr. Tomás Na-
varro, la Gaceta del Beino de Valencia, de Fray 
Mariano Boñet, el Semanario Cristiano Político 
de Mallorca, de Fr. Raimundo Strauch, (los 
tres del Orden de San Francisco), el Diario y el 
Nou diar i de Buja, del Trinitario Fr. Miguel 
Ferrer, El Amigo de la Verdad, del Carmelita 
P. Manuel Traggia, La Atalaya de la Mancha, 
del Jerónimo Fr. Agustín de Castro, El Restau-
rador, del Mercedario Fr. Manuel Martínez, y 
(1) Las Órdenes religiosas en el periodismo español, ed. 2.' 
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otras cien más, entre las que no se debe omitir 
la Frailomanía de Fr. Francisco Berdoy. 
Si en aquellos diez años, desde 1812 al 1822, 
tantos religiosos,abandonando una parte de sus 
antiguas ocupaciones o sin abandonarlas mer-
ced a un aumento prodigioso de trabajo, baja-
ron a la candente arena del periodismo, mien-
tras, para defender de las impugnaciones de 
sus enemigos a la Iglesia, llevaban a la prensa 
apologías contundentes otros tan ilustres como 
los dominicos Miguel y Domingo Lladó y el 
nunca cuanto lo merece enaltecido P. Alvara-
do, y el capuchino P. Vélez, y el ñlipense An-
tonio Togores, y el Jerónimo Ceballos, ¿por qué 
en la misma década de la actual centuria, en 
la que no es menos terrible la guerra contra el 
cristianismo mediante los periódicos, no ha-
brán de defenderle los religiosos, los más va-
lientes discípulos de Cristo, allí donde más se 
le combate y usando, para defenderle, de las 
mismas armas que se usan para combatirle? 
Pídase a Dios que infunda muchas voca-
ciones de religiosos. El día que esto suceda, 
cuando las Ordenes cuenten con elementos 
bastantes para cumplir sus especiales fines, 
podrían dedicar los más hábiles y valerosos 
soldados de su milicia a pelear en las ñlas de 
la prensa. En todos los grandes periódicos hay 
particulares secciones, religiosa, literaria, cien-
tíflca^ociaUetc.gNo podrían encargarse d© algu-
nas de ellas los individuos de los Institutos re-
gulares?!^ prensa está muy necesitada y es muy 
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dignade ser socorrida. ¿Qué mejor limosna que 
ésta de prestarle colaboración gratuita? La divi-
sión del trabajo, mientras hubo trabajadores en 
número suficiente, antes que nadie y mejor 
que todos la practicó el monaquismo. ¡A qué 
altura la prensa católica llegaría si las Con-
gregaciones le diesen sus especialistas más 
renombrados, sus técnicos de mayor experien-
cia! Sin bajar al resbaladizo suelo de la política, 
sin mezclarse en las luchas de los partidos, 
lejos del fragor de las polémicas de actualidad 
y aun sin pisar las agitadas y febriles redaccio-
nes de los periódicos, podrían los regulares 
dar mucha gloria a Dios defendiendo los dere-
chos de la verdad revelada y aun con sólo 
prestar autoridad y rodear de crédito la pren-
sa puesta al servicio divino y consagrada 
al bien de las almas y al mejoramiento de la 
sociedad. Los grandes rotativos anticlericales 
publican por separado hojas y suplementos 
donde colaboran los más eminentes hombres 
de ciencia y de letras de que la impiedad se 
gloría. ¿Por qué de semejantes hoy necesarios 
aditamentos no habrían de encargarse los 
Institutos religiosos, hasta pagando su coste 
material si les fuera posible? 
Uno de los caracteres más maravillosos de 
la Iglesia, observó Augusto Nicolás (1), es esta 
propiedad suya que siempre ha manifestado 
«de producir Ordenes religiosas en razón de las 
(1) E l Frotestantismo. 
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necesidades de la civilización y de la acción 
que ha tenido que ejercer sobre ellas». Nece-
sidad apremiante es hoy, como tal vez otra 
ninguna más, el desarrollo y la propagación 
déla Prensa católica. ¡Quién sabe si Dios ins-
pirará a su Iglesia el pensamiento de crear un 
Instituto religioso especialmente dedicado a 
darle gloria y devolverle las almas por medio 
del periodismo! ¡Quién sabe si así como hay 
la Orden de frailes predicadores, podrá haber 
la Orden de frailes periodistas! 
Si esta idea fuese realizable, si llegara a 
ponerse en práctica, figúrasenos sin prevenir 
superior juicio, que sería de prodigiosos resul-
tados. Increíble parece la fuerza de la Asocia-
ción, que nadie mejor ni primero que la Igle-
sia supo comprender y que los tiempos moder-
nos han vuelto a aprovechar con éxito admi-
rable para fines muy distintos. Una Sociedad 
de sacerdotes seculares empleados en el perio-
dismo católico haría un bien incalculable. Pero 
lo que la voluntad crea la voluntad lo destruye. 
Nada tan variable como los gustos del hombre. 
Lo que se principia con grandes entusiasmos, 
raza vez sin añojar o desmayar, sin desanima-
ción o vacilaciones, se prosigue todo el tiempo. 
Y de otro lado, los varios sucesos de lo que se 
llama fortuna, las atenciones de familia, las 
exigencias de sociedad, ocupaciones particu-
lares y el haber de crearse o sostener una 
posición que asegure tranquilidad y desahogo 
de vida y descanso en la vejez, causas son de 
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que el personal de tales Asociaciones, donde la 
salida es tan libre como la entrada, sufra fre-
cuentes y nada provechosos cambios, y a la 
consecución de los fines de ellas no pueda con-
sagrarse con la actividad precisa. 
Una orden religiosa llevaría grande ventaja 
a cualquier otra Asociación, aunque únicamen-
te de individuos eclesiásticos esta constase. Sus 
miembros no se juntar ían al azar, o por razo-
nes puramente personales o por circunstancias 
del momento. La vocación los llevaría a abra-
zar su estado, y sólo después de bien probadas 
sus aptitudes serían admitidos. Antes de lan-
zarlos a la lucha, se los per t rechar ía de toda 
suerte de armas y se los ensayaría en los más 
variados ejercicios militares; y,en el lugar de la 
pelea, un jefe experimentado los colocaría don-
de mejor cuadrase a su inclinación y a sus 
fuerzas. 
¿Quién puede poner en duda la utilidad de la 
división del trabajo para la perfección de éste, 
si bien, exagerada, puede ser nociva al trabaja-
dor? Las Ordenes religiosas lo han comprendido 
como nadie y lo practicaron mucho antes que la 
moderna industria. De emplear a cada sujeto 
en aquello únicamente para lo que era más a 
propósito, resul tó en muy gran parte el prodi-
gioso fruto de la actividad de las instituciones 
monásticas, que contaban, en tiempos más bo-
nancibles, con suficientes individuos, cuantos 
se precisaban, para llevar a término feliz las 
más asombrosas empresas, ^Cuánto no ganaría 
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el periodismo católico si a él se dedicasen, no 
algunos religiosos, sino una Orden religiosa 
entera? 
Los especialistas son en todas las profesio-
nes los que las cultivan con mayor acierto. La 
inteligencia dirigida constantemente a un mis-
mo blanco, aplicada sin variación a un asunto, 
adquiere extraordinaria lucidez y ve agigan-
tarse sus fuerzas. Hombres que se ligaran con 
voto irrevocable al periodismo; que dedicasen 
a él todas las luces de su inteligencia, todos los 
amores de su corazón, todos los instantes de su 
tiempo, la actividad de toda su vida; que deja-
sen casa y familia para formar una familia de 
periodistas hermanos; que se despojaran de la 
propia voluntad para no pensar, para no hacer 
sino aquello que les mandase un jefe de perió-
dico; que escribieran con los ojos más bien en 
el cielo que en las cuartillas, con el esmero de 
quien aspira a ganar y poseep en recompensa, 
no fama mundial, no un mund o, sino al Crea-
dor de los mundos, con la solicitud de quien 
cree cumplir, no un deber, sino el único deber, 
todo el deber de toda su existencia, ¡cuánto no 
harían prosperar y florecer la Prensa católica! 
¡Con qué recursos no podría contar un pe-
riódico que tales redactores tuviese, sin salario 
ni retribución de ninguna clase; obligados a la 
mortificación y a la pobreza (1), contentos con 
(1) Un positivista como Taine afirma que en las Comunidades 
religiosas «el gasto personal de cada miembro no pasa de 300 
íranco^ al año» , 
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que se los alimente lo preciso para reparar las 
fuerzas y trabajar la mayor cantidad posible de 
horas cada día, y, si riquezas adquiriesen, 
prontos a entregarlas a la Comunidad encarga-
da de sostener la labor periodística! La gene-
rosidad de tales hombres excitaría la generosi-
dad de los fieles; y las limosnas afluirían a las 
arcas de una empresa que si quería dinero 
era para emplearlo, para multiplicarlo prodi-
giosamente merced a una acción tan ilustrada 
como perseverante, no en provecho propio, si-
no en provecho de las almas, de la Iglesia, que 
bendeciría la obra poniendo en ella el sello de 
la aprobación divina, que con su autoridad i n -
discutible le evitaría recelos, sospechas y pre-
venciones, granjeándole así con los dones del 
cielo las monedas de los unos, la cooperación 
de otros y la simpatía de los restantes. 
La fundación de esta Orden no haría inútil 
el trabajo de otros periodistas católicos. El 
campo es muy dilatado, y, cuantos más opera-
rios haya, en más abundancia la mies será 
recogida. Lo que sí podría hacerse, aunque no 
lo juzgamos tan hacedero, que la nueva Orden 
fuera como el centro de la acción periodística 
universal, el motor que diera impulso a los 
trabajos particulares en favor de la Buena 
Prensa, el tronco de donde brotaran o en que 
se apoyasen numerosas y fuertes ramificacio-
nes, que en toda su extensión recorrieran la 
sociedad, formando de esta suerte aquel núcleo 
de que hablaba a otro propósito Balmes, pen-
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sando en el porvenir de la institución monás -
tica ( 1 ) , «un núcleo que sirva de centro a todos 
los esfuerzos, y que ofreciendo en su propia 
naturaleza una garantía de conservación, impi-
da las interrupciones, los vaivenes, inevitables 
cuando concurren muchos agentes que no tie-
nen entre sí un lazo bastante fuerte para pre-
servarlos de la separación, de la dispersión y 
quizá de la lucha». 
Quiera el cielo se vea cumplido lo que decía 
con acento de íntima persuasión en el Congreso 
Católico de Zaragoza un ilustre sacerdote regu-
lar: «Yo espero que no esté lejano el día en que 
se organice una Prensa periódica verdadera-
mente eclesiástica; quizá sea dado a la genera-
ción presente saludar la aparición de un Insti-
tuto religioso, cuyos individuos se consagren 
con voto a la profesión del periodismo, como 
los de otros Institutos se consagran a la predi-
cación de la palabra evangélica y los de otros 
al desempeño del magisterio.» 
Por aquel tiempo escribía, abundando en las 
mismas ideas, un famoso jesuíta francés: «La 
Iglesia, siempre jóven, fecunda siempre, ha 
producido en todos los siglos Ordenes religio-
sas, que, a su vez, han dado origen a obras 
admirables. A ella se deben en nuestro tiempo 
las Conferencias de San Vicente de Paúl, las 
Hermanitas de los pobres y las Hermanas del 
obrero. ¡Quién sabe si atenta a las necesidades 
(1) E t Protestantismo comparado con el Catolicismo, 
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de los tiempos fundará una Orden de apóstoles 
de la Prensa organizando en grande la propa-
ganda católica! ¿No creó el monje labrador y el 
monje soldado? ¿Por qué no haría que hubiese 
también el monje periodista, publicista, escri-
tor. . .? ¿Esta idea, emitida muchas veces, to-
mará cuerpo en una institución? El porvenir 
lo dirá». 
Por seguro lo había dado antes M. de la 
Reaume al decir: «Una de las señales de la m i -
sión divina de la Iglesia es que ha sabido dar 
siempre satisfacción a las grandes necesidades 
sociales por medio de la institución de nuevas 
Ordenes religiosas; y esta señal divina vamos a 
verla otra vez efectuada. Confiamos que brota-
rán Ordenes apostólicas de la Prensa, como 
brotaron en otros siglos Ordenes de Predicado-
res y Ordenes de Copistas.» 
No han faltado propósitos y ensayos. 
El director de la Academia Heráldica, don 
Julio Lecea, teniendo presente que Pío I X en 
1870 alabó el pensamiento de restaurar, con 
bases apropiadas a la época, la Orden militar 
que en el siglo xm fundara Santo Domingo pa-
ra luchar con la predicación y con las armas 
contra los enemigos de la Iglesia y merced a la 
recomendación pontificia se ha reorganizado 
esta gloriosa caballería en diversas naciones, 
proponía que se modernizase en nuestra nación 
amoldando su actividad propagandista a las 
necesidades actuales, entre las que ninguna 
mayor que el sostenimiento de un periodismo 
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que llevara a todos los hombres las salvadoras 
enseñanzas del Evangelio. 
Gras y Granollers fundó en Granada el año 
18661a Orden religioso-literaria de Cristo-Rey, 
vulgarmente llamada Academia de Cristo, asig-
nándole por objeto «honrar científica y litera-
riamente la divinidad de Jesús sacrilegamente 
injuriada». Y en su piadoso y muy recomenda-
ble libro O al altar o al abismo propuso la ins-
tauración del Apostolado de periodistas que «con 
el manuscrito y el impreso despierten a los nar-
cotizados y muevan a dar señales de intelectual 
y .moral vida a tantos que parecen muertos.» 
De Suiza, de la ciudad de Friburgo, trae 
origen la Institución de Hermanos Cajistas, fun-
dada en 1873 por Mons. Schorderet, y propa-
gada luego en varios países. Al dar noticia de 
ella Erseira el 1879 en Roma a numerosa multi-
tud de periodistas, decíales; «Nuestra Asocia-
ción tiene por fin elevar verdaderamente la 
Prensa a la dignidad de un apostolado y santi-
ficar, no sólo a los escritores de los buenos 
periódicos, sino también a los impresores y 
vendedores, formando de este modo una falan-
ge cada día más numerosa y compacta para la 
restauración del reinado social de Jesucristo.» 
A su fundación le llevó el considerarlo que 
expresaba así en un libro que dió a luz el 
año 1900: «Nos faltan santos entre los oradores 
contemporáneos; pero mayor escasez padece-
mos de santos periodistas, en un siglo que ha 
hecho a la Prensa reina del mundo.» 
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La idea de una Orden cuyos individuos to-
dos o a lo menos algu na sección, como rama o 
sucursal, se dedicaran a la evangelización de 
las almas por medio del periódico, puede de-
cirse que con visión profética, adelantándose a 
su tiempo, la tuvo ya el jesuíta Rvdo. Pedro 
Canisio, cuya figura en estos momentos alcan-
za especial relieve. El P. Nazario Pérez (Men-
sajero, Abri l I9i5) después de referir que aquel 
Apóstol de la Prensa estableció varias impren-
tas, fomentó la publicación de libros, editó 
obras numerosas, animó a ios autores, reco-
mendándolos a los príncipes, escribiéndoles 
prólogos y colaborando con ellos,hubiera desea-
do no ocuparse en otra cosa que escribir, lo 
cual en su ancianidad le fué permitido, y pedía 
al Papa y a los reyes que contribuyesen con di-
nero a las impresiones para que el pueblo le-
yera gratis, añade: «Trató varias veces con sus 
superiores de fundar casas déla Compañía pa-
ra que todos en ellas se dedicasen a escribir». 
Pidamos a Dios se digne suscitar pronto 
quien eche los cimientos de una institución que 
tanto promovería la divina gloria y el bien de 
las almas. 
Modelo de religiosos entusiastas por la 
Prensa son los Agustinos de la Asunción. 
Cuánto podría hacer para vigorizar el anémico 
periodismo católico una Orden de periodistas' 
muéstralo bien a las claras ésta que, además 
de la obra del periodismo, tiene por campo de 
su actividad multitud de diversos ministerios. 
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Su más alta gloria en el concepto expresado 
es el P. Bailly, que recientemente ha pasado a 
la gloria eterna. Llevando en las venas la san-
gre del insigne fundador de La I ñ b u n a Católica 
y de la Sociedad de los Bueoos Estudios, alto 
empleado y jefe de Telégrafos, en cuyo perfec-
cionamiento obtuvo éxitos muy notables, y,lue-
go de entrar en el sacerdocio, capellán volun-
tario que asistió a muchas batallas en defensa 
de su país y de la Santa Sede y director de nu-
merosas peregrinaciones, se hallaba con exce-
lente preparación para las luchas periodísti-
cas, y él fué realmente, como lo confiesa Ave-
nel en la obra La Presse francaisse au X X 
s¿écle,e\ verdadero creador de la Prensa católica 
popular. 
Con el título de «Homenajes ai R. P. Vicente 
de Paul Bailly» acaba de publicarse un volumen 
de cerca de 800 páginas en 4.° prolongado que 
contiene subidos elogios tributados al Apóstol 
de la Buena Prensa por Prelados, sacerdotes 
ilustres y escritores distinguidos, entre los cua-
les, aunque sin mérito ninguno, se incluyen 
pensamientos del autor del presente libro. 
Su celo compartían los compañeros de hábi-
to, dirigidos por el insigne P. D'Alzon. La ac-
tividad de algunos ha dado lugar a escribir 
su relación en abultada obra, y en muchas no 
cabría el e'ogio'que tan benemérita institución 
merece. Al nombrarla, un sentimiento de admi-
ración se apodera del espíritu, y se inclina la 
frente como al nombrar a los héroes. 
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La fundación déla .fíwe/ia Prensa no pudo 
principiar más humildemente ni obtener en 
menos tiempo resultado tan grandioso; recuer-
da el grano de mostaza de la parábola evangé-
lica. Su primer publicación fué el semanario 
Le Pelerín, en 1S77; La Croix principió en 1880, 
pero no diariamente hasta tres años después; 
de ella se hacen tiradas especiales en menor ta-
maño, con los nombres de Gnus del Domingo y 
Gruz de los Marinos; y hay también La Cruz 
Ilustrada, sin contar los ciento cuatro periódi-
cos de provincias que llevan el mismo titulo de 
Groioc y por ella fueron fundados o inspirados. 
En siglo tan descreído y en la nación de 
Voltaire, cuando tantas cobardías se ocultan 
bajo la capa de neutralidad, fué un acto de va-
lor fundar un diario que tuviera y manifestara 
paladinamente en todas las líneas el espíritu 
de Cristo, y la imagen de Cristo ostentase en 
primera plana. Esto último escandalizó a al-
gunos en un principio, como en el principio de 
la Iglesia la Cruz para los judíos era un escán-
dalo; y se creyó conveniente, con honda triste-
za de los religiosos, si no cambiar el título del 
periódico, quitar de su frente el sagrado signo. 
Una vez más se vió que Dios no protege a los 
que de El se avergüenzan o a confesarlo no se 
atreven. Las suscripciones,en vez de aumentar, 
disminuyeron hasta el punto de que se temió 
por la vida del periódico; autorizóse de nuevo a 
los Agustinos para enarbolar en él la señal re-
dentora, y desde entonces nuevamente se le 
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vió crecer de modo prodigioso. En 1900 aum en-
tó por manera notable su tamaño, y desde siete 
años mas tarde se publica diariamente en seis 
grandes páginas. El Soberano Pontífice escribió 
en 1904 que todos los dias leía La Croix. Su t i -
rada excede hoy de los 300.000 ejemplares; y 
en el último Congreso d é l a Buena Prensa pudo 
Franz entusiasmarse con su difusión creciente 
de día en día. 
Del celo incansable de estos religiosos son 
también fruto, entre otros, los siguientes sema-
narios: Les Contemporains, Les Cuesüons Actué-
lies, Bulletín des Congregations, Cosmos, Le 
Noély Causeríes du Dimanehe, Le Sanctuaire, 
Notre Dame, La Croisade de la Presse, Vie des 
Saints, Chronique de la Bonne Presse; las pu-
blicaciones quincenales, Reoue d'orgaaisation, 
Les Conferenees y Le Courrier du Libre', las 
mensuales L'Áetion Catholíque, Le mutualiste 
Prancaise, Le Fascinateur, Rome, Le Mois Litté-
raire et Pittoresque, Jerusalém, Ligue de l'Ave 
María; L'Eucharistie y una bimestral, Eehos 
d'Orient. (1) 
A más de dos millones asciende el total de 
ejemplares que de estos periódicos se imprime. 
De la misma casa «magnífico taller de febril la-
bor intelectual», como la l lamó el P. Graciano 
Martínez (2), salen multitud de estampas,calen-
darios, almaQaques,opúsculos, folletos y libros; 
(1) Memorial de publications de la maison de la Bonne Presse. 
(2) España y América, 13 de Junio de 1903. 
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allí se hacen también preciosos fotograbados 
para otras publicaciones católicas abonadas, y 
hay un servicio especial de proyecciones y fo-
nógrafos para extender la propaganda religiosa 
per este medio en las conferencias. En trabajar 
los impresos se ocupan seiscientos operarios, y 
a su difusión se dedican diez mil Comités con 
cincuenta mil celadores (1). 
El protestante modernista Paúl Sabatier, en 
el libro L , OHentation religieuse de la France 
actuelle (2), hace justicia a la obra comenzada 
por los Padres Asuncionistas, al decir que 
«jamás se había intentado esfuerzo más metó-
dico para apoderarse de la opinión pública»; 
que «el conjunto de sus diarios y revistas 
responde a todas las necesidades del catolicismo 
a fin de que lo mismo el aldeano que el bur-
gués no tengan precisión de leer otra cosa»; 
que «La Croia; con sus seis páginas y los su-
plementos ilustrados, vale más y cuesta menos 
que casi todos los diarios de París», y que 
«tan vasta organización de Prensa se halla no 
menos ventajosamente administrada desde el 
punto de vista comercial que desde el punto 
de vista técnico». Bienes verdad que luego 
aparece el espíritu sectario del autor, al decir 
que; «los resultados morales y religiosos son 
tan poco perceptibles, como evidente es su 
prosperidad financiera. Queda uno a la vez 
(1) L a Makon de h Bonne Frene, ed. 2. ' 
(2) Pág . 24-5, ed.,1912. 
LOPEZ PELAÉ2 á3t 
atónito de la perfección de este instrumento 
y de su absoluta ineficacia». Palabras las ú l t i -
mas, aunque tan distantes de la verdad, nada 
impropias de quien tanta envidia siente por los 
triunfos del catolicismo y de tal modo procuró 
siempre rebajarlos. No; habría que negar to-
da eficacia a la Prensa, para poder decir que 
la obra de los Agustinos Asuncionistas era es-
téril. 
«Solamente los Asuncionistas, por su mara-
villoso trabajo e industria, escribió Ivés le 
Querdec (1), han logrado dar vida a sus pu-
blicaciones» . 
Sin género ninguno de encarecimiento pudo 
escribir el P. Rodrigo (2),que los Agustinos de 
Francia «han conseguido triunfos que no tienen 
igualen la historia del periodismo católico». 
Ellos trazaron un camino glorioso por donde, 
si no se llegó al triunfo, debióse a haber prin-
cipiado la jornada muy tarde, cuando ya el 
enemigo tenía tomadas las más importantes 
posiciones. 
Lo que más ha contribuido a dar impulso y 
sostener la obra emprendida por los hijos del 
heroico P. D* Alzon, es el odio que les mani-
festaron los francmasones. En ello reconocen 
los católicos la mejor prueba de su bondad; y 
(J) E l Diario de un Obispo después del Concordato. 
(2) L a Prensa religiosas en Francia y los Agustinos de la 
Asunción. En LA CIUDAD DE DIOS, de 20 de Enero de 1895. 
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así se explica la decisión y el entusiasmo con 
que la apoyan. 
No tuvo límites la rabia de los tiranuelos de 
Francia cuando vieron recorrer triunfalmente 
todo el país en alas de un gran rotativo el nom-
bre y la imagen de la cruz, de la misma cruz 
que ellos habían arrancado de las escuelas, de 
los hospitales, de las salas de justicia, de todo 
lugar oficial y de todo sitio público, lisonjeándo-
se vanamente que con eso quedaría también 
arrancada del corazón de los hijos de los cru-
zados. Los primeros religiosos en quienes 
cebaran su ferocidad de chacales los domésti-
cos de las logias, de esperar era que fuesen los 
redactores de La Croix: violaron el secreto de 
su correspondencia, allanaron por la fuerza su 
morada, los despojaron de la fortuna adqui-
rida con su legítimo trabajo, quitáronles el 
vestido que usaban, y en el país que alardea de 
haber proclamado la libertad y los derechos del 
hombre, se les privó del derecho de vivir reuni-
dos y de la libertad de estar en su patria, en la 
patria a cuyo engrandecimiento consagraban 
todo su trabajo y todo su cariño. 
Su nombre no puede figurar ya al frente de 
tan gloriosa empresa; pero su espíritu la ani-
ma, su renómbrela ilustra, y sobre las ruinas 
de otras mi l obras, en medio de las acometidas 
de horrible tormenta, entre las convulsiones de 
una sociedad que agoniza, persevera fuerte y 
lozana para mostrar cuánto puede la asociación 
si es el ideal religioso quien la inspira. 
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Disueltas en un dia las comunidades Asun-
cionistas después de haber inventado los esbi-
rros del Gobierno que contaban más número 
que el autorizado, aún continuó dirigiendo la 
obra de la Buena Prensa su temible fundador, y 
esto no lo podían sufrir los enemigos de la 
Iglesia. Como refiere el P. Berlín, «no les pare-
ció suficiente el golpe cuando vieron que conti-
nuaba su publicación el periódico aborrecido. 
Entonces, convencidos de que no bastaban las 
leyes de la República para destruirle, acudie-
ron con malicia satánica a otro Tribunal, cuya 
sentencia, sin apelación posible, iba a ser para 
el Padre Bailly un tormento quizá más doloro-
so que el mismo martirio. Bajo el pretexto de 
injurias personales al presidente de la Repúbli-
ca, M. Loubet, pusieron enjuego todas las astu-
cias diplomáticas para lograr del Papa que 
suspendieran los Padres Asuncionistas la publi-
cación de La Croix. Se sometió a dicha senten-
cia el más interesado, con una admirable resig-
nación, a pesar de recibir la flecha en la parte 
más sensible del alma».En lo cual nada hay que 
echar en cara a la diplomacia pontificia; pues, 
según una exacta comparación, al suplicar 
León X I I I al P. Vicente Bailly que abandonara 
la dirección de La Croix, hizo como el pruden-
te general que «para salvar el ejército sacrifica 
legítimamente algunos soldados». 
Cuando después legalmente, si se puede 
llamar legal a lo más inicuo, los Asuncionistas, 
despojados del derecho de asociación por los 
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que se jactan de haber reintegrado al hombre 
en sus derechos individuales, no pudieron estar 
al frente de la Casa de la Buena Prensa, pasa-
ron ésta a manos de una persona de su con-
fianza, de un católico tan fervoroso como inte-
ligente y activo, el célebre banquero Paul 
Feron-Vrau. 
Pero el odio contra los religiosos, más que a 
sus hábitos, era a su obra. Es probable que si 
frailes y monjas en Francia se hubiesen limita-
do a salvar sus propias almas, dejando las de 
los otros como presa a la masonería,ésta hubie-
se dejado v iv i r a los que así no eran estorbo a 
sus diabólicos planes de arrojar de la sociedad a 
Cristo. No podían tolerar las sectas que, después 
de acabar con las comunidades de los Asuncio-
nistas, continuaran con vida lozana sus periódi-
cos poniendo todavía sobre sus cabezas la Sa-
grada Figura del Crucificado y llevando sobre 
alas de papel su nombre bendito, perfumado 
con las adoraciones del amor, hasta los más 
escondidos rincones de un país que las logias 
creían tener para siempre alejado de toda i n -
fluencia de la religión. 
Feron-Vrau no era fraile, pero era amigo de 
los frailes, y esto es un crimen a los ojos de los 
que, por ser enemigos de Cristo, lo son de sus 
hijos predilectos; no había plantado el árbol de 
la Cruz en el estadio del periodismo, pero se-
guía con amor cultivándolo, y esto era intole-
rable para los que otra vez habían bajado a 
Cristo déla Cruz encerrándole en la obscuridad 
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de un sepulcro custodiado por doble fila de sol-
dados y de escribas, cuya tapa no se creía posi-
ble volvieran a levantar ángeles del cielo. Y el 
ciudadano francés, aunque no vivía en un con-
vento, por relacionarse con los que allí habían 
vivido, fué también despojado, en un país 
empapado en sangre derramada por defender 
la libertad, o mejor dicho, lo que de libertad 
tenía el nombre. 
Con escándalo de la opinión independiente, 
con las más ruidosas manifestaciones de indig-
nación de toda la Prensa no vendida al oro j u -
dío, nuevos Pilatos deshonraron la justicia, no 
reconociendo el derecho de propiedad, y q u i -
tando su valor a los contratos públicos y a las 
actas notariales, en atención al siguiente consi-
derando, que pasará a la Historia como ejem-
plo de arbitrariedades: 
«Porque el señor Ferou-Vrau llevaba diez 
anos de relaciones íntimas con los Asuncio-
nistas, vivía en la intimidad de su pensamiento, 
era su hijo espiritual, no ignoraba nada de la 
Congregación y debía saber que ésta era la 
propietaria real de los bienes. Aun admitien-
do, pues, que el señor Feron-Vrau haya consa-
grado a las obras de esos religiosos, que amaba 
filialmente, capitales importantes y una buena 
parte de su tiempo, y que haya hecho bene-
ficiar a esas obras de su dinero y de su activi-
dad personal, hay la presunción de que no por 
eso se sustituyó a los Asuncionistas, y que éstos 
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continuaron siendo los propietarios de las pu-
blicaciones al parecer compradas por él». 
Sin embargo, era muy grande la influencia 
de los Asuncionistas y muy simpática su obra 
a los católicos, para que éstos la dejaran pere-
cer. Se necesitaban millones para rescatar de 
manos del liquidador los periódicos que lleva-
ban impresa la señal del cristiano, y seis mil 
personas se presentaron inmediatamente con 
cuanto dinero se pidió; y la humilde simiente 
sembrada con lágrimas por el religioso que hi-
zo célebre el pseudónimo de Le Moine, se con-
virtió en árbol corpulento que extendió sus ra i -
ces por todo el suelo de la patria de San Luis, 
llevando hasta sus ángulos últimos la bienhe-
chora sombra de sus ramas frondosísimas. 
No; no puede ser vencida una Prensa que 
pelea desplegando a los cuatro vientos el lábaro 
santo, en el cual vió escrito el gran Constanti-
no en la víspera de su milagroso triunfo: I n 
hoc signo vinces. No; no puede morir obra con-
sagrada a la defensa de principios inmortales; 
y si se la encierra en las lóbregas profundida-
des de estrecha sepultura, será para verla 
pronto resucitar gloriosa, radiante de luz, de 
hermosura y de fuerza. Stat Orux,dum vol-
vitur orbís. Entre las conmociones y ruinas del 
mundo moderno, permanecerá inconmovible, 
cual faro de divinos resplandores, con los bra-
zos abiertos y extendidos, esperando el retorno 
de la Humanidad prevaricadora, la Cruz que 
los zuavos del Papa, los valientes Agustinos, 
LOPEZ PELAEZ 243 
clavaron en lo más alto de los baluartes de la 
Buena Prensa. 
A D V E R T E N C I A . 
El autor ha Insistido repetidas veces, expla-
nándola en diferentes periódicos, en la idea de 
las ventajas de fundar una Orden de periodis-
tas, de que el precedente capítulo trata. 
Una parte de la Prensa católica ha prestado 
bastante atención al pensamiento acogiéndolo 
con simpatía. Para muestra citaremos un pá-
rrafo de E l Arco, de Cartagena: 
«Nosotros al que nos hiciera esta pregunta le 
responderíamos así: ¿es conveniente que una 
Causa, que una Doctrina o Partido cualquiera, 
tenga unos hombres totalmente consagrados a 
defenderla en aquel terreno en el que precisa-
mente se entabla la lucha de las ideas y en el 
que se decide su triunfo o su derrota? Y si era 
católico el que me interrogara, yo, a mi vez, le 
preguntaría así: ¿es conveniente que la Iglesia 
Católica, madre amantísima de todos los hom-
bres, tierra fértil donde se producen y robus-
tecen las más altas y regeneradoras virtudes al 
soplo misterioso y vivificador de la caridad 
cristiana, cuente con una Institución admirable 
de hombres que su vida toda, sus talentos y 
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energías, sus anhelos y entusiasmos dediquen 
a la obra magna del periodismo católico, con 
el fin de defender a esa Madre en el terreno 
mismo donde con saña más satánica sus ene-
migos la combaten, donde las campañas son 
más fructíferas porque es más eficaz el medio 
empleado, donde,trabajando con celo, por todas 
las otras obras buenas se trabaja porque todas 
allí son defendidas, donde,si se abandona el te-
rreno,el enemigo a él descenderá y dueño abso-
luto del campo con sus campañas arteras irá 
apoderándose de la enseñanza, de los cargos 
públicos, de todo, hasta de las mismas Iglesias 
de las que se apropiará recluyéndonos en nue-
vas catacumbas, donde ni aún nos dejarán 
celebrar los misterios que en las antiguas de 
Roma se celebraban? No creemos que haya uno 
sólo que nos contestara negativamente; mas si 
tal hubiera, le diríamos que de nada valen las 
palabras cuando ya la misma realidad se ha im-
puesto, de nada vale i r contra la corriente, si la 
impetuosidad de ésta ha de arrastrarnos: la 
realidad se impone con la fuerza de los hechos 
y en la ocasión presente así ha sucedido; las 
Ordenes Religiosas han ido a la cabeza del mo-
vimiento, aunque su institución no haya tenido 
por fin principal, n i mucho menos, la propa-
ganda de la Prensa Católica.» 
En 1906 el Sr. Encina Candelat publicó un 
folleto acerca de la conveniencia y medios de 
llevar a cabo el proyecto de Jundación de una 
asoeiacíón y orden religiosas destinadas a la 
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propaganda, sostenimiento y dejensa de la fe 
cristiana. La nueva orden se dedicaría a la 
predicación y a la enseñanza, pero sobre todo 
habría de predicar y enseñar por medio de la 
prensa. Además de revistas y semanarios y pe-
riódicos locales tendría «una gran publicación 
diaria en la que se cultivaran todos los órdenes 
de conocimientos, todas las esferas de la activi-
dad moderna, incluso la política en general. 
Ciencias, letras, administración pública y de 
justicia, religión, moral, relaciones internacio-
nales, de paz y de guerra, espectáculos, modas, 
etc., etc., etc.; una publicación que, por lo mis-
mo, no interesara solamente al sabio católico o 
al místico, sino además al político,al hombre de 
negocios, al magistrado, al militar, a todos ab-
solutamente, para que por todos fuese leída; es 
decir, una publicación como cualquiera otra de 
las mejores modernas, con la diferencia de que 
su contenido, su texto, estuviera todo inspira-
do por los preceptos y fines del cristianismo y, 
es claro, de irreprochable forma artística y de 
no común ilustración; más aún, de excepcional 
erudición, ilustración y ciencia». 
En el pasado año de 19lé se celebró en Bar-
celona solemnísimo Certamen literario para 
conmemorar la fundación de la benemérita 
Academia Calasancia. Como tema señalamos 
nosotros la Conveniencia de Jundar una Orden 
de Jrailes periodistas; y el premio fué otorgado 
al R. P. José Beltrán, ilustre poeta y brillante 
periodista, cuyo trabajo, a juzgar por la com-
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petencia del autor, es lástima que no haya visto 
aun la pública luz. 
La prensa anticlerical nos ha combatido 
acerbamente por esta idea, lo cual nos parece 
de buen agüero; pues siempre que ha impug-
nado nuestros proyectos nos ha cabido la satis-
facción de verlos pronto felizmente realizados. 
h. Peláez al ser promovido a Arzobispo 
i v i i í 
U. Feláez en Cataluña 
N un rotativo católico de Madrid proponía / un 
párroco que lodo el clero español , agradecido' 
a'.sus trabajo Í por la clase sacerdotal, se dirigiese :al 
Nuncio y al Gobierno pidiendo ascendiesen al obis. 
pb de Jaca. Apeaar de no haber entonces sino nn 
obispo más joven que él, la prensa, aún la liberal, 
a la que tanto ha combatido, aprobó su promoción. 
El recibimiento, nunca recordado en otros Prela-
do3, qao se dispensó en Tarragona por lá fama de 
sus merecimientos, desvaneció los temores que ha-
bía de que el romper la costumbre de. nombrar 
.castellanos para la Metrópoli de Cataluña fuese, 
mal mirado. E l predicar en catalán y favorecer en 
el Parlamento y fuera de él las aspiraciones de Ca-
taluña sin detrimento de la unidad de la Patria, le 
ha atrailo las s impatías de los catalanes. 
X I V 
Los católicos no acaban de convencerse de 
la excepcional importancia que hoy tiene el 
periódico. Lo estamos viendo, desgraciada-
mente, y si no se viera no se creería. Hay algo 
no obstante que atenúa este proceder. La r u t i -
na puede mucho en todo. 
Hasta hace poco había una gran preocupa-
ción contra toda suerte de Prensa. La católica, 
por otra parte, no era, ni con mucho, tan nece-
saria como hoy. Son muy recientes, y no muy 
grandes, los trabajos para encauzar la opinión 
y llevar las corrientes de la caridad cristiana 
hacia el buen periódico. Se le favorece, se hace 
esta buena obra anónimamente, de una manera 
oculta; y hay muchos que no se mueven faltan-
do el estímulo de la vanidad y el acicate de la 
alabanza y el premio de la nombradía. 
Aun los mejor intencionados encuentran 
grande dificultad para hacer grandes sacrifi-
cios; no perciben pronto el fruto de su despren-
dimiento, no ven inmediatamente el resultado 
positivo del periódico, y se" desalientan, y des-
mayan, y cierran la bolsa, sin percatarse de 
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que nuestros adversarios, para llegar a tener 
una Prensa como la suya, han empleado mu-
cho tiempo y consumido mucha actividad y 
enterrado sin esperanza de pronto reembolso 
muchos millones; a más de que es incalculable 
el bien que hace un periódico evitando el avan-
ce del mal, conteniendo la audacia de los más 
osados y obligando al silencio a otros que, si no 
tuvieran enfrente quien les contestara, preva-
lidos de la impunidad, no temerían atacar más 
o menos embozadamente a la religión y a sus 
ministros. 
Algunas personas piadosas juzgan sin pie-
dad a los periódicos: no los quieren sino per-
fectos como ellas se suponen; sólo los protege-
rían siendo impecables; cualquier falta, el me-
nor desliz, tal vez aparente, la más ligera inad-
vertencia, acaso imposible de prever, son bas-
tantes para no recibir un periódico, echando en 
olvido sus buenas cualidades y sus repetidas 
meritorias acciones. No se mira cómo una pu-
blicación ha de ser más favorable a la Religión 
y a la Patria en las circunstancias presentes; se 
busca tan solo el que favorezca al partido en 
que se milita, y dentro de él a la tendencia que 
más agrada, y esto de la manera que a noso-
tros mejor nos parece. No hay en muchos n i 
generosidad, ni abnegación, ni espíritu de sa-
crificio. El amor propio se sobrepone al amor 
del ideal. Se dice que se trabaja por la gloria de 
Dios y por el bien del prójimo; y en los más de 
los casos se trabaja por uno mismo, por lo que 
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le agrada, por lo que le conviene, por lo que 
mejor sirve a su política; y en cuanto para esto 
se cree que nóvale el periódico, se le vuelve la 
espalda sin atender a las reglas y a los manda-
tos de los superiores y aun sin escuchar la voz 
de la propia conciencia. 
Triste es haber de confesarlo. 
La gran importancia que la prensa periódi-
ca tiene, y la no menor que le reconocen los 
enemigos de la Iglesia, corre parejas con el 
desdén que merece a muchos católicos. Con ín-
tima amargara lo manifestaba Pió X al decir: 
«¡Ah, la Prensa! No se conoce bastante su i m -
portancia. Ni los fieles ni el clero se ocupan de 
ella cuanto deben y es necesario. Los viejos di-
cen que es una obra nueva, y que antiguamen-
te se salvaron muchas almas sin hacer caso de 
los periódicos.» La parábola evangélica de los 
obreros de la viña es de gran aplicación res-
pecto al campo del periodismo, y el gran Padre 
de familias puede decir a muchos de los capa-
citados para trabajar en él: «¿Como es que es-
táis todo el día ociosos?» Siempre, al pensar en 
ello, pensamos en lo que a uno de los ángeles 
del Apocalipsis ordenó el Señor: «Unta tus ojos 
con colirio para que veas.» Sólo el dolor nos 
abrirá los ojos. Sólo veremos cuando nos alum-
bren las llamas del fuego de la persecución. 
Pero de temer es que entonces sea ya en balde. 
En un artículo rotulado Síntomas de muerte 
de la Prensa católica en España, escribía Car-
bonero y Sol, allá por los años del 87, que en 
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tiempos de persecución mansa «en que se dice 
que hay paz porque el Gobierno paga..., los 
escritores católicos estamos de más». Y espe-
raba que esta incaliflcablo injusticia se repara-
ra, y se llamase y alentase a los buenos perio-
distas como en 1842, como en 1854, como en 
1868, como en 1873. Cierto que cuando la en-
fermedad se manifiesta, el paciente y sus ami-
gos no rehuyen llamar a los médicos y ponerse 
decididamente en sus manos. El remedio, sin 
embargo, entonces suele llegar tarde o es más 
difícil y doloroso. Desear o dejar que el mal 
progrese, esperando combatirle mejor cuanto 
más se arraigue y extienda, es insensatez into-
lerable. Muchos años—nota un docto escritor— 
van transcurridos desde que algunos están d i -
ciendo que la revolución se suicidará, que con-
viene dejarla hacer, que lo que importa es no 
contribuir a detenerla en su precipitada carre-
ra, y que del exceso del mal nacerá más com-
pleto el remedio; pero lo cierto es que las cosas 
no han llevado muy buen camino; que a unos 
males han sobrevenido otros males; a unos 
trastornos, otros trastornos; a unos despojos, 
otros despojos; a unos desmanes, otros desma-
nes, y que, lejos de que se haya satisfecho la 
indicada esperanza, se ha visto que la consu-
mación de los daños hacía más difícil su repa-
ración; lo cierto es que la experiencia muestra 
muy costoso levantar ruinas, lo cierto es que la 
experiencia está diciendo que dentro de algún 
tiempo sería ya difícil loque ahora es fácil, y 
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después imposible lo que ahora es sólo difícil. 
Aquella regla de que conviene atajar el mal en 
sus principios, y que es muy arduo el reme-
diarle cuando ha envejecido, se aplica al indivi -
duo como a la sociedad. 
No, no hay pretexto ninguno para seguir en 
la inacción y en el reposo. El enemigo, con la 
tea de la prensa, incendia la ciudad cristiana, y 
si permanecemos con los brazos cruzados más 
tiempo,entre los escombros perecerá lo que nos 
es más estimable. 
Es preciso poner manos ala obra, apresu-
rarse, no descansar. Principiando pronto ha-
brá que trabajar menos. Si el principio del tra-
bajo se demora, los esfuerzos serán más peno-
sos, habrán de ser mas perseverantes, y es más 
difícil el buen resultado. Cuando al mal, planta 
dañina, se le deja arraigarse, el arrancarlo cues-
ta mucho. A los enfermos se los cura; pero a 
los muertos no se los resucita. Cada día que 
pasa,la mala prensa arrebata del árbol del cris-
tianismo, arrastrándolas por los lodazales de la 
lascivia y del error, flores hermosas, de las que 
podían esperarse frutos abundantes y sazona-
dos. 
Macho tiempo se ha perdido ya. Mucho 
tiempo se ha dejado a la prensa infame campar 
por sus respetos y sentar los reales donde me-
jor le pareciere. Su veneno se ha infiltrado en 
lo mas íntimo de todas las visceras sociales. 
Julio Simón, el famoso ministro republica-
no, hizo esta observación tan triste como exac-
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ta: «Os quejáis de que ya no hay respeto, de 
que ya no existe autoridad, ni probidad, ni hon-
radas costumbres, ¡Es el periódico! Tiene la 
culpa el diario a cinco céntimos. Coged el que 
más se vende; hacedle dir igir durante quince 
días por una persona decente que le purgue de 
sus impurezas, el día décimosexto ya no se ven-
derá. La mala prensa ha dominado tanto tiempo 
que ha hecho a l público a su imagen.'» 
No sea ello causa para trabajar menos, sino 
todo lo contrario. El daño no es imposible para 
que dejemos de aplicarle el remedio, ni leve 
para que podamos diferir su aplicación. Si estu-
viéramos solos, cosa sería para desesperar; pe-
ro la mano de Dios dirige, mueve y vigoriza la 
nuestra,si la ejercitamos en obras encaminadas 
a honor suyo y provecho del prójimo. Cuando 
la empresa parece más difícil,acostumbra Dios 
nuestro Señora suministrarlos medios de l l e -
varla prontamente acabo. El más imprevisto 
acontecimiento es causa, a veces, para cambiar 
en absoluto un orden de cosas. «Un grano de 
arena basta a Dios para impedir al mar que 
suba, y le bastará para refrenar la tira nía de 
los Cronwell de todas partes. Esperemos y ore-
mos.» Tales son las últimas palabras del libro 
de Pablo Kerr Con los jesuiias por castigo refi-
riéndose al mal de piedra que llevó al sepulcro 
al tirano inglés. 
El resultado de los trabajos periodísticos es 
tan seguro como lento. La impaciencia puede 
malograrlo. Hay que depositar la semilla aun-
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que por lo ingrato del suelo tarde en germinar, 
aunque nosotros no tengamos la dicha de ver el 
fruto. «Los labradores—advierte Pondray Wa-
ren (1)—saben que no se puede sembrar y cose-
char el mismo día. En las ciudades hay m u -
chos hombres que lo ignoran.» Y otro su com-
patriota, O' Conneli, escribía: «Es preciso ha-
blar siempre, luchar, escribir siempre hasta 
que el objeto se consiga.». 
Si no logramos arrancar toda la cizaña de la 
mala prensa y arrojarla al fuego, podremos 
fiar que de sus granos malditos se libre alguna 
parte del campo encomendado a nuestra v ig i -
lancia. Si nos es imposible con la antorcha del 
buen periódico iluminar el mundo, no lo será 
disipar las tinieblas en derredor nuestro. Sólo 
Dios, que las cuenta para premiarlas, sabe las 
consecuencias que a través del tiempo y del es-
pacio llega a producir un al parecer insigniñ-
cante trabajo periodístico. «Si supiera—repetía 
Luis Veuillot—que mañana era el fln del mun-
do, me ocuparía, sin embargo, en hacer salir 
hoy mi periódico, seguro de que este último es-
fuerzo no sería inútil». 
Inútil ninguno lo es respecto de nosotros. 
Dios, de cuyos soberanos designios pende el 
dar crecimieato a lo que nosotros plantemos y 
reguemos, no deja sin recompensa trabajo n in -
guno emprendido por servirle. Si la simiente 
(1) L a ciencia de los negocios. ^ 
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de la buena doctrina esparcida por el periódico 
no fructificase para nuestros hermanos en la 
tierra, no dejaría de fructificar para nosotros 
en el cielo. 
«Nos acercamos, escribía el Conde de Mes-
tre (1), a la más grande de las épocas religiosas,, 
en que toda persona está obligada a aportar, si 
tiene fuerza, una piedra al edificio, cuyos pla-
nos están visiblemente trazados» Con el con-
vencimiento de esta verdad, aunque también 
convencidos de no tener la fuerza suficiente,, 
llevamos la piedrecita de esta pequeña obra a 
la grandiosa edificación que para servicio y ho-
nor de la Buena Prensa tantos trabajadores de 
la pluma, aplicados e inteligentes, desde hace 
algún tiempo están levantando. Quiera Dios 
valerse de ella para mover unas personas a la 
estima y auxilio del buen periódico y otras a 
no tener enterrados los talentos que les confia-
ra, a negociar con ellos en el extendido campo 
de la Prensa para el mayor lucro de las almas 
y la mayor gloria de quien se los confió abun-
dantemente y de su uso ha de pedirles rigurosa, 
cuenta. 
O.S.C.S.K. E. 
(1) B u Pape. 
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E ! arzobispo de Tarragona v la 
cultura. 
DEMÁS de manifestar el mi mo celo pastoral, y 
amor al estadio que en Jaca, promueve tam-
bién allí la difusión de la cultura; de lo que es 
prueba su Seminario, modelo de Universidades 
eclesiásticas. Su medida de que todos los sacerdo-
tes tengan el título de Maestros promovió tanto es-
cándalo en la prensa enemiga de la Iglesia como 
entusiasmo entro los católicos. Algo parecido su-
cedió con la determinación de que los párrocos se 
ofrezcan para observadores meteorológicos. Para 
que promuevan la fiesta del árbol regaló a todos 
los sacerdotes el libro J.mor a las plantas y Jas 
aves. E l no solamente prod'ca todos los domingos 
de cuaresma y adviento en la Catedral sino que 
da conferencias en la Normal y preside sesiones en 
el Ateneo Tarraconense, en la Sociedad Arqueo-
lógica, en la Academia de Esperantistas, en los 
Centros obreros de diversas poblaciones y donde 
quiera que su palabra puede servir de gloria a 
Dios y proveclio a la cultura. La creación del Mu-
seo diocesano con muchos millares de preciosos 
objetos, es buena prueba de su actividad y fuerza 
de voluntad para difundir la i lustración. 
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El defensor de la iglesia. 
Lo orgullosa que Astorga se siente con que L. PeUez asis-tiese a l a escuela del inolvidable D. Matías e hiciese la 
carrera eclesiást ica en su Seminario, se comprobó con los 
regalos que se le hicieron al ascender al episcopado; tam-
bién LA LUZ DE ASTORGA abrió una suscripción con gran 
resultado para tributarlo entonces un homenaje, el cua! le 
fue entregado en Burgos. Y en Astorga fué dónele al asistir 
el Obispo de Jaca, que celebró do Pontifical, a las fiestas del 
Centenario de los Sitios, se le animó a volver al Senado 
cu-ndo, al ver que sus sacrificios no eran debidamente 
aprec ía los , quiso retirarse a la oscuridad do su diócesis. 
Es difícil encontrar en nuestros tiempos quien defendióse a 
la Iglesia con tanto valor. Sas campañas en Lugo desie E l 
Lncsnse y E l D i a r i o de Galicia contra los errores moder-
nos fueron tan recias que le trajeron grandes disgustos. Ahí 
están sus libros cuyos ataques a los enemigos de la Iglesia, 
así ñeros como mansos,no pueden ser más vehementes. Pero 
ftr, sin embargo, en el Senado donds su amor a la religión 
encontró más ancho campo donde manifestarse. No estaba 
acostumbrada aquella Cámara a que. se le dijese la verdad 
escueta con frases tan duras.Sin embargo,sus adversarios re-
conocían que la sinceridad de su espíritu religioso era la que 
le dictaba frases tan fuertes y morl i í icantes. Uno de ellos, 
Calbetón, que había do ser Embajador cerca de la Santa Sede 
al proveerse Tarragona, dijo en el Sonado que debía propo-
nerse para arzobispo al obispo de Jaca a fin de que por de-
recho propio pudiese intervenir, en'-las discusiones parla-
mentarias. 
X X I 
X e m i n a t l a la ©dtciúw de los TRABAJADORES EN EL 
PERIODISMO CATÓLICO que p ü r s u s c r i p c i ó n papular, p ro -
m e t i ó costear LA LUZ DE ASTORGA, fué mteatro p r o p ó s i t o 
dar a la obra un sabor oetaraente regional eoriquecieodo-
la con a r t í s t i cos fotograbados, ^ .oníp te aumentaba el 
presupuesto, no oacilamos en realizarlo, pero m a t i u ó un 
retraso que ai sentimos mug: deueras, n o i l a compensa la 
sa t i s facc ión del deber cumplido. ÉJoa esa a d i c i ó n , Los 
TRABAJADORES EN EL PERIODISMO CATÓLICO se rán como la 
e j ecú to ' úa que compendie a la tres que obl igada t r ibu to 
de amistad $ caiñña, de jus to deber p a t r i ó t i c o al admirado 
paisana que de lumUdtsima cana, tj sin o t ro in f lu jo que 
su propia ualer, se ha engrandecida eagrandecienda a 
esta comarca que le a m a m a n t ó # a r ru l ló . 
i§. los gastas de la e d i c i ó n de este l ib ro cooperaron 
amigos $ c o n t e m p o r á n e o s s u s c r i b i é n d o s e unos por uein-
t ic inco c é n t i m o s , nn pocos con mayor cantidad, y. por 
cinco pesetas, que era la cuota máxima, por ser el impor te 
de cada ejemplar de la obra, los s e ñ a r e s siguientes, cuyos 
nombres publicamos a c o n t i n u a c i ó n cumpliendo nuestra 
oferta, y de buen grado l o b a t í a m o s de todos si no ocu-
paran mucbas p á g i n a s . 
f í e los aqui: 
S e ñ o r e s donantes , que sa s u s c r i b i e -
r o n p o r u n e j e m p l a r . 
M. I . Sr. Rector del Seminario. 
D. Rodrigo María Gómez, abogado. 
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D. Emilio Perrero, Regente de Morales del Rey •. 
» Antonio Cabero, Profesor del Seminario. 
» Jc.r iH Arias, Párroco de San Cristóbal do Val-
dueza. 
» Pedro González, Párroco de Brime de Soj. 
» Benjamín González, Coadjutor de Ribera de la 
Polantera. 
» Aquilino Nistal Castro, Ecónomo de Villares. 
» Manuel Sánchez, Párroco de Santalla. 
» Julio Laredo, Médico de Ponferrada. 
» Sebastián P. Blanco, Medico de Belorado (Bur-
gos). 
» José Antonio Alonso, Párroco de Almázcara. 
» Emilio Villanueva, Presbítero de Villar de los 
Barros. 
» Cirilo Blanco, Párroco de San Miguel de Lomba. 
» Nicanor Rodríguez, Párroco de Soto de la Vega. 
» Felipe Quiñones, Párroco de Vecilla de la Vega. 
» Francisco González Herrero, Penitenciario de 
Cuenca. 
» Juan Román Fidalgo, Fiscal Eclesiástico de 
Benavente. 
» Venancio Morán Hidalgo, Rector de la Piedad 
de Benavente. 
» Luis Sarmiento, Párroco de Villoría. . 
» Antonio Redondo, Coadjutor de VilíamejiL 
» Emilio González Valderrábano, Ecónomo de Val 
de San Lorenzo. 
» Gregorio Centeno, Párroco de Sandin. 
» Evaristo González Voto, Coadjutor de Villalibre 
del Bierzo. 1 
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M . I . Sr. D. José Ordoñez y Melendez, Vicario 
Juez eclesiástico de Benavente. 
D.Bonifacio Arroyo Martínez, Párroco de Vi l la del 
, Bollo. 
» Estiban Méndez Fernández, Coadjutor de San 
Juan de Palueza. 
» Ricardo Ballinas, Teniente Coronel de Caballería 
retirado, Pon ferrada . 
» Evaristo de la Fuente, Párroco de Priaranza. 
» Miguel Gómez, Párroco de Pinza, Viana. 
» Antonio Tato, Párroco y Administrador del San-
tuario de las Ermitas. 
» Esteban Rebaque, Párroco de Castrillo de las 
Piedras. 
» Saturnino Cancelo, Párroco de Huerga de Gara-
bailes. 
» Narciso Pérez, Párroco de Saceda. 
» Víctor Eduardo Martínez, Párroco de San Cris-
tóbal de la Polantera. 
» Mateo Marqués, Ecónomo de San Miguel de las 
Dueñas. 
» Manuel Miguélez, Industrial de Astorga. 
» Valeriano Pérez, Párroco de Cesuris. 
» Teófilo García, Párroco de San Román del Valle. 
» Matías Mayo, Párroco de Villavante. 
» Rogelio Martínez, Coadjutor de Huerga de Gara-
bailes. 
» José M.a Alonso, Villarrín de Campos. 
» Ezequiel Martínez, Párroco de Cabañasraras. 
» Ventura González Nistal, Párroco de Magaz de 
Arriba. 
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D. Feliciano Vega, Ecónomo de Cueto. 
» Marcos Gorgojo, párroco de Mangan eses de la 
Polvorosa. 
» Pedro Mateos, ecónomo de S. Miguel de Mones. 
» Juan Manuel Novoa, ecónomo de Anta de Rio 
Conejos. 
León 
M. I . Sr. D. Manuel Domínguez, Arcediano de la 
Catedral. 
» » » o Ricardo Canseco, Doctoral y Provisor. 
» » » » Lorenzo Carbajal, Canónigo. 
D. José María Lázaro, abogado. 
» José Benito Lázaro, abogado. 
» Isaac Alsnso, Abogado. 
» Mariano D. Berrueta, Catedrático del Instituto. 
La Goruña 
Excmo. Sr. D. Eduardo de Torres Taboada. 
Iltmo. Sr. D. Severo Gómez Núñez. 
Excmo Sr. Marques de San Martín. 
La Voz de Galicia. 
Sres. Hoya Gilart y Cp a. 
D. José Frade Pérez. 
» Simón Martínez. 
» Manuel P. Luengo. 
» Tomás P. Luengo. 
» Honorio Quijano. 
» José María Ozores y Prado. 
» José Folla Yordi. 
XXV 
t ) . Manuel B^rja Cedeira. 
» Javier Ozores Pedrosa. 
» Manuel Casas. 
» Manuel García Ramos. 
» Alfredo de la Puente. 
» Francisco Tettamancy. 
» Heriberto Martínez Esparis. 
» Luis Mayor Moreno. 
» Leandro del Río. 
» Alejandro Barreiro. 
» Fernando Martínez Morás. 
» Abelardo Zás. 
» José Gómez Martinez (Zsnitram). 
» José Pérez Ballesteros. 
De la Colonia Astorgana 
D. Andrés Martínez Salazar. 
» Vicente Nieto Palacio. 
» Domingo Nieto Palacio. 
» Tomás Salvadores de la Puente. 
» Claudio San Martín Alonso. 
» Andrés García Carro. 
» Valentín San Martín d é l a Puente. 
» Manuel Calvo. 
» Marcelino Alonso Salvadores. 
» Antonio Alonso Salvadores. 
» Saturnino Ares Pollán. 
» Estanislao de la Peña, Canónigo. 
Bembibre. 
D, José Abolla, Párroco de Matachana, 
X X V I 
D. Bienvenido Alvarez Novoa, Notario. 
» Narciso Estrada, telegrafista. 
» Indalecio Campano, Ayudante de Ingenieros. 
» Nicolás Pérez, Comerciante. ; 
» Telesforo Gómez, Abogado y secretario. 
» Antonio Colinas, Alcalde. 
» Venancio Josa, Comerciante. 
» Rafael González, Médico de Castropodame. 
» Eduardo Criado, Propietario. 
» Luis Fernández, Regente de Molinaseca. 
» José Vuelta, Párroco de Dehesas. 
» José Velasco, Párroco de Turienzo. 
» Ramón Mansilla^ Maestro superior de Castro-
podame. 
» Niceto Juan Centeno, párroco de Bembibre. 
NOTA.—Si hubiere alguna omisión, rogamos se nos diga pura subsanarla en-
stíguida. 
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